
FICHERO BIBUOGRAFICÓ 

( 1961-1962) • 

Se han reunido en elta bibliografía obrat de lBs .fÍgu/entel espIJcU1l: a) e.'· 
ludien publicados 1m Chile sobre tetn68 relllcionodM con la.t cienckl3 hirt6rical: 
b) publ/cackmcs hechas en el extralljero sobre temas concernientes a ÚJ historia 
de Chile; !I e) obras histárictU dndas 11 luz. ptI1' c/lilelUJI en el extranjero. 

úu obrU$ Mi }lan cÜl.tlficado en la rigu/ente fotrlliJ; 

A.. Teorla y maso(¡a de la historia. Obru 
generales, 198.202. 

B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la historia. Bibliogra­
fía 203-219. 

11. Ciencias auxiliares. 
a) Arqueología, 220-228. 
b) Etnologla, 229.233. 
el Cenealogía )' disciplinas 

afines, 234-240. 
d) Folklore, 241-248. 

111. Historiografía. 249. 

IV. Historia general. 
a) Periodos diversos, 250-256. 
b) Período indiano, 257.270. 
el Illdepenrlencia, 271-278. 
d) República, 279-295. 

V. Historia espedaL 
al Historia religiosa, 296-304. 
b) Historia del derecho y de las 

instituciones jurídicas, JOS.. 
307. 

c) Historia diplomática, 308. 
310. 

d) Historia de l arte, 311·318. 
e) Historia Uteraria, 319-328. 
f ) Historia de laI; ciencias, 329· 

339. 
g) Historia social y económica, 

340-343. 
h ) Historia de la educación y 

delasideas,344-349. 

VI. Hi5toria regional y local, 350-
354. 

VII. Biografía y autoblografla, 35.';. 
375. 

C. Espaiía y naciones hispanoamcrica. 

*En lo que a pubUcacíones periódicas se refiere, se h.a atendido más a la 
fecha l'fectiva de aparición que a la señalada en cada número. No siempre coln. 
ciden ambaJ. 

Las fichas precedidas de un asterisco corresponden a obras aparecidas en 
el bienio 1959-1960, que debieron ser incluidas en el "Fichero Bibliogl'lÍHco" del 
N.O 1 de H morla. 

La presente sección se encuentra bajo la supetvigilancia del Secretario del 
Im;titulo de Historia de [a Universidad Católica de Chile. 
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l. Fuellte. de la hblorU. Bibliogra­
fía, 376-379. 

11. Cieneiu lIuxiliare5. 
Folklore, 380 . 

IJI. I-listorlollrafio, 381. 
IV. Historia generaL 

a) América precolombina, 382. 
b) Monarqula hispano-indlana, 

383-391. 
e) Independencia. 392-395. 
d) Espaila e Hispanoamérica 

después de la emancipación, 
396-401. 

V. H!~toria especial 
a) Historia religiosa, 402-404. 

b) Historia del derecho y de las 
instituciones juridicaJ,40S­
'OO. 

c)tlistoriadelarteydelalitt­
rotura, 408424. 

d) !listoria de I.s ciencia!, <l2S 
e) Historia social yccon6mica, 

426-429 

VI. Historia r~al y Ioeal, 430-
431. 

VII. Biografia, 432-434. 

D. Historia unl~·ersal. Naciones no 
hlspanoamericanas, 435-453 

úu rigu/en/e. abrevwlura., empleada. en elfa ,ecci6n, ~ 11 lar re· 
M..., q..e" indicon: 

A. AletU?a. Universidad de Con~pciÓn. Concepción, Chile. 
MChCN. AntI/e, de la Academkl Chl/entl de C/enclOJ Natu'ole, (Retlbla 

Unillllt4'itaria). Universidad Católica de Chile. Santiago de Chile. 
AChl-L\t. Ana/u ChlkrlQ$ de I1l8taria de la Med/atoo . Santiago de Chile. 
AEA. AmUl,io de Estudi~ AmerlclllIOJ'. Escuela de Estudios lIiSplOOlmenc.. 

nOli. Sevilla, España. 
AUCh. Analu de la UniDl:rridlld de Chile, Santiago de Chile. 
AUCV. Ana/e. de la Unive,rid/lll CatMica de Va/porailo. Valparaiso, Chile. 
DAChM. Bofe/ira de la Academw Cllilcna de la Histori(¡ . Santiago de Chile. 
F. Fin/s/eulle. Universidad C~tólica de Chilc. Sautia¡¡:o de Chile. 
H. Hl8to,fl¡. Buenos Aires, Argcntina. 
Historia. Instituto de Historia de la Universidad Católica de Chile. Santia. 

go de Chile. 
RChHO. Revlrta Chilena de HlltOtÚJ del Derecho. Facultad de CienáaJ Juri. 

dicas y Sociales de la Universidad de Chile. Salltiago de Chile. 
RChHC. Ret:&lla Chilcoo d(l Hl8toriQ 11 Ceograjía. Sociedad Chilena de His­

toria y Cooij:raJía. Santiago de Chile. 
REH. Rcvl8ta de Estudio, lI il'tdricoI. Instituto Chileno de IDvestigpciones Ce­

ncalógicas. Santiago de Chile. 
RHA. Rcvl8ttl de /listoria de Américtl. Instituto Panamericano de Geografía e 

Historia. Ciudad de Mbico, Méx.lco. 
RI. Rew/tl de hullas. Instituto Gonzaltl Femández de Oviedo. ~t.drld. EJ· 

paña. 
RMCh. RcvUla .\h.,riCflf Chifeoo. Instituto de E~lensi6n Musical. Universidad 

de Chile. Santiago de Chile. 
TA. Terra AlIstralis (Rt.'t)uta Ccogr6fica de Chile). Instituto Ceogrifiro MI· 

litar. Santiaij:O de Chile. 
TV. Teología 11 Vida. Facullad de Teologla de Ip Universidad Católica de 

Chile. Santia¡o de Chile. 
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A. TEORlA y FILOSOFIA DE LA 

IIISTORJA . OBRAS GENERA.­

LES 

• 198. MILLAs, JORCE. EnuY05 sobre 
la hUtoriD UJ)lritual de Occidlmte. Edi­
torial Unil/ersitaria. S.A., Santiago. 1961). 

268 pégs. 
En estos ocho ensayos el autor va 

mostrando las idea~ matrices de deter­
minados momentos de la hhtoria de 
Occidente, y haciendo presente cómo 
e'la~ idea.s, por ser tales, lIe\'an intrín­
seca una llirtualidad c~adora, que ha­
ce posible un desanollo armónico de 
la~ posibilidades y virtudes del hombre. 
Los momentos culturales Mtudiados 50fI 

el mundo griego y su.secreto espiritual, 
R('ma y los ideales del derecho roma­
no, el nd\lenimiento del cristianismo y los 
fundamentos de la cultura cristiana, la 
fÍ5onomía de la Edad Media, y Dante 
y el esplri tu de $U tiempo. 

199. SUBf.:IICA!II':AUX, BENJA~IIN. Une 
uvrnttrie du man/laire lnfbieur. Son 
In,erp,état1Qn ct appllcolion eVCflluclle 
en an,/¡ropologie g6nérale. En AAChCN, 
1961. N.O 24. 19-36-. Láminas. 

Estudio! sobre una posible relación 
eJistente entre ciertos caSOI de desvia­
ción en lal raml5 a.-ndentes del maxi­
lar Inferior y el fenómeno del empleo 
de la mino izquierda en lugar de la 
dere<:ha. 

Remita extraño (lue un autor chile. 
no, escribiendo en una revista chilcnd, 
enlpleeel francés en lugar del castel1a­
nt', como sucede en este caso. 

200. VELIZ, Cl..\tlDlO. NoIQ$ wbre el 
.~ hlsf6rlco. En AUeH, Cuarto tri­
mestre de 1961. N.O 124. 74-84. 

Enuyo sobre la posibilidad que ofre­
ce t. historia "para entregar a los c.m­
temporáneos I/ersiones ciertas e inter· 
pretaclones conecta! de lo pretérito que 
puedan fundamentar una acción huma-

n'l eficiente y fructífera". Es decir, pa· 
ra Véliz el fin de la historia es estre­
chamente pragmática. En definitil/a crt'c 
qut "no hay razones que descarlen la 
posibilidad de que el hombre pueda 
conocer, clasificar, analizar e interpre­
tal dent[ficamente los múltiples dei'er­
mlnantes de la acd6n hist6rica". Den­
tro de tal concepto mecanicista ~ ex_ 
plica que asevere "que no (!xÍ5ten razo­
nt"!' que Justifiquen la creencia de que 
el <;er humano habita un mundo cuali­
lath'amente separado del universo lIa_ 
tura!". No hay c,'idcnda que permi. 
ta !uponer que elista una frontera que 
dil/ida al .ser humano)' a sus acciones 
del mundo físico en que existe y en el 
Que dcsarmlla ~u acción". 

Palabras y frases incorre<:tas ulpi. 
can estas paginas. (P. ej.: "De acuerdo 
11", por "de acuerdo con", "propens!­
dnd", "controversia!"', "resultnr en" por 
"tener o dar como resultado", "ellidcn. 
d.~ en lugar de "prueba" o "indicio", 
ele.). Es lamentable ver tan estropeado 
nuestro idioma "stellano. 

201. WELLEIc, RENE. El conuplo del 
barroco en lo inocstlgoción lilerarir¡. 
AUCII, Primer Semestre de 1962. N o 
125. 124.147. 

El autor es profesor en la Unil/ersidad 
dI'! YaJe, en Estados Unidos, y .su tra­
bajo ha sido traduddo por Ramón Mo-­
rales AI/ila. Se public6 cn }oornal of 
Aerthctia., V, 1946. Des-pué$ de estu­
diar cómo a partir de Wolflin (1888), 
se ha abierto paso en dil/ersos países la 
aplicación del término "banoco" en la 
literatura, Wellek trata de determinar 
qué es lo que debe entenderse como 
tal. Su larea no es sencilla, pues, como 
lo demue5tra a tra\'és de su exposición, 
se han cobijado bajo aquella palabra 
las épocas, los autores )' las manifesta­
cioncs artísticas n16.s dispares. Hay quie_ 
ne~ entienden que el "bRnoco" es un 
fenómeno tipológico, constante, que re· 
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apa.rece por doquier. e Croce, Speogler, 
D·On). Parl otros es aplicable a un 
fenómeno e$pecifico, situado ~n tiempo 
y lugar determinados. Rechauodo la 
primera interpretación. WeUek inquit­
re acerea de qué fenómeno especifico 
debe recibir el nombre de barroco. No 
cretl que los caracteres estillsUcos ni 
las categorías ideológicas (criterios em­
pleados por diferentes autores) puedan 
St'r suficientes para esa determinación. 
Y, en resumen, $U conclusión es mis 
bien negativa, en cuanto a que la de­
finición es difícil. Cree que por el mo-­
~nlo la importancia del barroco en la 
literatura, consiste en plantear "el pro­
blema de los períodos~, en destacar 
analogias, en "ser el único término CDrl_ 

"eniente para referirse al estilo" que 
predominó entre el Renacimiento y el 
Neoclasicismo, en ayudar "a romper la 
dtpendencia de la mayor parte de la 
hhtoria literaria de los periodos deriva_ 
dos de la historia social y política". 

20-2. z.u.ATD EQUJOI2. HOMelo. 
¿Quti J6 ent~nde 11m¡ por AnlropologíoJ 
En F, Segundo Trimestre de 1962. N.O 
3--t 50-tll. 

Trlbajo de divulgación. en que, una 
,'ez fijadas algunas Ideas sobre el con­
cepto actual de antropologla ( ..... estu­
dio. los gropos humanos pata establecer 
su' diferencias morfológicas, fundona_ 
le'! y culturales") y sobre sus diferentp.$ 
r,¡mas con sus particulares objetos, h!l­
ce el autor una síntcm de las principa_ 
les escuelas antropolólkas del siglo pa_ 
sado y del presente: la evolucionista de 
Margan, la sociológica de Durkhelm y 
Uvy Bruhl, la histórico-cu.ltural de Sch­
midt, y la funcionalista de Malinowsky 
y otro!. Al final hay un brevlsimo re­

~:::..de Lu etapas de la an tropología 

B. HISTORIA DE CHILE 

1. FUENTES DE LA HIST O-
RIA. BJBLIOCRAFIA. 

• 203. ACTAI na. CUIWO DE SA.'IiTl •. 

co DUlIANTE El. f'E.ftJ()OO LLAM400 Dt: LA 

PATRIA VIEJA ( 1810- 181" ). Publicada, 
con ocasión de la celebtaci6n del Pri. 
mer Centenario de la Independencia .-Ie 
Chile por l. T. Medina. Edición facsimI_ 
lar. Labor Literaria y Científica de Jo­
sé Toriblo Medina en 1910 por ClU. 
11~~o Fe.liú CruL Fondo H lStÓria) ,. 

:~~~g~~ ~~:~~o~~ma, San-

Edidón faQimilar de la de 1910 
preculida de un estudio tn que Cui!iel~ 
mo FeliÍl Cruz pasa revista. lo QIIII 

Medina publicó en ese año, tanlo pan 
conmemorn! la fecha que se «lebrib. 
como en continuación de su incan§abl~ 
tare. de erudito y bibliógrafo. 

ACtlDUU: CDlO.... PmIIo. 
Vid. N.O 206. 

Al.ftIN ... T!CUI SoLU. DoMINGO. 

Vid. N.O 206. 

204. AJlClII\'O N ... CKI"'.u...- Arclrico 
de don Bernardo O'miSiM. Tomo XIV 
Gauta Ministerial de Chile. Editorul 
Univer.;idad Cat6lica. Santiago. 1962. 
408 pág. Tomo XXII. Ordenes del día. 
Prólogo de Juan Dl1lghl Lucero. ln$­

tituto Geogrlfico Militar, Santiala 
1961. XXI-480 ¡¡jgs. PrimeT ApéndiDr. 
Prólogo de Guillenno Feliú Cna. Edi­
torial Universitaria. S.A .. $.antiala 1962 
XXIV+34J ¡¡jg. 

Vid. recellJión en ~g. 331. 

205. BIBLIOTECA N",clos ... L.- C~· 
ción de antlguQ.t perlódicOt clrilenol 
Publiealos eumenno Feliu Cruz. Vttl. 
X. El CosmopolIta - El diario de la 
Cor.veación _ El Observador Cbi1eno -
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El Tizón Rcpublicano - El Clamor de 
la Patria • Apéndice: ConespoDdencia 
entre la Junta Cubemativa )' el Maris­
cal de Campo don Ramón Freire. Edi­
ciones de la Biblioteca Nacional, San­
tiago. 1962. 408 págs. 

Oc El CWf1lopolito 5e publicaron 16 
números, eutre el 18 de Julio y el 20 
d(' diciembre de 182.2; del DioJ'ÚJ de 
//1 Convenci6n, sólo 3 números Que com­
prenden $C:!iiones entre el 19 de ago~­
to y el 5 de octubre de 1822; del Ob_ 
&Hoodor Cl,ileno vieron la 1m: 7 núme_ 
ros, en los dlas comprendidos entre el 
20 de a¡osto y el 16 de noviembre de 
182.2; del Tiz6n Republ/alno se pu­
blicaron entre el 3 de mano de 1823 y 
el 28 de agosto del mismo año, 17 nú­
mcrw; del Clamor de la Potna se edi­
ta ron 7 n,',meros, cntre el 11 de mar­
~o y el II de junio de 1823. El Apén­
dice reproduce los oficios cambiados del 
21l de enero de 1823 al 21 de marzo 
dd mismo año, entre la Junta de Ca­
biemo elcgida en Santiago al ser de­
puesto Q'Higgins. y don Ramón Frei­
re, quien terminaría por asumir el man­
do supremo. Esta correspondencia fue 
publicada en la época por la Impren-
1;1 Nacional. 

206. CAJITAS I)[J\JCIDA5 A OON DoMIN. 
ca MII1NATEX:m Sol.AR. Sumario: An· 
tonlo Var.u, Lo.s primerw auos de An. 
lonio Vam. Jacinlo Chacón, a propósi­
to de Fr.iOcisco Bilbao. Pedro Aguine 
Cerda, La polltica chilena. Crescente 
Emlmril:, La separación de la Iglesia 
del Estado. Alberto Edwards, La con· 
vención presidencial de 1876. Julio Vi_ 
cuña Cifuenle.'li, Recucrdw de Chile. Ar­
mando Queuda Acharán, Las facul ta­
des extraordinarias de 1919. Manuel RI­
vas Vicuña, La formación del tribunal 
de honor en la elección presidencial de 
19'20. En AUCh, Primer y SeiUndo Tri­
mestre de lOO!. N.O 121-122. 430-441. 

La Carta 1, de 14_IV.1890, contie_ 
ne datos sobre la vida de don Antonio 

Varas en la época comprendida entre ~u 
nacimiento )' su matrimonio, proporcio­
nados por su hijo don Antonio Vallls 
IIcrrera. La 11 , de 31_111_1890, firma­
d:l por Jacinto Chacón, contiene algu­
n"s consideraciones wbre Francisco Bil­
bao y sobre el juicio que é5te mereció 
a Amunlitegui en su obra sobre el Ins­
tituto Nacional. La 111, de 19-11-1925, 
de Pedro Aguirre Cerda, se refiere al 
Tcgrcw a Chile del Presidente AJenan­
dri, en 1925, )' algtll'las con~ideracio_ 

oe' de orden polítiCO. En la IV, de 
21.VI. 1925, el Arwbispo Errburi;r; to­
ca diversos problemas deri\'lIdos de la 
separación entre la hclesia )' el Estado, 
que entonces se preparaba. En la v, de 
7·IX·I927, Alberto Edwal'(b solicita in­
formaciones wbre la5 razones de la ac­
titud del Presidente Errázuriz en la 
comención presidencial de 1876. Julio 
Vicuña Cih,entes, en la carta VI, de 
14-X·1931 , da algunas noticias sobre sn 
"¡da en Europa, continente que ~ pre­
par.";ba entonces para abandonar. En la 
carta VII. de 17_IX_I930. Armando Que­
zada Acharán se refiere al origen y a 
la aplicación de las facultadC5 elllraonli­
narias concedidas en 1919 al Presiden~e 
de la Rep,',blica. Manuel Rivas Vicuña, 
en la VIII, de II .VI.1 9lO. da datll~ 
de interés sobre aspectos de la vida 
política entre 1920 )' 1927, y especial­
n:ente sobre la formación del tribunal 
de honor que u.niÓ la contienda pre_ 
<idencial de 1920. 

No tienen mayor interés las carta5 11 
y VI. Las otras pueden prestar utili­
dad. 

C IfAOON', JACINTO. 

Vid. N.O 206. 

207. OIAZ VIAl., RAUL. Situaci6n de 
fOf libro. p6Troqukllu. En REH, 1962. 
N.O 10. 109-122. 

E: autor presenta un cuadro de efec· 
tiva utilidad para los historiadores, 1:,1 
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que señala lo¡ Ubm¡ que se conservan 
en detenninadas parroquias de Chile (y 
al,:unas de Argentina), con indicación 
de los alÍos que ellos comprenden. En 
la nómina de parroquias se ha incluido 
sólo "cierto número de cll:u considera­
da $U importancia o la nnti¡ücdad de 
SU~ libros, otras por ser de frecuente 
consulta O aparecer desmembradas de 
algunas de fundación muy antigua r.u­
)'1 documentación prosiguen ..... 

208. EOWARDS. Al.6C1TO )' MONTT, 
Ll'lS. EpiatoIario. CorTUpOfIdcnclD de 
don Alberto EdoxJnh con don Luu 
¡\Ionn. En RChHG, 1961. N.O 129. 30-... 

Diez cartas de Edwards y dos de 
Montt, intercamhiadas entre los años 
1899 )' 1904. Algunas de las cartas fir­
mndas por Edwards son útiles 'Para per­
filar su silueta ideológica. Una de las 
cartas de Montt se refiere a allfUnOS pun­
tos relacionados con la actuación po­
Htlca de $U padre, don Manuel Montl. 

ERMAZtnuz., CJl.~ENTE. 

Vid. N.O 206. 

EOWARDS, AulClTO. 

Vid. N.O 206. 

209. FELJU CRm, GutLLEI\MO. C/lrtar 
inédUM sobre Europa d~ Domingo Am!!­
n4tegul Solar. lA focicdlld, 1m hog/lrt& 
11 la política chileoo &cgún la corTl?$pon_ 
dencla de M. L. Amunátegul 11 11010 
Sclar de Amunátegui con .tu hilo du­
rant~ /o, año.s 188.5.1886. La lonnaci6r1 
intelectual de la ;UW!fltud chUefltl erl 

Europa /1 comierl%O.l del rigJo XIX. Eo 
AUCh, Primer y Segundo Semestre de 
1961. I'P 121_122. 257-33.$. 

En la introducción reúne Feliú un 
útil manojo de noticias sobre los chi­
lenos, especialmente jóvenes, qU(! via­
jaron a Europa en el siglo ll11udo, y 
sobre los nuevos usos Que ello produjo 

en la sociedad chilena. F~liú ha~ 110-

tar especillm~nte el aporte que tales 
viajes !ignilicaron pan nuema cultu_ 
ra.Peroolvldalastri!tescon~ 
del desarraigo)' descastamiento que tfI 

no pocas ocasionl:S causaron 10:11 lar_ 
go~ viajes y las largas estancias ell ~l 
extranjero, ¡Junto éste en la historia dli_ 
lena que merece particular estudio. 

El epistolnrio CQmprcnde 143 car_ 
tas, finnadal por Amun!l.tegui Solar y 
5U5 padrn, don Miguel Lul.!; y doiíl 
Rosa. en fechas que van del 9 de mar-
7.0 de 1885 al 22 de 5e¡Jti~mbre de 
1886. Como cartas familiares ~mbb_ 
das oon motivo de un \·iaJt. su caráctcr 
es m:1os bi~n desaipti\'o. de valor ante 
todo anecdótico. Sólo algunos rasgol 
son aprO\'echablC$ para la historia o p.1_ 

ra el conocimiento de la personalidad 
intelectual de Amunátcgui Solar. 

FEl../u Cllm, GUII.l.nl-'lo. 
Vid. N.O 203. 

210. FEI.IV CRUZ, CVIl.l.ElWO. En. 
&alfO de Ufltl btblklgrafÍll de Domin80 
AmuMregui Solar. En Al1Ch, Primer y 
Segundo Semestre de 196!. N.O 121-12.2 
339-430. 

Esta bibliografia est:!. prcttdida de 
algunas p:l.ginu de Feliíl no exentu de 
d iscutibles toques poHticos QUC seiU­
Jan algunas facetas de la figura de 
Anmn:ltegui. La bibliografía es com­
pletisima, )' comprende incluso la.< in­
tef\encíones de Amun:itegui en la Fa­
cultad de Filosof!a y Humanidade5 de 
la Universidad de Chile, infonnc:s uni­
versitarios, documentos administnth-os, 
etc Cent'ralmente se indican en Im-­
~ nota, el contenido 0, 5!"iún ~1 cun, 
1(\$ capitulos de cada obra resc:iJada. 
Comprende 587 números y lleva un 
a""'ndice con 24 nota, bibliogrifios. 

211. FICHEIIO BIIII.IOCIlAFlCO (1959-
1960). En Hi5toria, 1961. N.O 1. 287_ 
322. 
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Comprende 197 obras (articulos, fo­
lletos y libros) de temas históricos, pu­
blicados en los años mencionados, con­
forme al criterio del presente Fichero. 

212. GoNZAU2 ECHD<;[Qu~, J-,"vn':fI. 
Informaciones bibl/ogrtfficas americanas. 
Cllile. En AEA, 1960. XVII. 649-679. 

Síntesis muy sumaria de la produc­
ción histórica chilena de los aiíos 1958, 
1959 y 1960, que comprcnde 213 tí­
tulos. 

• ~13. l\!EI)INA, JOSI:: TORl1IlO. Biblio­
grafía de ID imprenta de Santiago desde 
S!l~ orígenes lauta felJfefO de 1817, IJ 
Adiciones IJ Ampliaciones. Prólogo de 
Guillenno Feliú Cruz. Rcilnllrcsión fac­
similar de las ediciones da 1891 y 1939, 
rc'pcctivamente. Fondo Histórico y Bi­
bliográfico Jose Toribio Medina, San_ 
tiago. 1960. XLI+181+XIV+131 pags. 
Laminas. 

EdiciÓn facsimilar. La parte primera 
fue publicada en 1891, y bs Adido­
ncs y AmpliacKmes, después de la muer­
te de ~Icdina, en 1939. 

214. MEllINA, JOSE T OIUBIO. Colec­
ción de dOCllmentos inéditos paro la HiJ_ 
tO';(1 de Chile. Segunda Serie. Tomo V. 
1599-1602. Fondo Histórico y Biblio­
gr:ifico José Toribio Medina, Santiago. 
lOO!. XVI+ 14 sIl + 389 págs. Lámi-

Vid. recensión en pago 303. 

215. ~.-!ASTA.I FEMETn, JUAN \l. 
(Pío IX) Diario de vioje a Chile de ... 
Traducido y anotado por Fr. Carlos 
Qviedo Cavada, I.C.D., S.T.L. Mcrce_ 
dario. En Hisloria, 1961. N.O 1. 205-
284. 

Por primera vez se publica íntegm_ 
mente este importante <!scrito del fu­
luro Pío IX, quien como es sabido, 
formó parte de la misión encabezada 
por el Vicario Apostólico don Juan Mu­
zi. El traductor y anolador e~presa: UEn 
~í mismo d Diario tiene un valor mul-

tiple, por todos los aspectos que toca. 
Significado, incidencias, intimidad y 
crítica de la Misión MUD, estado po­
litico y religioso de Chile, Pcri!, Argen­
tina y Uruguay, algunas costumbres de 
estos mi-mos pueblos y valoración de 
sus hombres; personajes importantcs de 
la historia americana; elevaciones espi­
ritua les del Siervo de Dios Pío IX; y, 
finalmente, el relato de un Inrgo viaje 
de Europa a Chile con todas las di­
ficultades de la época y con sus colo­
ridas características. Todo esto repre­
Sf"nta una calidad documelltal muy apre· 
ciflble y rcconstruye en forma directa y 
SUlcera la crónica de una época, de la 
que los historiadores pUL-uen deducir 
"nliosas consecuencias en todos los as­
pectos que detallamos más arriban. 

MONTT, Luu. 
Vid. N.O 208. 

216. MOllA, JOSE JOAQUIN DE. CIl(­
t~ de ... /1/ Mariscal S/lnta Cru::::. En 
RChHC, 1961. N.O 129. 97-121. 

Once cartas fechadas ('ntI"(' los años 
1832 y 1836, que han sido copiadas del 
Archivo Santa Cruz por Estllatdo Nú_ 
ñez. Son de utilidad algunas de cllas 
pura conocer las labores educacionales 
Que desempeliÓ Mora, fugazmente, en 
Bolivia. Sirven, al mismo tiempo, para 
retratar su ideología utópica. Ejemplo 
de esto son las cartas de 28 de agosto 
de 1833, en que lamenta (lile Santa 
Cruz no se haya atrevido en sus refor­
mas legales, "al gran paso del juicio 
por jurados", empleado en Lnglaterra (y 
ciertamente dd lodo inadecuado para 
m'es! ras naciones sud~n1ericanas), y de 
3 dc noviembre del mismo año 1833, en 
qu,' expresa que "'la Filosofía de Edin­
burgo es uno d" los más eficaces me­
dio~ de civilización conocidos en nuestro 
siglo ... " Por lo demás es significativo 
comprobar, una ve7. má.~, que Mora no 
era tanconsccuentecon sus ideales li-
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berales como para dejar por ellos de 
potJ<'rse al .servicio de Saota Cru<t, que 
0'1 .se distinguía por su liberalismo. 

• 217. PIucro, JOAQV1N. COt/u de 
don ... o dOfl Dil!go Porlole,. Academia 
Ch,l"na de la Historia. Fondo Hbtórico 
Presidente Joaquín Prieto. Serie Docu_ 
mtntos. N.O 2. Editorial Universidad 
Cat61ic., Santiago, 1960. 112 págs. Lá­
minas. 

Vid. recensiÓll en pi¡. 310. 

Qut:zAnA ACflAIUN, Al\MA~DO. 

, '¡d. N.O 201'1. 

RJ\AS VJCUji;'"" MA"'-un.. 
' -id. N.O 206. 

218. SILVA CASTRO, RAIJl.,. Lo edici6n 
chikna de Úi$ ObfM cú BeUo. En 
BACh H, Segundo Semestre de 1961. 
~.o 65. 134-169. 

Muy detaUado trabajo, que estudia 
todo lo concerniente a la edición de 
111 obras de don Andrés SeUo, autori_ 
ud:- por la ley de 1872. El autor pone 
do:- relie1.·e la tarea que en 111 prepara­
cl(¡¡. de los ,-olumenes cupo a divers:u 
prl'$ODlL'l, tanto en lo referente a or_ 
denación de manuscritos como a la re_ 
dacciÓll de prhlo¡os. Don Diego Ban os 
y don Miguel Lois Amllnátegui deben 
co~siderarse como los principales impul_ 
\;I¡lores de la tarea de recopilaci6n. Los 
primerO$ volumenes en que 5C tradujo 
Clla labor vieron la luz en 1881. y el 
d6cimoquinto y ultimo en 1893, siendo 
la distribución de sus materias la si­
guiente: Fikuofío del Entendimiento 
(1881), Poerns del Cid (1881), Poe­,if., (1883) , Opú.fculm: Ctomoliadu 
(1884), C romDtico de lo LcngtuJ C/U­
tellona (1883), OpúM;u1m: litcrat'ÍO$ 11 
critico. (1883), O"wcu/c.l literorlo, IJ 
cril/cm II (1884), Op(¡.,culm: li/e rorio. 
11 cril/cM III (1885), Op(¡.,cum ;uridi­
COI (1885), Derecho InterrlOClonol 

( 1886), Pro.,ecto de Cddigtl C.cíl 
(1887), Prol/CClo de C6di&o Cit.'" 
(1853) (1888), Provecto jn¿JjU¡ Ik 
Cddigo Cit.-il (1890), O~ cb. 
tífico. (1892) y Mi.rcdtb6e/l (189J). 

219. V,USSE, EMluo. D04 corto.!. En 
RChHG. 1961. N.O 129. 23-29 págs. 

La primera está dirigida :1. Juan En_ 
rique Lagani¡ue, en 15 de ;Olio de 
1929. y la seiUnda, escrita en Puis 
el 31 de marzo de 1932, a Maurice 
Carpenlier. Revelan algunos matiees del 
pensamiento de quien llcvó el srud6ni­
mo de O~r Emelh. 

VAIU.f HUl\ZAA, ANToSIO. 

Vid. N.O 20lt 

V ICUÑA C IF'VENTU, Juuo. 
"id. N.O 206. 

JI. C I ENCIAS A UXILIARE'!. 

a \ ARQ{.'EOLOCIA. 

220. CoR,,,n,y, F.L. El Arte dewra­
tiro JWJrICOico de /o.r indios de Co­
quimbo !I Alocomll (Dioguilal chile_ 
rI04'), La Serena. 1962. 18 págs. Lámi­
nas 

Eumen del de$.1 rrollo artlstieo de J.¡ 

!Jamada dvili"l!ad6n diaguita chilena que 
se extendi6 ant1ll10 en las actualcs pro­
,indas de Coquimbo y Atacanu.. El 
au tor, que la ha estudiado con dderu­
miento dHde sus años de Director dd 
\ Iuseo Arqueol6¡ico de La Serena, re­
conoce tres etapas en ~ p~ iU­

tistioo: arcaica, de transición y dá<;ica. 
En la primera, la decoración de la .1-
fa rería era a M<e de rayas ¡mesas que 
fonnaban dibujOS concéntricos; en la 
.o;egunda $e ad\lerte motivos gcométn­
cos y $e recibe la Influencia chincha¡ tD 

la tercera,aumcnt"llu los moU"O$dt ck-



c:oreci6n y aparecen nuevas fonnas de 
t:e rámic:a, c:omo los "jarros-patos". El 
trabajo está ilustrado oon hennosas re­
produc:ciones en cdor de piezas de aJ­
faTería. 

221. Fou.J.UN, GERltARD. útudkn 
I/qu.enomtlrlcoJeIlIOJmOfltHlWntw"re­
/!I!tófÍCQ3 de lo isla de P(l.Jcua. En 
AAChCN, 1961. N.o 24. 149-154. Lá­
millas. 

Hasta el momento, dice el autor, la 
antigüedad de los monumentos de la.! 
isla de P8$CUa sólo ha sido obieto de 
conjeturas. "Pero -añade- el recubri­
miento de las meas volcánicas usadas 
para la c:onstrucción de estas estatuas 
(mohaisl )' sepulcros (abus) por una 
rica nora de líquenes COIstkeos... que 
tiet.en, sah'o rllnlS excepciones, un cre­
cimiento extremadamente lento, nos 
brinda la posibilidad de realizar medi­
ciooes exactas de la edad de estos mo­
nUlll('ntos". Como c:ondusión general, 
5e puede afinnar que los monumentOI 
de la isla no tienen la antiltuedad que se 
les ha atribuido a "oces, y que su edad 
oscila entre 3BO y 480 años. Esto con­
cuerda con lo sostenido por el P. En­
glert, quien, basado en estudios gene­
alÓgiCOS, coloca el florecimiento del ar­
te megalítico pa$CUense en los prinri. 
piO$ del siglo XVII. 

222. HOU3SE, RAFAEL. PUCllroC3 in_ 
COICW en Chile Central. En AAChCN, 
IOCL N." 24. 37-44. Láminas. 

Descripción de dos fortines indíge­
na~, bastante hien conservados, que dan 
fe de la dominación incaica en la zona 
central de Chile. El primero 5e en_ 
Cl'er.tra en el fundo San Agustin de 
Tango, cerea de San Bernardo, )' el sc­
gundo en ]u proximidades de San Vi­
ttflte de Tagua Tagua. Además, se re­
fiere el autor al cerro Pocará, en Cho­
calán (Melipilla), que no conserva, a 
pesar del nombre, rastro de fortifica­
ciones. 

223. J I\I8ARRV'!' CHAI\LfN, JORC&. La 
cultufO de Ht#entclauquén 11 SIU CQrre­
loc/orn!!. Museo Arqucológico de La Se­
rena. Contribuciones arqueológicas, La 
Serena. 1961. N.O 1. 18 págs. Láml­
na~. 

Descripción de un conjunto de oh­
jetos de piedra, de figura geométrica, 
que han sido hallados cn una wna que 
tlcne por centro Jluentelauquén, ~rca 
de la desembocadura del Choap3. (Pro_ 
vincia de Coquimbo). Asevera el autor 
qU(; no ha comprobado. relaciones entre 
estos objetos y las culturas ya de~ri­
tM de la zona, pero que, en camhio. 
la. tienen con objetos semejantes cn­
coutrados en California. SU UJO era, 
probablemente, de carieter religioJO. 

224. IRtBARRI;. ... Cn .... RLIN, JolIC~. EI!­
$a!fl) de inter¡,rclacJón del 4rlc i'ldige­
na diaguit4 chileno. En AAChCN, 1961. 
N" 24. 91-96. LámJnas. 

Se recorren brevrmente, en e5te en­
sa)'O de inter(X'etación, los cuatro es· 
tilo) comúnmente aceptados del arte 
cerámico diaguita-chileno: el arcaico. 
el de transición. el clMlco y el tardlo, 
en el que aparecen influencias )' ele­
mentos incaicos. 

225. hWL\JlfI.:. ... CIl,UU .. fN. JOfllCE. 1'41-
clm/cntw de /4 cultUfa del an:::uelo dfl 
Coru;/m en el litoral de Coquimbo 11 
Atocama. En Publicaciones del Museo 
y de la Sociedad Arqueológica de La 
Selena. Boletín N.O 11. 1961. La Se_ 
rena. 8_14. Láminas. 

Se da cuenta de hallazgos de se­
pulturas en la hahla de la Herradura, al 
sur del puerto de Coqu imho, y cerca 
de la quehrada de Domeyko, en el ('l­

trcmo sur de la provincia de Atacama. 
En general, el material encontrado pa­
rece pertenecer a la cultura del An_ 
zuelo de Concha, respecto a la cual es­
tOl yacimientos constituyen eslabones 
que 5e unen a otros establecidos en An­
tofag.sta y Tarapaci. En cuanto a la 
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cronología, lribalTcn aroge la tcsis dc 
Juuius Bird, que sitful esla cultura en 
el primcr milenio antes de Cristo, y po­
\ibl ... mentc antes. 

\101'o'T.vn; M., JULIO, 

Vid . N.O 227. 

Ml}NIZACA A., CAJlLOI. 
vid. N,o 226. 

226. ~1A.RTlNIrl B., SJ:RCIO y t.hINIZA· 
GA A .• CA1'u.os. Lo co/ecci6n orqueoló­
~" A. Nicl.u:n, de Iquiq~. En RChH­
G. 1961. N.O 129. 232-246. Láminas. 

Se refieren los autore~ a la rolección 
formada por el Sr. Ancker Nielsen 
Schult, Vicecónsul de Dinamarea en el 
puerto de Iquique. fallecido en 1959. 
l.;¡ ro!ccciÓn. acerca de cuyo origen se 
proporcionan datos, ha sido adquirida 
por la Municipalidad de [quique, y for_ 
nla J).,lrtede1 Museo de esta ciudad. 

227. Nlol ln'I!:R F., HolNS, y MONTA_ 
N':: M" JULIO. Arqueología dklgulto en 
concha/c, de la co.tIo. l. Puerta Aldea. 
ErcolJQCkJfw:, prelimlnare,. ücavacio. 
ne, elfrallgró¡lctu. 2. PI/ralo de Teatino.t. 
Excavocionu e$1ratigrÓflcfq. En Publi· 
caciones del MuJeO y de la Sociedad 
Arqueológica de La Serena. Boletín N.O 
11. 1961. La Serena. 53-75. Láminas. 

De las "'sinas 53 a 56 Nie.neyer da 
menta de exca .... ciones y hallazgos 
realiudos en Los P~(k'I. en la babia de 
Tongoy. Fueron enrontradas cuatro cis­
la5 funcrarias Y. en los ronchales. abun_ 
dlUlte material. En las pág~. 57 a 67, 
Montané estudia ese material, clasifi­
cáodolo ronforme a los ya aceptados 
e5tilOl diagu[tu. y en 1M págs. 89·75 
el mismo Montané hace un análisis es· 
tratigrifiro semejante de los hallazgos 
realiudos en Punta de Teatinos, al nor­
te dc [a rada de Coquimbo. 

2.28. NIEMEYER F., HolNS. EJ[ctIr.Ho­
na a la lierra de TarllpacÓ. Arqueolo-

gia, toponimia, botónlca. ApéndiceJ POI 
Carlos KeUer R. y Hugo Gunckd L. 
/tACheN, 1961. N.O 24. 97·1 22. U.ml. 

= 
Las e.:ccursiones a que se refiere r<J1~ 

erludio se efectuaron en una wnl que 
romprende ~una franja de la CordilJer. 
de 105 Andes que enfrenta a la Pampa 
del Tamarugal 11 la latitud de Iquique 
y que.se desarrolla a los pies occidenla. 
les de una alta selTlnla dominada POI 
el Maciw de Yarbicoya o Columlue. 
sa ... " "Se registraron los petroglifos 
contellidos en alrededor de 45 hlo­
ques ... " Probablemente ellos Hno 00-

rres¡)(lIlden a una época bien dctermina. 
da, ni fueron hechos por un solo pue. 
blo ..... En Ocaica se encontró una M'. 

puhura con restos de alrareda. )' talO. 
bién material ceramico de superficie. 
No es posible precisar el periodo cultu. 
ral a que pertenece. "Podria ser oonll'"IO. 
poráneo ron la duminldón Inc.ica o li. 
geramente anterior leila". 

En las páginas 113 a 118 se encuen· 
tra el Apéndice l. de Cario, ¡(eller, so­
I1rc " Etimología de la toponlmi .... y de 
la;; páginas 119 a 122 el Apéndice JI. 
de Hugo Gunckel, sobre "Plantas andl. 
nas de Chile boreal", en Que están Kk-n. 
tificadas las plantas recogidas por NIe· 
meyer en sus excursiones. 

b) ETNOl..OCIA 

229. E,,,CX5E!'<, MART FIlANCES_ AII. 
tlOpolOgÍD ¡í.riClJ de rulM ÓIcoI encon· 
trtullJ8 en La Jlerradura 11 Cua~ql'Cf"'. 
Culturo del Anzuelo de Concha. En fu· 
bliecciones del Museo y de la Sociedad 
An¡ueológica de La Serena. Soledn N.· 
11. 1961. La Serena. 1.5-27. 

Caracleriudón antropológica y CUI· 

dr05 de mediciones. basados cn 105 tes­
los de una docena de individuos, que se 
roHservan en el Museo de La Serena. 

230. EruClCsEN, MART FRANCU. An· 
tropología ¡Wca de restOl ÓUOI .neon· 
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/radas en cemenlerlOl perteneciente. o 
la cultura de El Molle. En Publicacio­
nes del Museo y de la Sociedad Arqueo­
lógica de La Serena. Boletin N.o 11. 
1961. La Serena. 29-40. 

Trabajo de la misma naturaleza del 
T~il.ado en el N.O 229. Se ha basado 
este estudio en restos de 17 individuo! 
adultos, que fnrman parte de las colee­
dones del Museo de La Serena. 

23L. ERICK.SEN, M"RY FRANcu. An_ 
troJ'O/ogía fwo de rc#t:M 6nws encon­
twdos en cementeno" de la Cul!uro 
Diaguito. En Publicaciones del Museo 
y de la Sociedad Arqueológica de La 
Serena. Boletín N.O 11. La Serena. 1961. 
41-52. 

Estudios semejantes a los contenido~ 
C!l el N.O 229, para los cuales se ha 
aprovechado Ull conjunto de restos de 
39 individuos. 

KI!.t.LEJI, CAJU.OB. 
Vid. N.G 228. 

232. M"RT1NIC BeROS, MATEO. U!$ 
tehuelcheJ, olltiguru OObitOllte. de nlU!'­
trllll ene~ patagónicar. En TA, 1961. 
N.O 19.52-59. 

Datos encaminados a presentar un as_ 
pecto de conjunto de una "de las cua_ 
tro razas que antaño poblaban el terre­
no austral del continente", ya extingui_ 
d •. 

Se dan antecedentes antropológicos, se 
Sl"iiala su fonna de vida (n6mades ca­
zadores) y se suministran noticias so­
bre $Us creencias religiosas y su len_ 
guaje. El autor se refiere en forma es­
pedal a $U contacto con 105 blancos, 
dando noticias curiosas sobre el particu_ 
lar. Se repasa la toponimia tehuelche y, 
al final, Martinlc hace referenda a las 
pinturas rupestres de la zona antes re­
corrida por ese pueblo, que podrían de­
berseasusantecesores. 

233. IRlIIA.RREN CH"IU.fN, JORGE. Sín_ 
teN de lo.r e.rfudio.r antropológico, en 

10 %.000. En PublicaciOrle5 del Museo y 
de la Sociedad Arqueol6giea de La Se­
rena. Boletín N.O 11. 1961. La Serena. 
5-7. 

Como el antor lo señala, :;e hata de 
"nnl'l síntesis del conocimiento de lo! 
e5h:dios antropol6gicos" en las provin_ 
cias de Ataeama y Coquimbo. Comien­
Z'I con recordar las noticias "muy es­
cuetas" suministradas por los e.-pedielo­
narios que formaron en 135 filas de Al­
magro, y termina con los e¡¡ploraciones 
dI' P. Comely y del Museo y la Socie­
dad Arqueol6gica de La Serena. 

e) CENEALOG IA y DISCIPLINAS 
AFINES. 

234.ÁLL.F...'IDESALAZAJI ARRAU, JORGE 

DE. El proceso de una filiaciÓn. En REH, 
1962. N.O 10. 43-56. 

Sobre la base de expedientes del Ar_ 
chivo de la Real Audiencia y de otrO! 
antecedente5 se proporcionan datos ge­
nealógiCOS sobre la familia Fuenzalida 
establecida en San Juan, Argentina, "ra­
ma menor de otra ilustre de Cbile" y 
entroncada con los Rosselot, algunos de 
los cuales pasaron posteriormente a 
nuestra patria. Se da filiaci6n de estos 
últimos. 

235. AU-ENDE NAVARRO, FERNANOO. 

Dooo Maria de Toledo 11 10$ Cabrera 
amencoflQ6. En BAChH, Primer Semes­
tre de 1962, N.O 64. 107.128. 

En relaci6n con dos docwnentos pu­
bhcl:dos por Federico Sánchez de Lo­
Ti.!, en la "Revista de Estudios Histó­
ricos" (Vid. N.O 49 del "Fichero Biblio_ 
gráfico" de H/srorltJ, 1), que probarian 
el origen hebreo de doiia María de To­
ledo, de dilatada descendencia chilena 
y argentina, el autor da buenos argu­
mentos y pruebas para destruir el valor 
de tales documentos. 
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236. Buws CDiIULOCIOO. En REII, 
1962. N.o 10. 123-134. 

Bajo este nombre genérico se agru­
pa., cuatro estudios breves: lAI Allrn. 
d~.,lowr de San Joon de ÜJ Frontero, 
por Jorge de Allendesalazar Arrau ; E~ 
JXlron, por S. M. B. y L. F. P. C.; CIID­
,ro ¡¡naiu de CopiapÓ (Esp[nou, Us­
taril, Peragallo y Acutía), por Sergio 
Martíne:z Baeza; )' FooM/ba de Angula, 
por Daniel Acuña Sepúlveda. 

• Z37. DlAZ VlA.L, RA\I1.. El lil1lJje de 
VíaI. Sucrrión 11 lIinculocionu. Selecc:io­
Ilt." Gráficas, Madrid. 1960. 1.536 págs. 

Obra quizás e.lcesiva por sus dimen­
SiOtles, en que se echa de menos a ve­
ces mayor mesura y sentido de 1(15 pro· 
poTcion~. Falta crítica valorallva de las 
fuentes. Agota lo referente a este linaje 
pro\·enicnte de Bilbao y avecindado eo 
Chile en el siglo XV III. 

238. FUEr.,"ZAUDA Qs\'AL.DO. Un lina;e 
chikno de CllDtro .siglo. (Fuen;allda). 
S/p. de i. Sja. Santiago. 150 ~g5. LA· 
milas. 

Estudio de la descendencia del con· 
qUbtador Aodrés de Fuen:uJlida, llegado 
a Chile en 15409. Se reúnen datO$ sobre 
las diferentes generaciones chilenas cu­
yO'i miembros, hasta el día de hoy, han 
actuado en múltiples campos. Al final , 
en una " Reseña Genealógica" se incluye 
la descendencia completa de Andrés de 
Fuenzalida. Se agrega un " Indiee alfn· 
~uco" en que se señala la generación 
a que pertenece cada uno de los indio 
viduos nombrados en él. 

239. MM,..' Ba,\\"o, RICANlO. ~neu_ 
logío " ducendencio del general Juan 
JuJré. En REH, 1962. N.O 10. 66-107. 

Ertudio muy completo sobre ~una 

de las pocu familias de conquistadores 
del siglo XVI que, en el dla de hoy, 
cuentIJ con representación por varonla". 
El autor "sólo ha podido presentar 1ft 
fUi¡'ción comprobada de una sola de 

sn5 ramas actuaIH", que, como el resto 
de la familia, U$l desde bace tiempo jo. 

llIfflIorialla fonna de Jofré, en lugarlk 
la de Jufré. Juan Jufri (1516 Ó 18-
1578) fue compañero de Valdivb, uno 
d~ los fundadores de Santiago y bom­
bre de ¡uerl'll y de empresa, que tul"O 

una actuación n¡uy distinguida. 

240. MAJlTlNIE2 BAE'LA, SEllCIO. La fa. 
milia del gene rol Juan Ctegorio de Lo, 
lJOtu (Ertudto ccmplementllrla). En 
REH, 1962. N.O 10. 57-6.5. 

En relación con el artículo publicado 
en la Revista de EstudiO$ HistóriC05, 
N.O 9 (Vid. Hirtorla, 1, ~Fichero Biblio­
gr:ífico", N.O 46), el mismo autor apor. 
ta datos complementarios que permiten 
ampliar e incluso rectificar el cuadro 
de la familia estudiada. En forma es­
pedal da infonnadones sobre los hijos 
y descendientes de don Francisco Pli· 
cide Gregorio y Espinosa, (nacido rn 
España en 1709), de cuyo matrimooio 
con doña Catalioa Carda de Las He­
ras nadó el apellido Gregario de b, 
Heras. 

d) FOLKLORE 

241. B"RJiOIj A., RAQUEL. LA don:.ll 
lolklórico chileno. Su invertig!lti6n \1 en· 
&elionw. En RMCh, enero-marzo 196.2. 
N.o79.~9p¡\gl. 

Junto con señalarse 1(15 dificultades 
propias de la inl'estilación foJldórica, 
se presenta un cuadro sl1temlitiro de las 
"danzas chilenas vigentes", y otro dd 
grado de Sil difusión actua.!. 

242. LAvAL, RAMO"" A. Sobre dOl c.n· 
tos chilenos deritl(lliO$ de un IIntipo tI)­
mnrJCe c6JXlñol. En RChHG, 1961. N! 
12&. 53-58. 

Anotadones relativaJ a dos ~iollCll 
derivadas del Romonce de uno gentil 
d,ma !I un Místico postor. No se advier· 
te si se trata de un escrito Inédito del 
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conocido eshJdioso del folklore, o si es 
reproducción de un articulo publicado 
en vida de aquél. 

243. PERElRA SALAS, EUCEN"lo. Notcu 
• obre 101 orígenet del CO"to ti lo divino 
eo Chile. En RMCh, enero--mano 196'2. 
N.o 79. 41-48. 

Se estudia su oriaen español remolo, 
su Implante a Ammca )' su aclim3ta. 
clón )' desarrollo en lierras del Nuevo 
MUlldo, )' especialmente en Chile, du. 
ronte 10$ años hispánicos. 

244. PINO SAAVEDRA, YOLANOO. Cuen. 
101 folkl6rico. de Chile. Tomo 1. Edicio-­
IIt"S de la Universidad de Chile, Santia. 
110. 1960. 420 p.6gs. Tomo 11. Universi· 
dad de Chile. Fat'Ultad de Filosofía y 
Educación. Instituto de Investigaciones 
Folld6ricas "Ram6n A. Laval", Santia· 
110. 1961. 252 págs. 

Se reproducen, con comentarios, cuen· 
tos recopiladO$ por el autor en diversas 
reeiones de Chile. El tomo J comprende 
75 cuentos y el 11 completa, sumando 
10.1 anteriores, un lotal de 159. Se agre-­
lIa~ un elosario, lista de narradores y 
liste de obras cousultada5. 

245. PLATlI, ORUTB. Folklore chileno. 
Ediciones PIa TUI, Santiago. 1962. 376 ..... 

Ubro difícil de definir. que recoge 
múltiples manifestaciones de lo que el 
autor e~tima follclore. Está dividido en 
[ao¡ siguientes partes: Personljes popo. 
[ares; Habla popular; Folklore urbano, 
Lcrendas; Tradiciones; Ca..sos; Faenas 
camperas; Juegos; Folklore infantil; 
FotUore religioso; CaI1t.ares. Carece de 
todo riaOI científico, y el leclor encuen· 
1111, por ejemplo. corno manifestación 
folklórica, dentro de la subcategona de 
"Letreros en 10$ servicios de omnibu· 
ses~, la siguiente: "Señor pa..o;ajero: Si 
Ud. quiere que lo respeten, empiece por 
respetar. Con bueno~ modales todo se 

consiaue" (Ng. 66). Como se puede su· 
poner, con tal criterio el Ubro es un ea· 
jóu de lastre. 

246. Sol.1lll.ETTE, Ltns GA8"roN. Formal 
murictlleJ bá.ricaJ ckl Folklor6 Chileno . 
En RMCh, enero--marzo 1962. N.O 79. 
49.59. 

Se enumeran solamenle los "canIO$", 
exdu)'&ldose las danus. Se señalan el 
Gf'°IO, compo!iici6n en que se Iltili7.a la 
dklma de Vicente Espinel, )' Que pre· 
S1Cn tll gran variedad, la tonado, la con· 
d611, el oilloncicn, el e,qulnow y el po. 
robUn. 

247. URlBE EcHEVElUUA, JUAN. Con­
,O¡ a lo dicino 11 11 lo humollO en Aculen. 
Flllklore de la provincia de Santiago. 
Editorial Universitaria, S. A., Santiago. 
1962.173 p¡l.gs. 

La obra está dividida en una inlro. 
ducelon y una parte antol6glca. La prl· 
mern estudia la historia de la décima 
II:lo$llda, desde los primeros años hispi­
nJeos hasta hoy, y eD IU pane central 
~ refie re a la celebración de la "Cruz 
de Mayo" en el fundo de Los Hornos 
(At'Uleo), en los años 1959 a 1961. La 
antologla recoge versos "a lo divino", 
"1 lo humano" y "de repenorio". 

248. URR!;ITU. BLONDEL, JOfICE. Algu . 
MJ prollt'ccioneJ del folklore 11 etnoLogw 
m~, de Chile. En RMCh, enero. 
IOlno 1962. N.O 79. 9,5.. 10'7. 

La música culta, ya desde mediados 
del siglo pasado, sufre la innuencia del 
folklore en diverSOS aspectos y grados. 
De ¡cual modo. aunque en forma mÍl.'; 
difícil de determinar, la sufre la música 
popular. 

111. HISTORIOCRAFIA 

249. Fzuu ClltrZ, CtnLl.VUoro. CIl­
roclerl.wd6n de la obro hbt6nco de Do. 
mingo AnHmále¡u1 Solar. En AUCh. 
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Primer y Segundo Semestres de 1961. 
N° 121.122. 151.159. 

Señala a Amunitegui como jefe de 
ull<l escuela histórico-sodol6gica, y ha· 
ee una upo'iición del contenklo y tfiis 
de cada una de las obras fundamentales 
del historiador. No hay en esa exposi· 
ción apreciaciÓn critica, a la cual lan· 
los puntos flacos ofrece la labor, por lo 
demis meritoria, de Amun'tegui. 

IV. HISTQRIA CENERAL 

a) PERIODOS DIVERSOS 

250. CtlNll..L CRAO, PUIRO. AtfIU his. 
,6rlco de ChUe. Publicado por la Liga 
Chileno-Alemana con motivo del &esqui. 
centenario de la Independencia. Prólo­
gl de Ricardo Krebs Wilckens. Em· 
presa Editora lig.Zag, Santiago. 196!. 
3 págs. de lexlo + 37 de I'minas. 

Vid. recensión en pág. 313. 

2.51. Feuu CRtIZ, COII..LRlU.tO. El w· 
lar protlincumo 11 lDs pfOseni,oru de Jo­
,¿ Torilno Medioo. En BACh, Primer 
SemC5"tIe de 1961. N.O 64. 13-47. 

En la tranquila aldea de Sanla Cruz 
de Colchagua se a$e'ntó en 1787 el agrio 
cultor y comerciante andaluz Jos/:! Me· 
dina, bisabuelo del bibliógrafo. Casado 
con doi"ia Clara Mandujano, tuvo ocho 
hilos. Don JO$é Toribio desciende de 
don José Medina Manouiano, quien con· 
tr .. jo matrimonio con doita Mercedes 
Valderrama. Padre del historiador fue 
dun José del Pilar, el cual, desviándose 
de la tradición de pequeños agriculto. 
res de sus mayores, opt6 por una carre· 
ra liberal: la abogada. Estudió en el 
Instiluto Nacional, donde hizo brillante 
carrera y se recibió de abog3do en 1847. 
Siguió posteriormente el servicio judi. 
cial. Tempranamente manlfest6 aficio· 
nes poétieas, de las cuales reproduce al. 
lUnas muestras el autor. Fue casado 

con doña Mariana 'Zavala. Al reftor\rst, 
al inttorés quto don J05é Medio¡ l)U5o eo 
en la instrucci6n de su mujer, dice F"!"­
liú que en la gtonernlidad dto la! mo~ 
dela~nohablailUSlraci6nniin. 
quietud intelectual. "Una educación ~ 
nástica, que atendía más a la 681taci6n 
del sentimiento re)¡gioso, fonnaha, jun. 
lO con 5:1ber leer y escribi r ... el total 
doJ la enseñanta". Este juicio peyorati,·o 
$e' viene repitiendo desde tiempo atru, 
pero parece que son ta.ntas las ucepcio­
ne.; que hay que revi5:1rlo. Sin ir mis le. 
jos, en el mismo número del Boletín de 
lo Mademio ChilerwJ de la IIl$toriG, tn 
el artíeulo sobre tol pintor SeUenyde 
Eugenio Pereira, te habla incldentahnm. 
te, de las hijas de don José AntOlÚO Le­
caros, que tocaban a Beelhoven y ('liD· 

laban L/edil' de Schubert y \lendel· 
SOM. Y los ejemplos poddan multiplicar· 
se. Vel3damente se deduce de las li· 
nea\ del autor que don José del Pilar 
Medina sufrió grandes dcsgnci.a.s, Que 
le hicieron retirariiC' de l. carrera judi. 
cia.! y dediCllriiC', en el hogar, a la edu. 
cación de sus hijos. Falleció el l2 de 
noviembre de 1885. 

252. EnACVUUU1, JAU.U:. lA frontera 
lIi3'6rico chileno-orgenboo. En AUCh, 
PlImerTrirncstre de 1962. N.O 125. 155-
174. 

A propósito de la obra del argentino 
Diego Luis MoUllari Lo jlri~f/I Unido 
del Sur. Orígeue, de la fronlcro owtral 
argentiM-cllilcnD, Palagonia, bici Mal· 
villlU !I AlIl6rcida, que nleg9 que Chile 
hubiera podido invocar justos titulos 50-

bre regiones al oriente de los Andes, en 
SlI" disputas linútrofes con Argentina, 
el autor recuerda, una vez mis, dedóo· 
de derivan los innegables derechos clti· 
lenos. lIace hincapié EynguirJeen que, 
p.:rn ~Iolinari, Chile no ¡JOdía hacer va· 
ler otro argumento que la afirmación de 
Q'lliggins, contenida enlu carta a Co6-
hlall de 1831, pretiriendo a~l toda la 
abundantlslmll documeutación cspaoola 
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que se remonta a 101 dial de la conQuis· 
ta, y cuyo valor probatorio no puede 
de!oCOnO!:erse. 

253. EY"ZACtllRRE, J4IME. Lo frontera 
hbt6rlca c1li/eno- argentina. Editorial 
Na!Cimento, Santiago. 1962. 31 págs. 
Láminas. 

Se trata de una edición ampliada del 
estudio señalado en N.o 252. Sobre el 
presente trabajo, vid. recensión eD pág. 
3 18. 

254. EY,/;ACtllRRE. JAIME. Proyecto, 
chile/JO$ de unión omerlcana (1810-
11129). En Revista Nacional de Cultura. 
Caracas, Año XXIII. JUllo-agosto 1961. 
156_167. 

El principal impulsor chileno de tales 
pra)"ectos es el jurista don Juan Egaña. 
Y.\ en su "Plan de Cobierno" de agos_ 
to de 1810. diti¡rido al ¡obemador inte­
rino, don Mateo de Toro y Zambrano, 
hllcia presente la necesidad de tomar 
medidas para evitar la di5gregación ame­
ríe;:,na. Una vez elegida, en septiembre 
de 1810, la primera Junta Nacional de 
Ccbiemo, el misl1llO Egaña propuso a es­
te organismo un "Proyecto de una re­
unión general de las colonias españolas 
par;:, Su ddensa y seguridad en la pri_ 
5ióo de Fernando VII", detallado y mi­
nucioso. La misma idea se mantiene en 
111 "Declaración de los derechos del pue­
blo de Chile", de 1812_13. Q'Higgim 
también participó de las aspiraciones a 
la unión, y diferentes actos de su go­
bieniO estuvieron inspirados en tal pro­
pósito. Can 5U salida del poder, en 1823, 
comenzó a declinar en Chile ese ideal, 
hastn el punto de no haber man!lestado 
ninguna prisa el gobierno chileno por 
participar en el Congreso de Panamá de 
1826. 

255. LAIU\AlN, CARJ..OlI J. lard/ne, del 
viejo Santiago. En BAChH. Primer Se_ 
mestre de 1962. N.O 66. 53-72. Lámina. 

La parte primera, Intitulada "Prime-

ras referencias a paisajes y jardines chi_ 
lenos", a través de numerosas citas, lle_ 
ga a la conclusión de que, a pesar de lo 
afinnado en contmrio, 105 escritores de 
la conquista y tiempos posteriores fue­
ron sensibles al eilcanto de la naturale_ 
za. y de que "tanto poetas como cronis­
tas coloniales y demtls viajero! europeos" 
se refirieron de un modo más o menos 
preciso al encanto de los jllrdines de las 
casas santiaguinas. La segunda parte, 
"El jardín privado". suministra datos so­
bre algunos jardines de casal particula­
res del siglo pasado de los cuales se 
tieuen noticias circunstanciadas. En 
"Jr.rdines de conventos y monasterios" 
(Parte Tercera), el autor se refiere a 
lo~ que debieron elCÍstir en las casas re­
ligiosas. Yen la parte última ("Parques 
y jardines de las chacras eircullvecinas~) 
encontramos testimonios sobre algunos 
de tales parques. 

• 256. SILVA CIlSTRO, RAt1L- Ideario 
americanista de don JUlIn Egaful. En 
Rm'ista de Historia de las Ideas, Quito. 
Octubre 1960. N.O 2. 31-53. 
~En la historia de las ideas de la 

América de lengua española parece qlle 
ha llegado la hora de reivindicar un 
puesto para Egaña... por el pertinaz 
estudio que aplicó a una fonna de orga­
ni7ación supraDacional que habría debi­
do realizar una e5pecie de confederación 
arJictiónica de Estados en el cual nin­
gl'no dc éstos perdiera su autonomía, si­
no en el grado necesario para llevar a 
su.> últimas consecuencias la articulación 
sU¡Jranacional". Recuerda el autor bs 
ideas contenidas en el "Plan de Gobier­
no" de agosto de 1810, el "Proyecto de 
una reunión general de las colonias es­
pal1olas", posterior en poco tiempo !ll 
Plan, el Proyecto de Constitución de 
1811, la "Declaración de los derechos 
dcl pueblo de Chile", el "Apunte para 
el Manifiesto que debe hacerse cn la 
declaración de la Independencia de Chi­
le" (1818) y algunos otros escritos miÍs, 
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que manifiestan cuAn fuerte fue en Ega­
ño! su aspiración americanista. 

e) PERIODO INDIANO 

257. ~DESALUAII ÁlIll/ou, JORCIE 
1)1'.. E¡ücito 11 milicW del Reino de Chi. 
le (1737- 1815 ). En BAChH, Primer Se­
mestre de 1962. N.o 66. 102-178. 

Trabajo Que suministra multirud de 
datOli $Obre los siguientes puntos: I "Bre­
~'I' resella de las etapa~ de organlud6n 
militar nonnativa~; 11 "Clasificaci6n de 
las unidades"; 111 "Grados de la oficia­
IldDd"; IV "Unidades de linea y cuer­
poli de milicias provinciales '1 urbanas"; 
V "F6nnuLas calificativas de jefes, ofi­
ciales. cadetC$ e individuos de tropas"; 
VI "Primer conJunto de hojas de 5ervi. 
clos" (43 ernaetos); VII "Oficialidad 
y tropas calificadas en IIU unidades de 
Ilnea, o veterana,yen los cuerpasmill­
cianos·'. Se enteran 345 exttaetQ5 de ho­
jas de servicios y se proporcionan Otrol 
dl\tos !!Obre militares de diversas gradua_ 
ciolle5. 

Falta en este trabajo una visión de 
conjunto, Que integre cada una de ~us 
partes en un esquema ordenado. E~ in­
dbpensable complementarlo corI el valio­
so libro de Roberto Qñat y Carlos Roa 
Rigimen U!¡ol del eférclto en el Reino 
di' ChIle, publicado en 1953 por la Fa_ 
cultad de Ciencia5 Juddicas, Políticas 
y Sociales de la Universidad Cat6lica 
de Chile. 

258. BENofUDEZ MJJVJ.., Osc.u. Lo 
pd/\;oro durtlnle /0 colooio. En RChl-lG, 
1962. N." lJO. 1l6-166. 

Se nos dan datos bastallte completos 
at'Crca de la fabricación de la pólvora 
en Ch.ile en los años Interiores a 1810. 
Hubo variOli intenlOS de establecer (¡I" 
bricas, siendo el más importante el de 
dOl' Ambrosio Q'Higgins, en 1788. La 
industria nacional de Ja pólvora 110 fue, 
en aeneral, de gran éxito, y tuvo múl_ 

tiples alternativas. Al crearse el Tribu. 
nal de ~lillerla, en 1795, .se le entreg6 
a él In producci6n de esta sustancia, de 
la cual se hizo cargo en 1802. Fue ce­
didl'. en arriendo tal explotaci6n f'Il 1807. 

En esta mOllOgrafia se~han de me. 
nos las rcfcrcncias PrecUas I losdocu. 
mentos utili7.ados, y sobra, en cambio, 
alguna e~presi6n incorrecta {V. gr.: 
"Molina lo menciooa (al nitrato potási_ 
co) como existiendo ell Copiapó y Co­
quimbo"). 

259. CAMPO:!i HARRurr, FDlSANOO 

Notos IObre e/ UIO del nombre Reino 
d':l ChUe. En RChHG, 1962. N o 130. 
21-37. 

Se prelunta el aulor por qué fue lla_ 
mada nueslra patria, en 10$ ailOS india· 
nos, el Reillo de Chile. Ascvera, de pli_ 

so, que, en la antiguo España, los rei­
nos tenlan estatutos juridlcos diferen· 
tes, y Que "la unidad se logró sólo bajo 
105 Reyes Cat6licos y Carlos V". La vel­
dac! es que la unidad española, en lo 
político-jurídico, 5Ólo data del siglo 
XIX,COII¡randesavance5realludosba. 
jo Felipe V, y que hasta entonces lo, 
Reinos siguieron subsistiendo, unidosba· 
jo el cetro de un solo monarca. Dentro 
del tema que n05 interesa, upres. que 
ya los Cl'OniSlas Mariño de Loben y 
Gondlez de Nájera, en el siglo XVI, 
emplean la <.>Xpresi6n "Reino de Chile-, 
seguidos en esto por otro~ muchos escri· 
tores. Recuerda, sin darle valor, la f.l.. 
bula que cuenta el padre Rosales, en 
ro Hbtorio General, sobre haber sido 
nombrado Felipe n, entonces príncipe 
heredero, rey de Chíle al momento de 
cllSarse con Mada Tudor, siendo que es­
t.:l. comprobado Que en tal ocasión fue 
don Felipe hecho rey de N6po1es y $e­

f}Or de Milán. En el cam,po de hu dis­
posicioroes leaales, c.mpos dice que las 
primeras cédulas reales en que 51! h¡­

b!a de Chile como Reino (Jin salir del 
campo de la RecopJ/0ci6n, única C'Okc-



cl6n usada al efecto), son de principios 
dd siglo XVII. Recorre dtspués el au­
tor gran cantidad de mapas, en que 
también se habla del Reino de Chile. 
Todo ello le lleva a concluir que éste 
se "llamó Reino porque asl lo denomi_ 
nó especlficamcnte España" y porque 
... j lo llamaron sus habitantes, como tam­
blw los geógtafos. cronistll5 e historia­
dores. Pero la pregunta fundamental 
quooa en pie: ¿por qu6 se llamó Reino? 
Porque ese uso comprobado por el au­
tor (por lo demás no discutido), debió 
tener alguna caus.a, acerca de la cual 
nado. se dice. 

• 260. CROSlCAS Da. RvNo DI!: CHILE. 

Edld6n y esh,dio preliminar de Fran­
~bco Esteve Barba. En Biblioteca de 
Autores Españoles. Vol. CXXXI. Madrid. 
1960. 598 págs. 

Sl' publican las cartas de Pedro de 
Valdivia a Carlos V y las Cr6nlcas de 
Morii\o de Lobera y G6ngora Marmole­
;O La introdua:i6n ha estado a cargo 
de Francisco Esteve BarN, quien ha 
cuidado, además, de procurar una edi­
ción correcta y esmerada. 

261. DE RAMON, JOS!!; ARM.UmO. ú" 
IIIlVU de Almagro en el delCtlbrimiento 
do: ChUe. En BAChH, Segundo Semestre 
de 1961. N.a 65. 170-178. 

RevisiÓn del problema de la upedi­
d6rI maritima organluda por Almagro 
al mismo tiempo que el ejéreito que de­
bia conquistar Chile. En general, los 
aulores han pregentado verslQne!¡ diver_ 
sou de los hechos, sin que ni siquiera 
haya acuerdo sobre el númem de naves 
que formaban la espedicl6n. De Ramón, 
apcyindose fundamentalmente en la n3_ 
lTlICión de Oviedo, complementada con 
otros datos, tales como los contenidos 
~n los Documellltn IMduo, de Medina, 
estima que la expedici6n contó con tres 
na\'CS; ti galeón "de los gobernadores", 
q.,., no lleg6 a reunirse con Almagro en 

el centro de Chil~, el navlo Santiago, y 
u, tercer navlo, presumiblemente el San 
Pedro, que habrla sido el único que 
arribó a la zona central del país. 

CoSCOM MARMOLEJO, Al.oN8Q. 

Vid. N.a 260 . 

262. C u co VIEL, ACATA_ La t(J.J(l de 
Gumboo. Universidad Católica de Chile. 
Fecultad de Ciencias lurldlcas, Polhi. 
ca~ y Sociales. Estudios de Historia del 
Derecho Chileno, N.O 6, Santiago, 1962. 
231 ¡>:igs. 

Vid. recensi60 en ¡>:ig. 304, 

263. KEI..lXI\, CARa..os. El Tercer Mun_ 
do. Comenlorlo sobl'fl do. odUoo.l roolu 
de dan AIOI1.JO del Ercilla. En BAChll, 
Primer Semestre de 1961. N.O 64_ 48-
77. 

La primero de las octavas comenta­
dllS es la famosisima que comienza: 
"Aqul lleg6, donde otro no h:I llega­
do ... ~. que ha sido generalmente ÍD_ 

terpretada en el sentido de que don 
Alonso de ErciJla llegó en 1558, des­
pués de atra\'esar el canal de Chacao, a 
la isla de Chiloé. Keller, aprovechando 
las descripciones de La Araucana y su 
corooclmiento de la rona, y tomando I'n 
cuenta otros datos hi~t6ricos, asienta la 
conclusi6n de que la tierra a que abor­
dó Ercilla fue la punta de Trentelhue, 
81 sur del seno de Reloncavl, en el con­
tinente. Y que la isla grande de Chiloé. 
"quedó totalmente fuera de la preocu­
pación de la expedici6n de dOIl Carcla 
Hurtado de Mendoza", de la cual form6 
parte Erci lla. "No realizó avance para 
llegar a clla (la isla grande), siDo al 
Est recho de Magallancs"_ 

,x. refiere la !iCgunda octava a aqué_ 
Iln en que, hablando de la exploraci6n 
marítima de Francisco Cortés Ojea, en 
1557-58, emprendida en busca del Es­
tTa:ho de Magallanes, dice el poeta que 
"e~tr. secreta senda descubierta - que_ 
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dó para nO$otf05 escondIda; - ora sea 
yerro de la .ltura cierta. - ora que al­
runa isleta removida - del tempestuoso 
mar y viento airado, - encaUando en la 
boca, la ha cerrado~. Keller erpresa que 
Cortés llegó a 105 52~ 30" de latitud, 
do • .de deberla estar el E5tcecho, según 
un~ reladón del viaje de Magallanes, 
pero que esta ~na est' llena de Islas 
de todO$ tamaños y "una cantidad es­
pantosa de arrecifes, bajos y rocas su­
mergidas". Entre tal cantidad de islas 
y arrecifes era dificillsuno encontrar la 
00c. del Estrecho, que se hallaba . 1 
sur de la zona que surcaba Cortés Ojea. 

264. LARJV,.IN DE CU'mo, C.uu.ot J. 
Ln hUlrzt~ dlr Pedro de Vllld/tIio. En A. 
Octubre-diciembre 1960. N." 390. 177-
IB.o! . 

Síntesis del libro publicado por el au­
tor, en colaboración con Luis Thayer 
Ojed', en 1955, con el nombre de Vat.. 
d¡oiD 11 'lIS oompoñerot. Se refie~ en 
forma casi estadística a l. edad, proce­
dencia, calidad, conoclmlcnto de la lec­
tun>. y escriturn, descendencia y causa 
do: la muerte de los 154 componentes 
de la expediei60 del conquistador de 
Chile. 

265. M ... "TtNEI: BAEZA, SEAGIO. Tribu­
lacIonu de un funcllmario del ligIo 
XVIII. En RChHC, 1962. N." 130. 157-
166. 

Conjunto de datO!l sobre don José An_ 
tonio Martinez, que llegó. ser oficial 
5Jtrundo de la Tesorerla General de San_ 
ti.:lgo, a fines del siglo XVIII. MSi bien 
n"estro biografiado -nos dice el autor­
del-t'mpeM un cargo y tuvo actividades 
un tanto 5ecUndarias, el estudio de su 
vida prC"Sent. interés en cuanto permite 
al lector situarse en una ~¡xx:a y vivir 
JI)! acontecimientos que por entonces in­
teresaban al hombre medio~ . Martíne;t 
pasó de San Juan de Cuyo. Chile en 
1772 con el recién nombrndo Cobema_ 

dor de Valdivia don JoaquÚl Esplnou 
Oh'alos, casó con dofia Mercedes Uf1!o. 
la y murió dejando tres hijos pequeao., 
en 179-2. 

M...atÑo DE LoBQ..\, PEoRo. 
Vid. N." 260. 

266. MARTL'IEZ, PUIRO S. L4J COmu_ 
nic4doI'W' entre el Virreinato del Rio 
de ID Plata 11 Chile llOt Utp(lllala (1776-
-HilO). En BAChH, Primer Semellre 
de 1962. N.G 66. 38-52. Uminas. 

Con fundamentación en oumerosal 
fuentes in&litas ti impresas, R propor­
cionan noticias sobre el t'lmino oordiLl~_ 
rano entre MendoZll y Santiago, IObre 
los refugiOS corutruidos en ~I en 1786, 
pam hacer posible la tra\elía de los ~ 
rKOS en el invierno, y sobre la, distan_ 
cia, entre 10$ distintos ~fugiO!. 

267. ORm:, RoooU'O. lA eoongtllUl_ 
c/6 .. de Chillr, .J'IU probumllU lingultti­
ce, 11 lD JI()/ílico idi0m6tic6 de Ur CVfO. 

no en el ,,¡lo XVI. En BAChH, Pnrnt. 
Semestre de 1962. N.O 66. 5-28. 

Plantea el autor, en primer tbmino, 
las dificultades que para la predkaci&a 
se derh'aban de la sola emlencia de 11 
lengua aborigen, que CM! incapu de u­
presar muchos conceptos necesarios pi­

ra la evangeliudÓll. Estudia ~ pro­
blemlU prácticos, derivados de 11 neoe­
sidad del aprendizaje de aquella Ieo¡ua, 
yel consiguiente nacimieoto de '·Artes· 
o "Vocabularios", enlte los cuales el pri­
mero es el del P. Luis de Valdivia (N­
te 11 Cram6tk6 General tk UJ ~ 
qu¡r corre en todo el Revno rU Chile, 
ron un VOC6buIarlo 11 COfI/etlDnarlo, Li­
mil, 1606). Respecto a la politiCl de la 
corona en cuanto al Idioma en quede­
bía hacerse la predicación, 00 bubo unI 

linea definida. Una. cbl.ula de 7 de JU' 
nio de 1550 ordenó que la evangew· 
ciÓll se procurase hacer eo castellano, 
y posteriores disposiciones repitieronef­
te precepto. Pero no quiso d \1KlN.fCI. 



Iprl"miar a los indilen,u a que dejaSl"n 
JU lengua natul'1ll. Y este monan:a era 
fel!pe 11 , a quien, oomo dice el autor, 
•• ~ nos presenta como prototipo de la 
intolerancia". En definitiva, N se impuso 
lentamente la difusiÓn de la lengua cas­
tellana, en pacifica convivencia con la 
autóctona ... y esto también gracias 111 
tinu y cuidado do los religiosos, quienes 
escribieron as! una pé.gina memorable e 
imperecedera en el libro de la hirtoria 
de la civilización y cultura de América". 

268. Oso, 8oR15. LN ufuer.,(), por 
inleirar en ptlcblo a los araucano. en el 
riglD XVIII. En RI, enero-marw 1961. 
r\.o 83. 59-62. 

Se relatan en estas "'ginM los tan 
conocidos esfuerzos realizados por el go­
hirmo superior de Chile para llegar a 
acuerdos de paz y convivencia con los 
araucanos. La narraciÓn de Oses, apoya­
d.l en fuentes insuficientes y dominada 
demasiado en algunas partes por el <:Ti­
leriu de Encina, comprende el periodo 
de di"- años que va de 1764 adelante. 

269. Ov..uu:. A1.oN\iO DE. IIbtórics 
r ... l.Icf6n thl fl6no de Chile. Antologia 
y PTólOIO de Raúl SOy;¡¡ Castro. Empre­
sa EdiloriaJ Ziz·"Zag, Santiago, 1960. 
102pÁg,. 

Antologia de la clásica obra del P. 
o-."IIlIe, realiUlda por Raúl Silva Caso 
tro, a quien se debe una brevo intro· 
ducción cTÍUca. Ha dividido Silva en 
cincc partes la selección: "Descripción 
drl territorio de Chile", "1..os frutos del 
5Uek y del agua", HAlgunu ciudades 
de ChUe", "U505 y costumbres de la po­
bl.lclón nativa N

, y NAlgunllS labores mi­
sionales". En detenninados casos el or­
den de los tJ<m)S y la puntuad6n han 
sido alterados. Al final se halla un bre_ 
v4imo "Closario". 

270. SII .. V-' VA.RC-'S, FD\NANOO. Tit­
rrll1 1.1 pueblo, th ¡ndiru en el Re/110 de 
CI,ile. Universidad Católica de Chilc. 

facultad de Ciencias )uridlcaJ, PoUd. 
ca~ y Sociales. Estudios de Historia del 
Derecho en Chile, N.O 7, Santialo. 1962. 
2e6 págs . 

Vid. recensión en 11ág. 326. 

VAUlrv ..... , Pamo Dit. 

Vid. N.O 260. 

c) INDEPENDENCIA 

271. ÁME5T1, LUIS DE. lA mpul!'#a 
cnmarilla del Pretidenl6 Marcó del 
Ponl (11). En BAChH, Primer SemCl­
Ire de 1962. N.O 66. 86-101. 

Esta Sl"gunda parte del estudio de 
Amesti (respecto 11 Ja primera, vid. HI3-
loria, 1, "fichero Bibliogri.fico", N.O 
70), está dirigida únicamente a reba­
jar la figura, discutible en varios aspec­
too, de don José Antonio Rodríguez Al. 
dea. Están llenas estas pilginas do alu­
slollCS veladas, de subentendido" de 
afirmaciones aventurad" o erróneas. 

272. Bru.UN MENENOE:t, ÁJUoIANOO. 
Un duelo hwórico: Muckenno,Cllrrcra. 
En BAChH, Segundo seme!ltre de 1961. 
N.O 65. 114-123. Láminas. 

Se recuerda el duelo entrc don Juan 
Mackenna y don Luis Carrera, acaecido 
en Buenos Aires el 21 de noviembre de 
1814, y que tu\'O como desenlace la 
muerte del primero. Como se corrió en­
tonces que, mils que en un duelo, Mac­
keunll había muerto en una celada, el 
autor reproduce y COTOt'flta los cunosisi+ 
mO! documentos inéditos, que se encuen­
tran en 5U poder, y que confinnan lo que 
acerca de esle episodio histórico se sa­
be El primero de ellos es una carta 
dIrigida por don José Miluel Carrera, 
el 27 de junio de 1815, a Thoma.s Tay_ 
lor, testigo de don Luis Carrera, solici­
tándole que upusiese los hechos ocu­
rridos el 21 de noviembre anterior. El 
segundo es una exposición de Taylor, 



qUf' Ue\"a la fecha 19 de Julio de 181S, 
e'" que relata cómo se desarroll6 el due­
lo, y córno don Juan Mackenna quedó 
sin vida al segundo pistoleta:w que se 
cruzaron los conteooores. 

273. C.u.II'Cl'i H,A.RRllrr, FrnNANDO. 
¿Qllil!n es el alllar del "Catecismo Pa­
llUca Cri$liano"? En nChHD, 1961. N.O 
2 . .53_60. 

Hasta hoy no se ha producido aCller­
do acerca del autor del "Catecismo", 
que: circul6 antes de la instalaci6n de 
la primera lunta Nacional de Gobierno, 
el 18 de septiembre de 1810, Y qlle es_ 
taba encaminado a promover $11 insta_ 
lación, después de hacer llna crítica 
del sistema espafio! imperante. Campo! 
recucrda qlle los candidatos propuestos 
p¡¡ro la paternidad del dOCllmento han 
sido Juan Martlnez de Ro:tBS ( Banos 
Arana), Antonio José de lrisani (Amll­
náteguí Solar), Jaime Zud'ñez (Ricardo 
Donoso) y Bernardo de Vera y Pintado 
(Anlceto Almeyda). Luis Montt y Matta 
Vial no se han pronunciado abiertamen­
te. Encina, Medina y Alberto Edwards 
optan por creer en un autor extranjero. 
Campos se refiere especialmente a la 
tesis de A1meyrla, que es la última en 
fecha, y declara que 10$ ar~mentos en 
que la apoya no son del tocio convin-

274. EY7.AGUOIRE, JA.IM &. El doclor 
Juan Bernardo Vélez Cullérret; 1/ lo, 
/llbora de la independenclD de Chile. 
Ac;.demia Nacional de Histona. Tercer 
Congreso Internacional de Hiltoria de 
América, !Celebrado en Buenos Aires 
del 11 al 17 de octubre de 1960. Tomo 
l. Buenos Aires. 1961. 

Breve infonnadón sobre l uan Der· 
nardo Vélez Gutiérre:t, oriundo de Entre 
Ríos, que estudió derecho en la Univer· 
sidad de San Felipe y tuvo una parti· 
cipación activa, aunque un papel se­
cundario, en los comienzos de la revo­
lución emancipadora de ChUe. Intervino 

como oficial de granadeTOS en la ~ 
siór, del modn de Figuema yen'" 
d05 golpes de Carrera en 1811. Pero 
malquistado con este caudillo fue ~u. 
ciclo a prisión. Logró huir por la conli. 
Ilen a su patria y no regresó. Chi1~ 

275. E\"lA(lVIRRE, J,uME. Precedent~. 

rJ conexione. de la Revolud6n ChllelllJ. 
En Academia N~ciona l de la Historia. 
Mesa Redonda de la Comisión de HiJ­
toria dellnstitulO Panamericano de Geo. 
grafla e !listori •. Tomo 111. Carae'l! 
1961. 267-291. 

Síntesis de un e5quema del J)f'Ot'eiO 

Ill'oluc:ionario chileno, eonridmtdo "' 
el cuadro general de la independencia. 
Señala el .utor 101 factores siguientes 
como determinantes de la emancipa. 
ción: 13 acción del mt"rlio americano, 
que creó regionalisn'OOs marcados en tu 
diferentes provincias Indianas; la tradl' 
ción juridlca y doctrinaria, tanto en lo 
referenle a la relación que ligaba a lal 
Indias con España como en lo que COII' 

eernia al Orill:eD del POder y sus limil.l­
clones; el espíritu crítico y refannist. 
del siglo XVIII; l. influencia y la le­

cióll inglesa y norteamericana; y los 
sucesos de España de 1808 adelante. Al 
finalil.llrexplica cómo se fuede51rroUan­
do, a partir de la ruptura de la regula­
ridad jurídica que supuso la abdicación 
forz:.da del rey borlJÓn, la ideologia quo 

conducirla, de un Indud.ble fiddismo, 
a 1:. emancipación total. 

276. GIJ\DINUl, C. H.uI\'"I:1'. Pruro« 
!I chUs. En BAChll, Primer &!De$tre 
de 1962. N.O 66. 78-87. 

precedidas de un bl'e\'C preámbulo, 
en que se recuerd., en especial. que 
Chile fue el único país de Sudammca 
qUG publicó libros de Prescott en vid. 
de él, se reproduoen las cuatro !:amI 

de chilenos que se encuentran en el 
archivo del historiador norteamericano. 
Una es de Vicuña Mackenna (1853, BM-
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Ion), dos son de Barros Anna (1655 y 
1856, Valparaiso) y la última, de Pe· 
dro F¡I,liJ: Vicuña (1858, Valparaí50). 
Quizás la única de alguna importancia 
§el esta última, por cuanto contielle, en 
el fondo, lerios y duros reproc:hcs con· 
tra Estados Unidos, por su politiea 
frente a la América Española. 

277. NvÑl%, E5T\I..uu:JO. El comodoro 
Perle' 11 ti tip6grofo }ohn.stDn en 101 
pWdt0l1lln tk 14 emancipaci6n hi8pano­
amencaM. En Aeademla Nacional de la 
Historia. Mesa redonda de la Comisión 
de Historia del Instituto Panamerkano 
de Geografia e Historia. Tomo 111. Ca­
raeas. 1961. 293-306. 

Se recuerda al comodoro David Por­
ter y su aetuación en aguas del Pacifico, 
y especialmente en Chile, en los años 
1512 y 1814. Se hace mención, espe­
cialmente del comlxlle que la nave de 
su mando, la Euex, debió soslener con­
tra los nayíos ingleSC5 Pllooh" y Che­
".n, en ma17.o de 1814 , frente a Valpa_ 
rllí50. Y lamb¡"," se rememora a Samuel 
Burr Johnston, tipógrafo de lA Aurora 
d,. Chile, (fundada en 1812), enrolado 
con posterioridad en el nayío de Portero 

278. VILLAI..Oe05 R., SmclO. Tradi­
CIÓn lo' Reformo en 1810. Ediciones de 
la Unlvenidad de Chile, Santiago. 1961. 
241 págs. 

Vid_ recensión etl ~g. 339. 

d) REPUBLICA 

279. AloUINATECtn SoLAR, DoMINGO. 

La 6egunda lI'uidenckl de Akutlndri. 
En AUCh, Primer y segundo Semestres 
d~ 1961. N.O 121-122. 22.5-234. 

Pligrnas del capItulo que Amunátegui 
pensó agregar a una segunda edición, 
que en definitiya no se imprimió, de JU 

Hitfori6 dc ChUco Este libro, publicado 
en 1933, tenía objetivos de orden do-

z.BO. BRAY, Doto/ALD W. Tlle po/iticol 
emergence al o1ob chilNM, 1952-1SM. 
En Joumal of Inter-american Studies. 
VeI. IV. Octubre 1962. N.O 'l. Gaines­
ville, Florida. 557-562. 

Un relato breve, con puntas de en­
sayo, sobre la actuación polftica que le 
cupo a los chUenos de ascendencia ára­
be y a los árabes avecindados en Chile 
duranle la presidencia de don Carlos 
Ibáñez (1952-1958). Esta ¡l,poca está 
demasiado cercana para poder abrir jui­
cio sobre el particular. 

281. Bl1l-.~ES, ALro-o. Albero¡ 11 
ChUc. En BAChH, Segundo Semestre 
de 1961. N.O 65. s.JO. 

Parte del prólogo escrito por Bulne' 
para la publicación de las cart;u dlri_ 
gielas por Juan Francisco Alherdi a su 
11I1I:gO y compatriota don Francisco Ja­
vier Villanueva, radicado en Chile de~­
de 1836. El autor aprovecha las carlas 
para pintamos el estado de esplritu de 
Alberdi al llegar a Chile en 1844, hu­
ycrdo del gobierno de Rozas, y par. 
describimos algo de la vida del escritor 
argentino durante sus años chilenos. Con 
agudez.a psicológica nos describe lo que 
significó nuestra patria para Alherdi. De 
paso, el autor desvirtúa el tan ~tendido 
error de que la casaquinta que fue re­
sidcncia estable del escritor en Chile es­
tuviese en Quinota. En realidad, estaba 
ubicada eo Valp;¡raiso, en una parte del 
que hoy es Seminario de San Rafael, 
instituciÓn a la cual la vendió A1berdi 
en 1879. Interesante es un trozo de una 
carta escrita en los momentos álgidos 
del debate ehilellO-argcntino sobre la 
Patagonia. Una rica mina espera a Chi­
le, decía, en "la pesca de bacalao y 
ballena, si afinna su posición al sud del 
río Sanla Cruz, en Patagonia". Como se 
~,A1berdi era escéptico respecto 11 los 
derechos CJue podían asistir a su patria 
sobre todos los territorios patagónicos. 
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282. C.u.fPBr::LJ... MA-IIC"-II!:T V. TIIe 
cl.il.um ""Uf; 1823.1842. En Toumal of 
¡oterameriean Studies. Vol IV. Octu· 
bre 1962. N.O 4. GainesviUe, Florida. 
5<15-555. 

Una bre\'c croniea del desan ollo de 
la pren$3 perilxlica, desde la eaida de 
O'H!¡gins hasta el movimiento literarb 
d~ 184.2. Se estudian las publicaclonCl 
m" Importantes y los redactorel que 
les dieron vida. 

283. CoRREA PIuEro, Luu. El rm:"­
rknte lb4ñez. lA J)OliHca .. 1m político.. 
Apunta paro la hiftorla. Editorial Orbe, 
Santiago. 1962. Z80 pálS. 

"El propósito que me h:t animado a 
c'JCribir este libro, dice el autor, es el 
d .. reproducir con la mayor fidelid3d 
algunas charlas tenidas con el el[ pre­
sinellte de 13 RePl.blic:3 don Carlos 1M­
ñez, y narrar diver$3s an6cdotas del ex 
Mandatario ..... 

Tiene Correa pluma desembarazad!! 
(Que abU$3 de citas y recuerdos bin6-
ri~ de toda especie), y con ella pinta 
un retrato muy favorable para el ex pre­
sk!ente, en cuyo modo de $er aparecen 
aspectos y facetas desconocidos. Natu­
ralmente, y el autor es el primero en 
reconocerlo, no tiene la obra la preten­
sión de dar un juicio delinitivo. 

284. ESPlNos,,- MoR!oc"-, Osc.u\. El 
tI/Jlom/ento de Chile. Editorial Naso!­
mento, Santiago. 1961. 175 págs. 

Vid. recensi6n en pág. 320. 

285. Fo."'A.NDEZ Pn..A.12., juuo. El 
Crino rk 1m Anda. En Revista de la 
Junta de Estudios Históricos de Men_ 
doza. Mendoza. St-¡unda Epoca. Año 1. 
N.O l. 19fH. 69_8fl. 

Expresa. el autor que eJ Cristo de los 
Andes, que, colocado en la línea fron­
teriza entre Chile y Argentina, simbo­
lb:a la pu que debe remar entre ambl5 
naciones, debió su nacimiento a la inl-

dativa del Obispo de Cuyo, MIlIaI'ÍIO\' 
\la«'Olino !kaavenle. El señor BenaveDle: 
no pensó al princtpio en un moournrnto 
a la paz entre los dos paises, sino QUiJo 
comenzar el nuevo siglo con una el. 

presiÓn de fe. Induso el Sitio prilJlml. 
mente dC$tinado para su empbzam!rnlo 
no era la linea limitrofe, sino un lugar 
situado dentro del territorio argeotirm 
P05teriormente la señora Angela de Oli. 
veira César de Costa se hizo palldln de 
la idea de darle el significado y el em. 
plazamiento Que hoy tiene el monu' 
meuto. Esta iniciativa, acogida ~ am. 
bas nacione5, se vio coronada rl 13 de 
mayo de 19(),t, fecha de la inauguración 
y bendición de la utatua. 

Como preámbulo el aula. trau, en .1. 
gunas ptginas, la historia de la cuestión 
de límites chileno-argentina. Hu)' rn elb 
un total y absoluto desconocimiento de 
las grandes y pe(}uei.u H!leas de 10'1 
hechos, que hace pensar que no tuvo 
tiempo para documenbuse ren b riquí. 
sima literatura que edste sobre el par. 
tiClllar. Baste decir qure afirma Que los 
"Pactos de Mayo" te firmaron ~ 1893, 
y Que "el tratado de 1881 110 :le ~50 
en ejecuci6n" .. 

286. GUNCkEL. L., Huco. Humboldt 
11 algUJ\(J.f tk ,JtJ, reloCÍQllC& CQII C/nle. 
En AAChCN, 1961. N.O 24. 4·15. págs 

Reseña general de la vida de Alrjan_ 
dro de Homboldt, con anotaciones so' 
bre personas o libros que lo ligaron ron 
Chile, que nunca conoc::ió. El .utor re­
cuerda la visita Que le hizo Vicuña 
Madcooa en junio de 1855, el intem 
que mostró el sabio prusiano por el .ba· 
te Molina, su opinión sobre En:iIla l' 
lA AroUCDlI<l', su trato con Ptrez llosa· 
I~. 

287. Kt.rwP.r;L, F'.r;LICfT ... '. ÚI lIIu;er 
chilena. 1910-1960. Editorial Andrés Be-
110. Santiago. 1962. 300 pigs. 

Como 5Ubtitulo encaminado a adarar 
el contenido de la obra fi.¡ura la fraJe 



siguiente: "El aporte femenin o al pro-­
greso de Chile. 1910-1960". Y ese con­
tenido se desarrolla a trnves de die2: ca­
pítulos, que son: La mujer chilena; La 
mujer ante el derecho; La mujer en los 
poderes públicos; La mujer en el go­
bierno interior y exterior ; La mujer en 
la polltica; La muter en las profesiones 
y en los oficios; La mujer en la educa­
ci6n; La mujer en la acci6n cultural y 
social; Organismos internaciooales que 
se ocupao de la mujer; El aporte feme­
nino en la gestación y form ación de los 
futuro! ciudadanos. 

Se trata de una obra de contenido 
dispar. A ratos predomina en ella un 
criterio objetivo, y ea ocasiones otro 
subjetivo. Encontramos en ella aspectos 
históricos, estadísticos, jurldicos y otros 
variados. Debió qllÍÚs desglosarsc en 
valios trabajos separados, que habrían 
tenido, individualmente, la unidad de 
que carece el cODjunto. 

• 288. MARTlNEZ B.u:z.r., SEI\ClO. LIllI 
Hertu, cronista de la erpedición liber_ 
flldoru tkl Pení. En RChHG, 1960. 
N° 128.64-89. 

Las lIerase>¡Cribi6 una especie dc dia_ 
rio de b Expedición Libertadora, a par_ 
tir del 30 de agosto de 1820 hasta ell.D 

d .. enero del año siguiente, con algu_ 
nos yacios. El documento se encuentra 
e'1 el Archivo Vicuña Maclcenna, que 
forma parte del Archivo Nacional de 
Chile. Comien-za el diario con una carta 
dd General, fechada en Pisco el 27 de 
septiembre de 1820, dirigida a su sue­
gro doo Martín de Lanaín, que con­
tiene un oárrafo curioso y revelador. "El 
General -(obviameote San Martín)- y 
Jonte han tenido sus días malos. El 
primero tuvo un ataque (de que ya se 
h.l reparado) con mucho rif'.sgo de su 
Sl!lud a extremo de pOncrse loco deli­
rantey sin el menor conocimiento". En 
general, Las Heras anotaba las noticias 
mM salientes que llegaban al comando 
de! EjérCito, y a menudo se trasluce en 

SlIS anotaciones la esperanza, que 5egu­
ramente era general en quienes rodea­
ban a San Mart!n, de que el Perú l1e­
garia a la IndependenCia sin necesidad 
de lucha. "Ya el pols no se presenta tan 
obstinado ni desprendido del sistema". 
diCi' en su carta mencionada. "Ya cs­
tamos en relaciones con la Sierra, en 
donde rcventará la mina, luego que se 
les avi5e que es necesario ... " 

289. OLAVAIIRlA BRAVO, .-\RTUI\O. Chi­
le entre dos Ale$.Sondri. Memorias polí­
ticas. Editorial Nascimento, Santiago. 
1962. 2 vok 

El autor fue secretario del Presidente 
Alessandri Palma ( 1920-1925), diputa­
do, ministro de los Presidentes Aguirre 
Cerda (1938_1941) e IbMiez (1952_ 
1958), y tuvo actuación política desta­
cada. Por el10 se podría esperar que sus 
mcmorias penetraran hondo en nna ~po­
('a de profunda~ transfonnaciones p~ra 
Chile, como fue la reseñada. Desgracia­
damente no ha sido así, y cllector que­
da en definitiva dc.rorientndo en un mar 
d~ temas de importancia desigual. tra­
tados todos con el mismo valor y dem[l­
sladr. a meoudo triviales y sin interés. 
Hay muchos asuntos sobre los cuales se 
habrla deseado una precisi6n mayor. 

La lectura de estas páginas, que no 
carecen de agilidad narrativa en ciertos 
pasajes, confinna la impresi6n de que 
las memorias son casi siempre una f,len_ 
te hist6rica que dehc ser usada con ¡n­
finitas preCauciones y que su mayor uti­
Hciad está en que nos presentan una 
semblanza psicológica del memorialista. 

290. R.AMIREZ NECOCIU:A, HI':RNAN. 
El gobierno britónico fJ la IlUCffa contra 
In ConfedertJd6n Pcnj-bo/fviona. En 
RehHG, 1961. N.O 129. 122-139. 

Refiriéndose a las actitudes anti-chi­
Icuas tomadas por el gobierno inglés 
durante la guerra contra la Cotúedera­
ci6n, el autor, aprovechando documen-
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too; del roreign Office, ofrece nuevos 
dalos )' a~'etll que .quellas .ctitudes 
no se debiel"Oll a tlIzones de orden pero 
501 •• 1, derh ... das de la amblad enstenle 
('ntre Santa Cruz )' el Enear.ado de 
Negocios británicos, Bdford Wilson, 
sino a motivos Que iban mis le;os, Ase­
\'eno Ramír~ que la verdadera razhn 
do) la posición inglesa. estaba en la poli· 
lica de protección de 105 intereses co­
merciales y ec:()nómicos de los súbditos 
de S. Majestad Británica, 105 Que ~ 
estimaba que sufrirían perjuicio con la 
guertll y con el triunfo chlJ.eno. La te· 
si~ de Ramirez ya había sido adelantada 
por Encina. (Vid. Historio de Chile, Dé­
cima Parte, Capítulo XIX, pártllfo 1). 
Al final del artículo se insertan (pigs. 
135.139), las In.struccione.t del Miní,rtro 
de Relacionu de Inglaterra, Palmernoru:, 
al Cón.tul Gelleral de S.M.8. en Chile, 
Cúronel WalJKIk (1837). 

• 291. RfO SORANO, CUlI.I.l!./l.MO DI'L 

f.,·O/lU de IN t/empof ¡;Ie;o,. En RChHC, 
1960. N." 128. 221-2.33. 

Sobre la base de la contabilidad Ile· 
vada enlTe 1882 y 1919 por don Aris· 
lides del ruo Zañartu se nos dan, sin 
otro orden que el cronológiCO, múltiples 
noticias que son útiles para el conoci· 
miento de la binaria económica ydela 
\id~ doméstica y de rellción de una fa. 
milia de la clase alta de Concepción en 
la época referida. 

292. SoTO EscoaAJ!, PwfIo. Soberanía 
chUeno en el Cantil 8etlgW!. En TA, 
1961. N.O 19. 216.223. 

Estudio en tollO patriótico y, desgra. 
ciadamente, superficial, sobre el domi. 
nlo del Canal de Beagle y de las islu 
sItuadas al sur de él. El autor le mani' 
{Juta contrario a la$ convenios finna· 
dOlo en 1960 con la Repúhlica Argentina. 

293. T/l.UE8LOOo, AJ...u¡ S. La CTpe· 
ricncúJ chileno de un. IIQnkee de Rhode 

l.sltJnd: Som •• d "'ord Crul\C EII 
RChHC, 1962. N.O lJO. 231.236. 

La vida en Chile de Samutl WIl1l 
Creene, nacido en 1794, en la aropa 
casa familiu de las orillas deJa bah .. 
de Namllganseth, "cobra su interés por 
ofrecer uno de los primeros tesbmoniol 
de lo que ChJle podla significar COmo 
vivencia personal pMa un nortnmeriC'J. 
no del siglo pasado". Watd ~ne. de 
antigua familia de Prov¡dcnoe, lino I 

Chile en 1827 tras una nueva .ida. El 
alltor n05 dC$Cribe, valiéndose de cartas 
y otros documentos semejantes, y ron 
agudeza psicológica, su peDYDUento 
f",nte a Chile y los chilenos, y frente 
a la propia posición de Ward en el pab, 
dOllde desempeñó actividades comerti.I. 
les y agricolas. En definltiva, d~~t'5 
de 28 años de residencia en Chile, que 
le marcaron huella Indeleble, \'Olvió 
WardCreeneosupatria,dondeC(1ntuJO 
matrimonio, y donde murió en 1872 . 

294. VAIICAli AVrLa, F'RA.SCliCO. J.a¡. 

l6Ci6nconstilucloftolo/QComSuprtllWl 
mI el !lijo 1868. Univenidad Católka de 
Chile. E$CUela de Derecho, Santia,¡;o. 
1962. 90 hojas (mimeo¡rafiado). 

Relata el autor el nacimiento y dts­
anoUo de la acusación presentada ro 
186e contra la Corte Suprenu. ~par no­
table abandono de 5US debcres~, con­
forme al lelto constitucional. SI bien se 
hu:e notar el cadicter polítiC(1 de la 
acusaciÓn,finalmcnterechazada,seechi 
de menos un estudio mis amplio, que 
vaya más allá oe las tiI'lveradoMS de 
Eocina, que en lo fundamental, ylvo al· 
gunas restricciones en det~inad05 
pulótllll (p. ej.: participación del ano­
biiPO Valdhieso ) han srn'ido de gUia 

al autor. 

295. VELa, CLAUDlo. HÍllorilJ de /o 
"16rina 1I1C1'cante de ChUe. EdiciorleS de 
la Universidad de Chile, SllIltiaRo.I96I. 
406 ~gs. 

Vid. recensión en P¡g. 328. 
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V. HISTORIA ESPECIAL. 

a) HlSTOIUA RELICIOSA 

296. Do~, RICUUlO. LtI prohibi­
ción del libro del Padre LacunUl. En 
"BuenoJ A1res~. Revista de Humanida­
des. Ministerio de Educación de la Pro­
viocia de Buenos Aires. Buenos Aires. 
Sf-ptiembrc de 1961 . Año 1, N.O 1. 

Junto con otros temas más o nlenOI 
conexos con el principal estudio, se rc­
flere el autor al jesuita Manuel LacunZl 
y a b circulación, en América y en 
E~paña, de su obra lA venida del Me­
Nu en gloria 11 mlllertad. Aporta I1U~ 
V(.oS documentos que prueban que eUa 
fue ordenada reco,lter en 1819 DOr la In· 
quisición española, y que ~ta tuvo en 
vista para su decisión, entre otros ante­
cedenteJ, un pedido de la inquisición 
de México. La resolución no importó un 
pronunciamiento sobre la doctrina del 
libro, sino una medida de cautela, h.uta 
que se calificara en definitiva. Elaulor 
concluye asi su trabajo; "Restablecido 
el nbsolutismo en España, la curia ro­
m~n~ DO vaciló ya en incluir en el In­
dice la obra del es: jesuita chileno, lo 
que hlw par decreto de 6 de septiembre 
de 1824, No conocemOI los dictámenes 
teolÓgiCOS que tuvo a la vista para to­
mar su resolución, por cuanto el ar 
chivo de b. Congregación del lndice es 
el unlco incoru;ultable del Vaticano". 

Sin embar¡o, el contenido de esos 
dictámenes fue dado a la publicidad en 
1891 por el P. Francisco Enrich en su 
Hl$lon. de la Comp!lñÍll de JeÑ ni 

Chile, 1891, (tomo 11, págs. 459-462) , 
y sus pAginas las reprodujo y comentó 
en 1914 en la RC1,li.rto ChlleJl(j de 111,_ 
tona 11 ~Ollrolio (N.os 15 y 16) el Pres­
bítero Mi¡uel Rafael UrzlÍa. En esos 
dictámenes no se hace niDillna refercn­
ci:l. a 115 medidas precautorias de la 
Inquisición peninsular, de donde se in­
fiere que nada tuvo que ver, como lo 

cree el autor, el restablecimiento del 
absolutismo en España con la inclusión 
en el Indice romano de La Venida del 
MutM en gloria 11 mo;enad. 

297. EY"Ul.Gtm\I\r;, JMM!!: . Cll4tro ri­
glo.l d~ la d/6ce.ri.r de Santiago. En TV, 
Vol. 111. N.O l. Enero-cnano. 1962. 
21-35. 

Ví$ión del desarrollo de la di6ce5is 
II<II.tiagulna, al cumplirse 400 años de 
su creaci6n por bula de Pío IV, de 27 
d~ junio de 1561. Se señala el aporte 
que ha significado para nuestr;¡ patria, 
a tnvés de sus prelados y de sus hom­
bies más destacados, esta céluln de la 
organizacl6n y de la vida eclesiástica 
chilenas. 

298. CUARDA. CAIltun.. O.5_e. Forma.r 
de deoocíÓn en lo Edad Medio de Ch/k. 
Lo Virgen dcl ROJarlo de Voldluill. En 
Historia, 1961. N.O 1. 152-202. Lami_ 
nas. 

Historia el autor el culto a la Virgen 
del Rosario, li¡¡ada a la ciudad de Val_ 
divia desde su repobbción en 1645, 
oportunidad en que el virrey del Pero 
envió la im~gcn que hasta f'1 día de hoy 
se \"enera. Se nos de$Crlben las fonnas 
qUI' revisti6 la devoción de los habitan­
tes de Valdivia hacia Nucstra Señora del 
Rosario, en ténniDOII que hacen rcvivir 
la vida valdiviana en 105 años indianos. 
A propÓsito de ello, el autor e:rpresa 
que "como en el medioevo europeo, en 
nuestros tiempos virreinales la llamada 
piedad wh;etiva o piedad no centrada 
en la liturgia, habla impregnado por 
entero las manifestaciones de la vida 
devota, barroqulzando sus fonnas od 
infinitllm". 

299. MEII.L.VO ESPI~III:IIVL. MOI\U. C,6-
nico de 14$ relGdonu del Enodo 11 ID 
19icrill en Chile duronte lo AlWlrquw 
(1823-1830). Univef'$idad Cat6l1ca de 
Chile. Escuela de Derecho, Santiago. 
1962. 92 bojas (mimeografiado). 
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El mayor valor de esta obra, memoria 
de prueba para la licenciatura en de_ 
recho, conslst(" en 111 5istemati~aci6n de 
un conjunto de hechos, hasta ahora tra­
tados en forma incidl"ntal, Que son de 
lran importancia para la historia de la 
Iglesia c::hilena. Durante los afias de la 
Anarquia, y en especÚlI alrededor de 
1824 y 25, se desarrolló una politlca an° 
tirreligiosa que Merino relata en lomlJl 
bastante completa. De especial interés 
es el aprovechamiento por parte del 
autor de la prensa contemporánea y, en 
lo rderente al sec:uestro de bienes de 
los rellulare5 en 1824, del An:hivo de la 
Contaduda Mayor (Archivo Nacional). 

La obra de Merinn serviri. de útil 
base para los futufOl historiadores de 
~.ñ05. 

300. \loRALES Ro\MmEZ, ALroN'so. 
O DE M. EspirltualldDd mariano.mer. 
cedQrla en Chile. S/p/ de i. SantiallO. 
1962. 167 pjgs. 

E~tudio de lodole fundamentalmente 
histórica, en Que se relata el desarrollo 
en Chile, desde 1548, del culto a Nues­
Ira Señora de la Merced. Trata el autor 
de la toponimia con nombres merced~_ 
rios. de los IUlares de que e5 patrona 
la Virgen de la Merced, de sus im'gc­
IIH mis conocidas, de los templos don. 
de recibe especial veneraci6n. 19ualmen­
tI", se estudian las asociaciones. que 
da vida el culto mercedario, y en eS' 

pedal la Orden Tercera. cuya historia 

301. OLIVARES MOUSA, LUIS. 0.".1>(. 

lA ,m1tlincia /rorw;/,J(;al1G de Chile de 
1553 o 1700 y lo de/erua que hlw de 
ItM Indil». Editorial Universidad Cat6-
IIca, Santfallo. 1961. 400 págs. 

Como se desprende de 5U título, apa_ 
rece dividida esta obra eD dos partes 
claramente diferenciadas: la historia 
fr;¡uclseana en ChUe durante los años 
mencionados, y el estudio de la actitud 
teórica y práctk:a de divenos reUgIOlOS 

de la orden frente a los múlhol('l fIMo 
bll'.mas derivados del rlg\1l'\ffi de tu. 
b~jo de los naturales, de la guerr;¡ d~ 
Ar¡uco. cte. La partl' primera COQ¡. 

pleta 10 que d P. Roberto LaICOS lubía 
adelantado l'f1 su Hi.rforilJ de üu mi. 
,ione.r del Colegio de Chil16n, y COllm. 
tu)'e una amplia monografía sobre la 
materia, para la cual se han recolec:eio­
nado datos en múltiples arehiVOt y bi. 
bliotecas. La parte 5egunda no se mallo 
tiem. al mismo nivel. Ha faltado t'II ~n.. 

una perspectiva que encuadre debid~. 
mentel:l interven<:i6n de los francl$ca. 
n()~ en defensa de 105 naturales dC'fltro 
del momento histórico y iurfdico. Y al 
no habt~ tenido pre5Cnte adecuada. 
mente la hisloria civil y de las institu. 
ciOlle'l jurídicas la acción de 10' lf'Ji. 
¡imos de la oroell 1'10 alJQreoe (tJn su 
verdadero alcance y si¡niftcadn_ Hay 
fallas grave! de informaci6n en m.,tc· 
riu de importanei.a. EJtfal\a, por ejem· 
plo. que d autor adopte sin enmienda 
(pig. 272), la definición radiall1lC'llle 
f~lsa que da de la encomienda Errizllril 
en l..lII OrigetICs de /o Igle. Chile ... 
Según este teJlto, viejo ya de cll5i ~ien 

ailOS, encomienda era la "ulenrlOO de 
letreno seilalado a cada uno de los Cf)II. 

qUistadores con el derecho de obligar 
a trabajar en su cultivo yen ellaboflo 
de IIU minas de oro a los indios corno 
prrndidos en su territorio". ('artiendo 
de este concepto err6neo, se hace as! 
inillteligible toda la prolongada y ardua 
polbnka ¡obre el servicio penonal ., 
el tributo de los naturales. EltniUo tam­
bién que en la pállina 297, en nota,"" 
aflTme que la Tasa de Camboa, "desco· 
nocida en su forma orillinal, ha podido 
ser reconstruida en sus elCIIlCntO$ fun· 
damentales". siendo que, descubierto i\I 

teldo íntelllo por Cóugor'. fue publi­
cada en 1956 cn la RtvUfa Cldlmfl " 
Hi.ftoria ~ Geografía, N.a 12-4, y, poste_ 
riormente, en el Tomo 11 de l. Segunda 
Serie de la Colección de DOCUmefllOl 



InldllOl pGl'lI ID hiMorlD de Chile, de 
M«!lna. En resumen, éstlU y otras nu­
mcl'O$lls deficiencia) de importancia 
dhlllinu~en grnndemcnte el valor de la 
oura, la cual, en su segunda parte, sól.:l 
puede comiderarse como un conjunto 
d ! apuntes fl'llgmentarios e ¡ncomple-
103 sobre el tellUl. 

302. PoSl.-ETE, REN"ro. S.f. LA ,;IUlI­
ClÓn religiosa en Chile. En TV, Octubre· 
Dicienlbre. 1962. Vol. 111 . N.o 4. 229-
23.' •. 

Si bien ~te estudio breve se refiere, 
rotllO el titulo lo seiíala, al estado en 
que se encuentra hoy día la Iglesia hi_ 
lelll' (especialment~ desde el punto de 
"MIO del número de sacerdotes y pa. 
rrO<luias) el frecuente rtleUr50 que en 
~I se bace a antecedentes históricos, en­
cIIUlinados a un estudio comparativo, 
justifica su reseña en estas páginas. Des­
~rolciadamente, en lo que a dato.s his­
h~uicos ge rdiere, las fUl'ntes fulldamen· 
lale$ (CQrl.a.Jde Ú»Obi.rpOlal retI. Re. 
",iD HiM6rico.blogr6/ka dll 101 u/e_ 
~Ico', de Thayer. ÚJ provincia ulll' 
$lÓ$llca chilena, etc.) no han sido bien 
¡¡plOvechadas. de modo que se han des' 
]judo errores de importancia que in_ 
validan en gran parte la comparación 
intentada. Por ejemplo, en 1700 hahía 
en bo. diócesis chileOIJ 53 parroquias, 
sin contar las misiorles y fuertes, y 1\0 

42, Y su número aprorimado un siglo 
después era 112, y no 91. Errores pa­
n:cWos encontramos en el número de 
sacerdotes. Alrededor de 400, y no 80 
erall la¡ que hahla a mediados del si­
glo XVII. Tampoco es ellBcto aquello 
de que en los aOO5 que "guieron a la 
Independencia, "por espacio de cuaren· 
10 años se produjo un vacio en el DOm· 
brarnicnto de obiJpos". Ni lo de 'lile 
nu hubo entonces "cierre de Semina· 
rio~", puesto que los dos emtellles en 
Chile dejaron de funciona r: uno en for-
11111 absoluta, el de Concepción, y otro 

en fonna relativa, el de Santiago, al ser 
(lJ,ianado para forma r el Instituto Na­
donal. 

303. VA'SSE, EMIl.IO. El P. lAC1JnUJ; 
1;/, ¡¡rinci¡xUu CrTorel. E,l RChHC, 
lool. N.O 129. 14·22. 

Dos artículos (reprodUCidos, al pare­
cer, de una fuente que no se 5eñala), 
en {lue se hace refcrencla a algunos 
juicios merecidos por LA venido del 
Merla, en glOria ji rIIo/e$lad, dcl P. La-

304. VERC"I\A, ICNM'IO S.1. El pro· 
talQnti'fllo en ChUco Editorial del Pa_ 
eíficu, Santiago. 1962. 2.50 págs. 

Comprelldc cuotro capítulos: "lA 
primera Refonna" (Anglicanos, Lutera· 
nu~ y Presbiterianos); "La segunda Re­
forma" (Metodistas, Alianza Cri~tiann 

y Misionera, Adventistas, Bautistas v, 
EJéreito de Salvación) ; "La Tercera 
Reforma" (;"iovimiento Pentccostal, 
Agrupaciont:'l nacidas I'n Chile de va­
ri::a ~ i¡¡1esias y Agrupaciones llegadas del 
extranjero, correspondientes a la époc::a 
pentecostal) y "Coosider~ciones gene· 
rales" (Síntesis doctrinaria. Perspectiv,u 
frente a los católicos, y Características 
y desarrollo). En los tres primeros ca­
pítulos se da, entre otrn~ cosas, IIl1a re­
$Clia histórica del des.1rrollo en Chile 
de cada grupo protestante, y una visión 
de su estado actual. En el tcrreno his_ 
tórico se echa de nlenos ma)'Or rigor 
It-cnico y científico (método de e"!>O­
¡ición, indicación exacta de fuentes, ci­
tas,ctc.). 

b ) HISTORIA DEL. DERECHO r DE 
LAS INSTITUCIONES 
JURIDlCAS. 

-305. C"Joll'OS H"Rlln:T. FEl\No\Noo. 
NtU!rtrn IndepenJencltJ 11'11 mutef'Íll:r de 
derecho. En RChHC, 1960. N.O 128. 
111-122. 



Breve re5elia de1llroceso de dictadón 
de la legi5laci6n patria, a partir de 1810. 
Al tratar de bs fuentes del Código 
civil, olvida el autor citar el Pwveclo 
de C6diga Cilla E8pOñol, de Carela Co­
yena, Que tiene, sc.ltun se ha demostrado 
ultima mente, uoa importancia eli"traor­
diflaria en esta materia. 

306. JU-IENIi2 BUU1E:Ii, MANUEL. Aná­
lisu h.,,6rico 11 jurídico de la lecularl­
:.oci6n de los cementerios. Universidad 
Católica de Chile. Escuela de Derecho, 
Santiago. 1961. 87 págs. (mimeogra­
fiado). 

Se. trata de una memoria para optar 
al grado de lioenciado de la Facultad 
de Ciencias Jurldicll5, Politicll5 y Socia­
les de la Universidad Católica de Chile. 
Se estudia el proceso Que lIe\·ó del an­
tiguo sistema Que rcconocia a la Iglesia 
jurisdicción sobre los cementerios pú­
blicos, hasta la ley seculariudora de 
1883 y sus ronsecuencias. Es útil este 
estudio romo panolllma general del pro· 
blema. 

307. TESTA AIIUESTf:, ENHIQlIr;. Lo. 
manu3crilos del doctor Ocampo 11 la 
hi~toria de len Códigos de Coml1f'cfo de 
Chile 11 Argentina. En Gabriel Amuoote· 
gul. Memoria !ll1omerI(Jfc. Universidad 
de Chile. Facultad de Ciencias Judc\i­
ca~, Políticas y Sociales. Santiago. 1961. 
233-251. 

Los manuscritos de Ocampo, juriscon· 
sultll argentino codificador del derecho 
mercantil chileno, se encuentran actual­
mt:nte en la Biblioteca del Consejo Ce­
neral del Colegio de Abogados de 
Chile. Comprenden: a) Manuscritos co· 
rrespondiente' a los primeros borrado­
re1 del proyecto de Código de Comercio, 
en dos volúmenes. Allí están anotadu 
la~ fuentes, los tratadistas consultados, 
la3 enciclopedias juridieas revisadas, en· 
sayos de redacción, ele.); b ) Comenta­
rios del Código de Comercio Chileno, en 
doce cuadernos; e) Comentarios del Có-

digo Civil de Chile que comprende 1cx; 
artículos La a 556, y 1473 a 1918; dJ 
Otlas obras especialmente forenses. Se 
refiere después el autor a tu actas de 
la Comisión Revi~ra del Código de 
Comercio, cuyo original se ha perdldl), 
pero de las cuales eDsten copias aut~n_ 
ticas. Toca, por fin, algunos aspecto\" 
de la historia de la formación de los 
Códigos mercantiles chileno '/ argentino, 
e.~te último preparado en 1856 y 57 por 
el jurista uruguayo Eduardo Acevedo 
con la colaboraeiÓn de Oalmacio Vé~ 
SaJSfield. Pone de relie\'e las fuentes de 
uno y otro cuerpo legal en lo rderente 
a la letra de cambio, y en forma espe­
cial la existencia de una rica tmdkl6n 
jurldica chileno-argentina anterior a la 
codificación, que fue, desgraciadamente, 
desconocida por los juristas de la época. 

C 1 HI STORIA DIPLOMATlCA. 

308. CARRASCO OoMINCUl!Z, SI!LW 
El reconocimkmlo de la Independenc/ll 
do! Chile po' E$pDiia. La mili6n Borgoilo 
Editorial Andrés Bello, Santiago. 1961. 
130 págs. 

Vid. rceensión en pá.g. 301. 

309. CRUCHACA Oss..., ALBf:lIro. E,· 
fudiD$ de historie diplomdlica chlJen¡¡ 
Prologo de Jaime Eyuguirre. Editorial 
Andrés Bello, Santiago. 1962. 155 p1gl. 
Lámina. 

Se han agrupado en este \1(Ilumen di' 
VC1WS estudios hJst6ricru realizados POI 
ant iguo A.sesor Jurldico del Ministerio 
de Relaciones Exteriores de la Cancille· 
ria chilena, don Alberto Crucha¡a. So· 
bre:<alen por su ma,/or importancia: "1M 
primeros alios del Ministerio de Rell· 
ciones Eli"teriores~; "La Mi!;ión BlInd 
CómO!ie iniciaroo las relaciones diplo­
máticas entre Chile y Estados UnldOl"; 
"Don José Javier de Bustamante en Chi. 
le ) en México"; "Don Pedro Troiilto 
y su misión diplomá.tica en Uma'·; "La 



misión de don Joaqu'n Campino en la 
América del Norte~. El fundamento 
principal de éstos y los demáJ e!'ltudios 
e. el archiYo del Minhtcrio de Retacio­
nc~ Ettcriores. 

310. OVIl':oo CAVADA, C.uu.os. Lo 
mirlón Yramf::.ouol erl Romo. 1&47·1850. 
Universidad Cat6üca de Chile. Instituto 
de Historia, Santiago. 1962. 4SO pAgJ. 
Um;na. 

Vid. recensión en P'I. 308. 

d ¡ IIISTORlA DEL ARTE 

311. EL ftOSTRO ROI.t ..... VTlCO DE CHll-I':. 

Cdecdoo Armando Bnoun Menénde:r.. 
Santiago. 196Z. 28 p6gs. 

Se trata de un cat&lolo de dibujos y 
acuarelas que representan paisaJes, ciu· 
dades y tipo~ chilenos de la primera 
mitad del Siglo pasado y aún de fines 
del anterior. Tiene un yalor permanente. 
mot'yado por la introducci6n de Eu­
¡ellio P~ira Salas, que da una visi6D 
de conjunto de los artistas a quienes se 
deben aquellos dibujos, y por Jos datos 
que 5e proporcionan mis adelante acer­
ca de cada uno de ellos. Tales artistas 
$011 Jase del Pozo ( 1757.1821). Fernan· 
do Brambila (l770-1823), Juan Rave­
net (17 - 18 -), Alphonse Giast (tra_ 
ba~ en Chile entre 1820 y 1824). Juan 
~t.uriclo RugeDdas, Benoit-Henri Da­
rondeau (en Chile en 1836) y Augusto 
Borlet Osos..l877). 

312. GUARDA, GAalUEl. 0.1..8. Una 
n·flOrici6n CtJrlográflca 11 la arquitecturn 
mllllllr cki Reíno de ChiUr. En BAChH, 
Primer Semestre de 1961. N.O 64. 129-
133. Liminu. 

Bre'·e reseoa de los 37 planos y IDa­

pa~ presentados en la exposlci6n reaü. 
:tilda en mayo de 1961 en la Biblioteca 
Nacional. Tales mapas fueron selecc:io­
nados en el archivo Gf..'<Igrüico y en el 
Servicio Histórico Militar del Ejército 

d~ Madrid. Do eU~ "siete comprendían 
el pals entero o yutas :l:on., de ~I. UIIO 

e~taba dedicado a Valparalso, otro a 
Talcahuano y otros tres a CoIliUlnD, Los 
Angeles y Arauco, respectivamente, d<H 
a Juan Femánde:r. y tres a la Isla de San 
Garlas o David·'; ocho a ChiJ~ y doce 
a ValdiYia. El autor, después de senalar 
10')5 nombres de alguDO! de I~ autores 
de estos planol (Juan Garlan. José An­
loulo Blrt. CarlOJ Beranguer, etc.) y de 
indicar algunos datos 50bre ellos, hace 
I:t siguiente interesante acotaci6n: "La 
influencia que esta arquitf..'Ct\,ro militar 
llega a tener en la religiosa ycivU es un 
~ho evidente que hasta ahora no ha 
~i¡]o ni siquiera tomado en cuenta: basta, 
par.. cerciorarse, reparar en que todas 
In obras de importancia con~truidas en 
el si¡lo XVIII , son diseñadas por los 
mismOi ingenieros militllres que han te­
nido a su cargo el de las fortaleus". 
En defin itiva, esto influye en Que el 
vehlculo de expresión de la Ilrquitechna 
"coloni.l~ chilena luaya sido el neo-c!(i­
sicr, "como en el resto de América Jo 
había sido el barroco". 

313. MONTEClNOS 1I~ ActmUlE, Yo_ 
LANDA. fli.rtoria del baile, en Chile. En 
RMCh, Enero-Marw 1961. N.O 75. 9-
31. Láminas. 

ClÓnica sobre el ballet en tlllestra pa­
tna. Se recogen datos a partir de la se­
KUllda mitad del siglo XIX, momento 
en que empieza a mani!e$tarse interés 
po, esta forma artislica al aparecer en 
los escenarios compañías coreogr:U"ic3s 
europeas. 

314. PEIUWL\ SALAS, EUCENto. El 
influ/o de 1M ortUtfl$ froBCUU en 1a 
época ,0m4ntic1r. En AUCh, Primer Se. 
mestre de 1962. N.O 125. 255·263. 

Conferencia pronunciada enellnstitu­
lo Chileno-Francés de Cultura, con 
motivo del Sesquicentenario de la In­
dependencia. Si bien sintética y de di-
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vulgaci6n, el de ¡fin utilidad. En la 
arquitectura recuerda los nombrel de 
Jean Herbage (llegado 11 Chile aproxi­
madamente en 1840), Pedro Oijea.n, 
Claude FI1I~is Brunet Debaines, de 
,ran importancia en la evoluci6n arqui­
tect6nica santiaguina de mediados del 
¡i¡¡lo pasado, y Luclen lIénault (18.57), 
bajo cuya direccl6n se titularon 101 pri­
meros arquitectos republicanos. En la 
escultura no dcbe olvidane a Augusle 
Flant;'Ois (1854), excelente profesor. En 
la pintura sobresale Monvoisin, alrededor 
dI..! cual puede nombrarse 11. Auguste 
Rabeuf, Amadeo GI1l5, Jeara León Pa­
lliere, Auguste Borget y, en forma más 
sobresaliente, Emest Charton de Tré­
v111e. Nombra por último a Juan Bau· 
tista Lebas, el prin-.er Iit6grafo que tm­
bajo en Chile (1837 es la fecha inicial 
I.b ~u actividad artlstica) y a Narciso 
Desmadryl, pintor, grobador y Iit6grafo, 
qee trabaj6 en ChUe y en Argentina. 

315. PunRA S,u . .Ul, EucENJO. El 
pilllor britdnlco Nathonlel C. Hu¡hellln 
Chile. En BAChH, Segundo Semestre de 
19t1l. N.O 65. 124-133. Lilninas. 

Añade Pere1ra un nombre mis a la 
llita de pintores extran;eros que, por pe' 
riodos más o meJlQ5 largO!!, vivieron en 
Chile a mediados del siglo pasado. Hu­
ghes lIivi6 en nuestro pals. según se 
colige de diveJ'$()s dalos, de 18.52 o 1859 
y recorri6 dh'ersos caminos artistkos: 
dOiuerrotipista, pintor de panoramas, re­
trl'lisla, pintor de al¡unos cuadros de 
género. Su arte parece haber estado 
influido en no poca parte por la foto­
grafia, y, a juzgar por las reprorluccio­
ne~ que se insertan, 00 alcanz6 muy al­
tos quilates. 

• 316. RO~IJ:IlA, ANTONIO R. Cllrlor 
Hermontlll. In5tituto de Extendón de 
Artes Plá.I;ticas, Facultad de Bellas Artes. 
Ucl\'ersidad de Chile. Colecci6n Arth­
tas Cbilenos.16. Santlogo. 1959. 36 págs 
Uminos. 

Dat05 bioariflcos y semblanu lltÍ$. 

tica del grabador Carlos Hermosilb. ~. 
cid .. en 1905. Se acompañan reproduc:. 
ciOlles de 32 obras suyas. 

317. Ro~r2I\A ANTONIO R. Crít!ca de 
arte. Blllar\C(I ¡ulla:.. En A. Octubre-Di. 
ciembre 1960. N.O 390. 211-218. 

Crónica sobre el sillnificadode 1960 
en el campo de la pintura, CQn anÜl$il 
de las exposiciones de mayor 101m, 
efectuadas durante el año. 

318. W.usDI:RG, MylUAN. lA t/q 
de Arquitectura ¡¡ la Sccci6n de Bdl4t 
Artel. En Revista de la Facullarlde ..... 
quilectura de la Universidad de Chile. 
Ocrubre-Diciembre 1961. N.g 1. 32-43. 
Láminas. 

Se hace la historia de la enseiianu 
1istcmátlca de la anluitt-etura, (Iue ~ 
inicia en nuestro pals 01 CltariIC ¡a Clase 
de· Arquitectura en la UrlÍ\'crsidad de 
Chile, en 1849. LoI antecoedentes de 
esta clase se encuentran en la Academi.! 
d:l San Luis (1797) y en el Insltturo 
Nacional (1813). El primel prof~ 
fu::: el francés Claudio Francisco BIUCI('t 
d<: Baines o DebalDeI. El desarm110 dd 
rehlo continúa, aunque m\1Y e5f¡uemati­

zado en la parte final, hasta la CfelciIÍD 

de la Facultad de Arquitectura ~ la 
Universidad de Chile, ~n 1944. No ~ 
hace referencia alguna a la Pacultad df 
Arquite<:tura y Bellos Aries de la Uni. 
versidad C.t6Uca de Chile, crfdda, ro­
lOofacultod,muchoticmpolllltesquela 
similar de la Unillcrsidad fiscal. 

eJ IIlSTORIA LITERARIA 
l' LlNGOISTlCA . 

319. C .... STIU'O, HO)II>IIO y SII.VA 

CAS"TlIO, R .... I./L /If1torla biblio¡¡rd//ca rh 
la oouela cllllcna. Ediciones De AndmI. 
Colecci6n SludiulO. Ciudad de ;\lbico. 
19t1l. 215 págS. 



E~ un completo fichero de la noveb. 
chilena, desde rus orílt'nes ha$ta 1957, 
complt'llltmtado con 10$ ¡ndices adecua­
do~. Constituye un instrumento de gran 
valor para el estudio de nuestra historia 
litrraria. 

• 320. O\nv..,>: CIItRDA. PanoNmw del 
futro chileno. 1842.1959. Editorial del 
P"cífico, S.A., Santia¡¡:o. 1959. 370 ¡)ig!. 
De~e la ~ina 7 hasta la 67 encon° 

tmUlos, dividido en CUlCO capltulos, una 
nseiia hist6rica del teatro en Chile, es· 
pecialmente a partir del año clave de 
1&42, cuando se representaron l...a$ amo_ 
leI del pacta, de Carl05 SeUo, y Emes_ 
lo, de IbEae! Minviclle. Se inierta des. 
puto; el tedo de las siguientes piezas: 
LN amores del poeta (1842), de Caro 
Il1s Bello, Como en SalLt/ogo (1875), 
de Daniel Barros Grez, El triburwl de 
¡'Onor (1877). de Rafael Cnldem, La 
Qulnlrala (1883), de Domin¡¡:o Antonin 
Izquierdo, Pueblecito (1918), de Ar· 
mando Mook, y LA conci6n rotCl, de 
Antonio Acevedo Hem!OOez. 

321. DIJAAN CERDA, JULIO. Repertorio 
dd 'culto cJ,i/e.'O. Instituto de Litcra­
tura Chilena, Santia¡o. 1962.247 págs. 

Se trata del más amplio estudio hi' 
bllo¡¡:r6Jico que hasla el momento se ha­
)'Jo realizado sobre nuestro teatro. De 
la p6.¡:ina 13 a la pi¡ina 168 encon­
hamos una lista de 1710 fichas biblio­
gráficas de obras inédita, y estrenadas, 
dis¡lUCfitas alfabéticamente confonne :11 
a¡wllido del :lutor. Se mencionan, con 
fichn aparte, las diversas ediciones que 
las obras han merecido. En la secc:lón 
segunda (p:lgs. 169-182) encontr.lmos 
unll nómina de 105 estudios que el lea­
Ira y los dramatur¡O$ c:hi lenos han me­
recido. Al final se agre¡a.n dO! ¡ndices: 
uno de a.utores y otro de obr.u. 

Con e:;ta obra, de valor para el es­
tudio del teatro nacional, inicia Sil 

"plan de investigaciones y publicacio' 
nf'f" el Instituto cuyo sello lleva., crea_ 

dll por decreto de septiembre de 1960 
y dependiente de la Facultad de Filoso­
fía y Educación de la Unive~dad de 
Chile. 

322. M. S. Alrededor de Bien ea. 
no. En RChHC, 1962. N.O 130. 370-
371. 

Algun05 nuevos datos pennitell COIl' 

f¡nnar que la novela de Alberto Blest 
Cana El loco Eslcro, tiene, como gene­
ralmente se ha aseverado, carácter has· 
ta cierto punto autobiogrflfico. 

323. I'OBLETE VARAS, HUVi'AN. El 
cuento en Chile. En joumal of Inter­
american Studies. Vol. IV. Octubre 
1962. N.O 4 Gainsville, Horida. 463-

"'1. 
"Una revisi6n de lo que se ha escrito 

en 105 últimos diez aiI05 ... " Estudia los 
siguientes punt05: la llama.da ~geneu­
ción de 1950", sus características fun­
damentales y las polémicas que alrede. 
dar de eUa han sur¡ido¡ los "vaJores 
consagra.d05" (Olegarlo Luo, losé S., 
Cond.lt.'"l: Vera, Rafael Maluenda, Mu­
ta Brunet); el "neocriollismo" en la ge. 
nerllci6n de 1938 (Nicomedes Cuzmlln, 
Juan Godoy, Juan Donoso, Francisco 
Coloane, Q!iCal Castro, Cuillenno Atías); 
el Nhumorismo, historia e imaginacióo" 
(Carlos León, Osvaklo Cianini, Enri. 
que Bunster, Juan Teiada, Braulio Are­
m'J, Sergio Aubert, Teresa Hamel, Hu­
go La7.o); "los nuevos" (Carlos Ruiz­
T"gle, Cristián Huneeus, Carlos Morand, 
Luh Fernando Urra); la litcratura iu­
faJlti!, y las antologías de cuentos. La 
condurión del autor es la siguiente 
"Nu~tr05 euentbtas trabajan tesonera­
mente, demuestran ingenio y talento, y 
aun<lue no se haya logrado esa "nueva 
estética ... " lo cierto es que el cuento 
-tmdicional o no- adquiere nueva 
fucn:a, contomos originales, en manos 
de nue~tros narradores". 
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324. Rlv.u Cosv.uz, M.uuo. Te, . 
luliu literaritu de IIlJCt! "dnla aw. En 
AUCh, Cuarto Trimt"Stre de 1961. N.o 
1'.1:. 204·'.1:32. 

En lenguaje liviano se recuerdan par 
ticularidades Y anécdotas de las lertu­
li:l.S de don Vlctor Barros: Borgoño, de 
don Manuel Riws Vicuiia. de doña De­
lia Matte, de doña Inés Echeverrla, de 
El Diario llu.st,ado, de El MercurW, de 
doi\a Martina Barros, de don Javier 
Rt'"ugilo. Servirin eltas ~ginaJ para re­
eonstn'¡renel futuroalgunuscaracle_ 
rísljcas del ambiente santiaguino de 
1920-30. 

325. S ... NTA..""', FRANCISCO. BO$quefo 
del mo.;/miento IIIf'1'ario de 1961. En A. 
octubre-diciembre 1961. N.o 394. 174-
20"i. 

Crónica que ser{¡ útil para los hino­
ri:ldort's de la literatura. Se revisan y 
jULflIn los libJO$ m's importantes de la 
hteratura de ficción aparecidos en 1961, 
se dan liSias de en$3.yOS publicados en 
d mismo lapso. se recuerda a los nove­
listas)' cuentist:u reeditlldos y se da 
cuenta de dherSOls actividades litera_ 
rias. 

326. Sn.v ... C ... STIIO, RA.UL Panoroma 
llterarlo de ChUco Editorial Universi ta­
ria, S.A., Santiago. 1961. 570 

El autor estima que Chile ha sido, 
en ,eneral, subvalorado en el terreno 
literario, )' sospecha que en el ambien· 
te americano esta subvaloración ha te­
nido como causa un complejo de sen. 
timienlO derivados de la victoria cm' 
I .. na en la guerrl del Pacifico. Con el 
obtcto de probar lo infundado que, a 
5U juido, es aquel modo de pensar, él 
ha emprendido un inventario exhaustivo, 
en cuanto a los autores, de nuestra li_ 
t .. entura, en todos sus géneros. De cada 
autor se indican las obras principales 
)' se da un juicio o una impresi6n. Es 
e\ldente que ".,. los efectos de la in-

fomlaclón literaria la obra de Sil~1 
Ca~ttO. presta S('n'icios muy vaÜO$os., pe. 
ro qUIzás es de temer que el cnteno 
empicado, que hace figura r 3 innume­
T:lbleJ nombres de poeo relle~, ('OII~ 
piru contra el fin perseguido que ni el 
de valoru:ar las letras ChUffiaS des& 1'1 
ponto de vista del mérito nrtlstlm. MI_ 
rados con ese cri terio, son muchos los 
autores que no debieron (i¡un.r ea el 
Pa,..orartlll. 

327. SlL\·A CA'ITIIO, R"'Uln El e!llll~o 
en Chile. En loom31 oI InteM.lnrrieln 
Studies Vol. IV. Octubre. 1962. N,- ~ 
C~insvüle. Florida. 44 1-461 

Obra de sintesls, ordennda CTOnol6-
gitamentr. que sin suponer un eo;;tudll) 
profundo de los autores menciotud.n 
tiene el mf:rito de dar una visión pano. 
r{¡mlca bastante completa sobre quit"­
nr.! han cultivado este género (sirl 
qur debe lIamafSe asl) litet;¡rio. Ca­
mienu. con una meneión dI' Camilo 
Henrique;( (1769·1825) )' ~igue ron JI)" 
s~ V. Lastarria (1817-1888), Fraoo5CO 
Bilbao (18:13- 1865) )' multiples otros, 
hasta llegar a nombres oon~mporWoo, 
como los de Carlos Keller, Arturo Al. 
dunate, Juan Marin, Ben13min Suoc,· 
casseaw, Jaime Ey.uguirK', Eduan:ll) 
Frei,Jorge MUJas. LuisOyarzllll)"'e\I¡' 
te mb. Al (¡nal menciOfllJ 'launas de 
la~ publicaciones periódicas en que pue­
d .. " buscarse las producciones de nue>­
Iros ensayistas: Anale, eh la U,aterl­
d6d de Chile, Atenea, Erludim, Prill. 
cipio!, RellisW de FUOlOfla, Ocddentt. 

No ha)' en este estudio prop6sitl) cri· 
tiec., sino fundamentalmente exposibvo. 

3.28. SOu.R, HERNA~ I)EL ,\IlIflI.1I 

/ltefllrill de 1960. En A. Octubre-dicirrn· 
bre 1960. N.O 390. 195-203. 

Comentario blllve de los libros mÍ> 

importantes publicados durante 1960. 
precedido de un intento de ellOOlltnr 
los raS&05 distintivos del aUo iltnano 
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o HISTORIA DE LAS C1ENC/AS 

3Z9. ABAI..OS Dn. PEDRECAL, XU.U!:­

NA. Hibliogtafíu para el estudio de la 
/liMorla de la medicina el1 Chile. En 
AChH~1. Vol. único, 1961. 267-309. 

Explica la autora: " ... nos pareció 
que no solo debíamos concretamos a b 
enllmeraciÓn de los trabajos que es­
peclficarnente versan sobre la historia 
de la medicina en el país sino también 
era imprtiCindible incorpOrar las fuen­
te.. para el estudio de esta rama de la 
hi510ria y de la Medicina, de igual mo­
do {¡ue los diversos trabajos que co­
rre,penden a enfennedades descritas 
per primera vez en Chile (y) memoria§ 
de instituciones médicas que contienel1 
los antecedentes que dieTOn lugar a su 
organización y funciooamiento". 

330. ANZOATF.CUl, VICTOR. Bibliogra­
fia de la WI'T\SfJ médica perl6dica de 
Chile. En AChH~1. Vol. único, 1961. 
207.265. Limina. 

"La ore5el1te biblio¡rafía pretende ci­
tar todas las publicaciones periódicas 
dc Medicina aparecidas en Chile, desde 
loo aiios más remotos. Van presentadas 
en orden alfabético de titulo ... Cada 
ítem contiene: l.0 Titulo de la publi­
c.acióny suhtítulo, cuando éste ofrece 
interés. 2.° LUiar de la edición. 3.° Fe­
cha de inciaciÓn.. 4. Cambios de 
titulo. 5.° Se agre¡a b palabra uigel1le 
a las revistas de cuya publicación ac­
tual tenemos constancia". ~Resultan 583 
pu~!ieaciones médicas periódicas chile-

331. BARROS VA'-ENZ~LA, RAFAEL. 

LiI pis~lturcJ en Chile. En MChCN, 
1961, N.O 24. 79_90. U.miDas. 

Reseña histórica del desarrollo de b 
pheicu!tma, con datos sobre la iotro­
ducción en Chile de dife rentes espe­
ciu. 

332. CIIAPARRO, P. ~iANUEL. El plan 
de estudios del Padre C/w¡mrro. En 
"CI,HM. Segundo Semestre de 1960. 
Vol. 11. 175-t80. 

Se trata de l "escrito de adiciones" que 
el religioso de San Juan de Dios Fra 
Pedro Manuel Chaparro, examinador de 
Medicina de la Universidad de San Fe­
lipe, presentó el proyecto de constitu­
ciones de la Universidad, por los aliaS 
de 1790. Según estiman los entendidos, 
este plan revela conocimientos no vul­
gares, e ideas claras acerca de la cn~ 
sei,anza de la medicina, adelantadas cn 
algunas materias a su tiempo. 

333. COSTA, CI..A11D10. U,$ estudio~ 

medico! en CMle durante la Colonia. 
En AChHM. Segundo Seml:stre de 1960. 
Vo!. 11. 37-103. 

Trata los siguientes temas: la funda­
ción de la Universidad de San Felipe 
(1738) y su definitivo establecimiento 
veinte aiiosmás tarde, la profesión me_ 
dica en Espui,a, el primer catedrático 
chileno de ~'l edicina (don Domingo Ne­
vin), el primer alumno (Fr. Matias 
Vudugo), los estudios, los eximenes, 
el segundo catedrático (don Ignacio 
Zumbrano, 1770), el primer plan chileno 
de estudios médicos fonnado por Fr. 
Pedro Manuel Chaparro en 1790, el 
primer concurso para proveer la cAte­
dra, en 1776, el tercer catedrático (don 
José Antonio Ríos, 1776). 

No son el orden y la mesura earaelt:­
risticos del autor. No se sabe a ratos 
si su obra debe considerarse como \In 
estudio histórico o como desahogo apa­
sionado contra cosas que, con su sola 
existencia, le hieren: España y nuestro 
p.u~do hispánico. Es cierto, y no se 
put.-de ni debe negar, que la ense_ 
flauta de la Uni\'ersidad de San Felipe 
h,\·o deficiencias y que estas fueron muy 
gra"es en lo referente a la medicina. Pe­
TO esto no jll5tifica que solo se mire el 
I"do malo de las cosa!;, que se hagan 
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caricalur:u y que se disp.aren saells en­
\'eloC'nadas (que DO siempre dan en el 
bbr.co). Sería largo reco8er cada una 
d~ las ineuc1itudeJ o elPresiones Iven­
l\1r~dls o dl5CUtibles del lutor. Solo ca­
bo! lamentar la. fobia antihispl\nica de 
Costa, que aparece movido por una 
a\enlón personal cuyas razones el lec­
lor no puede etplicaI'$t. No C~ tul como 
dt.bc escribirse la historia de lu cien-
cias en nuestra patria. 

334. COSTA, CUUOIQ. Antecedentes 
de la prenso médJca chileno. Desde la 
Imprenta de HaimJllJusen (1748) hasta 
"El critJc6n mtdJco~ ( 1830 ). En 
AChH~I. Vol. único, 1001. 19-205 pig$. 
U.m¡n~. 

L.ugos y a menudo ilK"One1OS con el 
tema son estos "antecedentes", que de­
llluestl1ln, otro vez, (lue la objetividad 
del historiador est' lejos del espiritu de 
Co"ta. Comienza con los ori¡enes de la 
imprenta en Chile, y ello sirve para 
demostrar su aveuión p.atoló¡ic3 ha­
cia todo lo espaüol y ~u ignorancia de 
antecedentes fundamentales sobre la 
malcri3, como los allegados por Carl 
Scheible sobre los primerOli tiempo. de 
la imprenta en Chile. Después, en me­
dio de aabruptos, elclamaciOl'les, afir­
maciones eJTÓneas, temas del todo im­
pertinentes, y otro. accidentes varia­
dos, se nos habla de fray Scbasli~n 
Díaz, de don José Anlonlo Rolas (que, 
según se 13be hasta hoy, no cultivó la 
literatum médica), de los antecedentes 
de la lucha de la emancipación, de la 
Importantísima "batalla de lu esque­
las" de invitación al cabildo abierto del 
IS de septiembre (¿contendrian algu-
11""1 receta?) ... Por fin, después de mis 
de cuarenta piglnas Uegamos I algo re­
lacionado con el tema del tnbajo; u­
hemos que en la Auror/l d. Clla. de 27 
de febrero de 1812 Sil publicaron ullas 
"Observaciones sobre la población del 
Reino de Chile", de Camilo Henriquez, 
t'n que se tocanasuntol m«licos. Se lra-

lan desP\lés, siempre en fonoa a~ 
nada y anticit'fltífica, y tll medio dt m. 

finitas digresiones, otras P\lblkacionn 
de Henrique7~ algunas polboka.! ~ 
dicas, especialmente ent", los doctOl'ei 
Blest y Passaman. y la aparic:iÓll, el S 
de junio de 1830, de El Critic6n M¿_ 
diCo, de cfimcra vida. En realidad este 
trabajo, escrito sin el tono "epopéyicoH 

(témuno del autor) empleado en él, Y 
con la objetividad y )Qbrirdad propia, 
de un estudio hbtórico, no debió CIaJ. 

par más de vcinte p,i¡ina~. Tiene \I;I.!or 
científico el :lp.-ndke que 10 acom¡._ 
f13; un "Indice de not>ciu y articulo. 
atinentes a la medicina y io5 médicos, 
publicados en lo~ periódleos de b. In_ 
dependencia hasta El Crltic6n lltdko~, 
(pí¡gs. 163-205). 

335. CU'l.loIAN, LroNAROO. '\'fÑl$ tO­

bre la Ctlllceralogl/l en Chile. En 
AChHM. Segundo Semestre 1960. Vol. 
11. 139-156. 

Dice el autor que los mAs antiguos 
datos sobre el concePto que habla en 
Chile respecto al cánl.'Cr, los haeDI'QII_ 
b·ado en b. memoria que el doctor do­
Nicanor Rojas presentó sob,.., c:iertOJ 

ti~ de esta enfcrmcct.d en 18S3, me­
maria que fue publicada en Jo, Anafe, 
de 1/1 Unioertidad d. CM. oormpon­
dientes a 1861. Trata desoués dediver­
$liS afeccione, cancerosas Y IiObre el mo­
mento en que fueron conocidas y estu­
diadas en Chile. Se refiere por últuno 
al Instituto Nacional del R&diuJIl, crea· 
do en 1929, y a 10$ antecedentes de IU 

fundación, como tambMn a los aspeclol 
sobresalientes de la lah«.Uí desanolb· 
da de5de aquella fecha. 

336. lJ,VAl ... ENIUQUL Frul/ Comslo 
Hellriquez., ¿fue médico? En AChJl\l 
Vol. único, 196 1. 11_18. Urnina. 

ReprodUCCión del articulo aparec:1do 
en Bolelín d.fJ la Acodél'ln/a Chilena Ik 
l/l HlSlaria, Se¡undo Jeffiestre de 1960, 



N." 63. (Vid. "Fichero Bibliográfico'·, 
lIistoria, 1, N.o 121) . 

337. LIRA SILVA, GIlEGOII'O. Cien/o 
c;rn;uenta año! de erueiian;:m de la me· 
dicina Intema en Chile Independiente. 
En AChHM. Segundo semestre, 1960. 
Vol. n. 103-138. 

Obra de síntesis que recuerda las eta­
pas fundamentales y los oombres de 
ma~'or significado en el desarollo de la 
medicina interna chilena. 

338. Los OlllCINALES nll': L.A.t I:.'iPU;U;S 

TIPO llE LAS PLANTAS DESCRIPTAS PO" 

EJ. ABATE JUAN ICNACIO MOLlNA. En 
Al'Ch, Cuarto trimestre de 1961. N.O 
124.236-237. 

Ante unas preguntas del conservador 
drl Herbario del Jardín Boté.nico ne 
Cinebra {carta de 1.0 de junio de 1961 1, 
el profesor de la Universidad de Chile, 
Carlos Mufiol Pizarra, responde en 20 
de junio de 1961, que en el ~Iuseo N~­
donal de Historia Natural de Santiago 
no se encuentran las especies tipos em­
pleadas por Molina. Oa al mismo tiempo 
Ilgunos datos que p1.,eden conducir al 
h~llazgo de tales originales, suponiendo 
que ellos hayan existido. 

339. ROMERO, HERNAN. El procuo 
de conformación de la medicina V de 
la Mllubrldad efl Chile. En AUCh, Ter_ 
cer trimestre de 1961. N.O 123. 104-126. 

De esta segunda parte del artículo de 
Remero procede deeir lo que del pri_ 
mero (Vid. 1Iistoria, 1, HFichero Biblio­
gráfico", N.O 125). El tema tan amplio 
sirve al autor para discurrir sin más 
metado ni orden sobre diversos aspec· 
tos del desarrollo de la medicina chile­
na, especialmente (pero no uclusiva­
mente), desde los años que corren de 
mediados del siglo pasado hacia adelan­
te. Son tantos y tan dispares los temas 
tratados por el autor que es dificil ha_ 
cer de ellos una sistematización. 

g) HISTOlUA SOCIAL 
}' ECONOMICA. 

AHANnA, Xl},t~A. 
\'id. N.O 340. 

340. BAII./IONA, RAFAIIL; Al'IANDA, 
Xu.IENA; SA",.,.ANA, ROI:II:':llTO. VIII/e de 

Putcumdo. Estudio dl1 l1$1 nH:lura agror/r¡o 
Univer.;idad de Chile. Instituto de Ceo· 
grafía. Santiago. 1961. XIX+374 págs. 

Pretende :rer éste un estudio evoluti­
vo, hist6rico y estructural del mundo 
agrícola del valle de Putaendo, situado 
en la zona llamada del Norte Chico. 
Consta de tres partes: "El mundo de la 
agricultura", por Rafael Baraona; "Ori­
srn y evolución de la pequeiia pro pie­
dlld rural", por Ximena Aranda; y "La 
estructura agraria actual", por Rafael 
Santana y los ya nombrados. Su valnr es 
desigual, yen varios de ms aspcetos los 
e~pecialistas han seiialado deficiencias 
d~ importancia, relativas a la informa­
ción y a la intervretación de los ante­
cedentes. 

261. DE RJ.MON, Jos!!: ARMANDO. LtJ 
ill$litlu:Wn tU! 10$ censos de 10$ noturall1& 
en Chile. En HistllrW, 1961. N.O 1. 47. 
94. 

Las primeras veinte páginas están 
ocllpadas por el texto del estudio, muy 
útil para conocer el funcionamiento de 
la institución de los censos de indios. 
Provenia el dinero impuesto a censo de 
la parte que los naturales, según la Ta_ 
sa de Santillán de 1558 y las posteriorc~ 
reglamentaciones, tenian derecho a per_ 
cibir del producto del laboreo de las 
minas y lavaderos de oro. Ante la ne· 
te!\idad de capitales experimentada por 
los españoles, se discurri6 lomaren pres­
tamo aquellos bienes de los natllfales, 
garantizando el pago de los intereses y 
la devolución del capital con bienes ral­
ees acensuados. La generalización de 
este sistema precisó que fuc¡;e reglllmen-
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t~do, rosa que hicieron diversas rea les 
c&lul;u y disposicionC5 tomadas por .. 1 
lobemador o la Real Audiencia. Eo 
1662 el Obi.'lpo de Santiago calculaba 
que 105 eapitalC5 de indigenas impues­
tM a ceoso p;l5aban de los doscientos 
mil pe5O$. Pcro la administraci60 de 
estas JUmaS dejaba que desear. No se to­
maban las Ilrecauciones necesarias al 
darlas en préstamo, no se cuidaba de la 
oportuoa c:ohranza de 105 intereses, y a 
meloudo se invertian ~t05 en ob;ctos 
ajt'T1os al prov('(:ho de los Indios. En de­
finith'a , eo el siglo XVIII estos caudales 
de los naturales habían sufrido gralles 
detrimenlm. 

Aoompaña el autor, en 27 p:iginas de 
apéndices, documentos que penniten ro­
noeer el fUl\Cionamiento .,r.ictioo del sb­
tema de censos de oaturales. 

34 1. D E RAMON, Jos!'; ARMANDO. El 
PfmSOm/ento político-lOclal del Padre 
Lu" de ValdiLia. En BAChH, Primer 
semestre de 1961. N.O 64. 8J.. 106. 

Como seiiala el autor, hasta hoy la 
conducta y las Ideas del rt'ligioso ;esui­
la, de taota influencia en Chile en los 
primeros años del siglo XVII, son mo­
tivo de polémica. De Ram6n recuerda 
que 1m objetivos de sus esfuerzos ten_ 
dían • "la lemlinación de la ¡ruena de 
Alauoo, la predicación del Evangelio 
entre los indígenas, la abolición de la 
servidumbre de los indios de Chile ...... 
Para ello se Imponia la abolición del 
servicio personal de 105 indios de paz y 
la implantación del sistema de "guerra 
defensiva" entre los de guerra, cuya 
evanlle1ización se harla lI.5i sin el res­
paldo de la espada. El autor señala que, 
en lo que se refiere al segundo punto, 
d('ben buscaf5e precedentes para los 
Ideales de Valdivia en la actuación de 
las órdenes meDCIicanle$ y en las ídCIIs 
d') Raimundo LuIio, que puso especial 
acento en la necesidad do la predicación 
pacífica del Evangelio. Advierte De Ra-

món que los méritos del celebre je'1!IU 

~~~,"es~~I:nfi~n:gi:~id~! ~~::;6 ~ 
implantarlas. Pero no puede dejar di: 
i\("1i:llltrse que, en el campo de b actua­
ción práctica, no siempre la ~ 
y la discreción inspiraron al, DOr Oh, 

parte, benemérito rel igí05O. y HO ft' 

pIJca, en parte, 105 debates que alrrdr. 
dOI de su persona subsisten hasb bo) 

342. ORl\~ Luoo, Aucllrnl. LA 
cue#i6n rocial en Chile. En AUCh. Pri. 
mer y Segundo Semeslles. 1961. N,. 
121-122. 4J.SS pigs. 

Reproducción de una serie de ,nÍCII. 
los, aparecidos en 1884 en LD Poi';' de 
Vplparalso, y editados posterin1mnlte 
en un foUeto 

Partiendo de la e~stenci.a de una a1u 
corriente de emhtradón y d('unasubil:h 
I¡¡$,~ de mortaHd.d infantil, <mellO in­
vestilla cu:iles pued~ serlaseau_de 
esos fenómenos. Estima que se ha ~ 
duddo desde hace ya tiempo. un cam' 
bio desfavorable en el clima de la _ 
central , no aparejada de modiflCk'iollrs 
en el régimen alimenticio. lo que tr:wo 
como consecuencia el desarrollo del al­
('Ql,oUsmo. Lo~ salarios son bajos y las 
desigualdades sociales marcadas. En bI 
camp05 el sblema de inquílina¡e, qtlf' 

!I"'IR factore! pru;itivos de estahihdad y 
orden familiares, Clit'eneri<is,pueha 
surgido de ella existencia del pe{m lo­
r..slero,contoda5lasoon~qlll' 
ello implica. Y el inquilinaje est' en 
crisis a causa de la llegada rlel progrNt 

a los campos, con lasaspiBeiontsem-
53.tisfacclooes que el prollreso tBe cm­
sIgo. Como remedios propone el llu 
de jornales a través del deurroUoindus­
tríal, fomentarlo por una adecuacla pro­
tección aduanera, el desarrollo de la hi· 
giene y la en5Cñanz.a, la reforma dd ~ 
gllIlen Ilibutarlo, ya en pane modifl' 
cado. 
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S ... N'TAN .... RoeUlO. 

Vid. N.o 340. 

343. Sr..c ... LL R., M ... IICELO. úu luchar 
de ciares en las primerlll décadO.f de la 
Rcp~IJlica. 1810-1846. En AUCh. Pri_ 
mer Trimestre de 1962, N.O 125. 175-
218 pAIS. 

\lezclados 001'1 conceptos a menudo 
difíciles de entender, con dísgTeSiOne$ 
numerosas y pesadas, oon palabras des-. 
conocidas en nuestro idioma (p. ej.: 

"tendencial") se nos presentan, es­
pecialmente, algunos episodios de sub­
vers iones de trabajadores mineros de 
Aueama y Coquimbo, contra la aulo­
ridad o los pal:rtmes. entre los años ti· 
tados. 

Dentro de la hisloria JOCiaI de Chile 
se trata de un tema de In tcr~, pero el 
autor hace lo posible para que su obra 
carezca de la objetividad necesaria. Se­
eDil es marusla y la "concepción dialéc­
tica", a que se refiere a menudo, le im­
pon.:, un camino del que no puede apar­
tarte. La t6nica del trabajo la dan al­
gunas de :rus palabras iniciales: "Cuando 
todavia no se uodia hablar del país, ro­
mode una nación constituida yorganica, 
yy hubo combate social", 

Son lantps y tan ¡ra,'es los 15Cr10~ 
dbcutibles o simplemente erTÓneos con­
tenidos en las paginas de ~Ie estudio, 
que el pro-.'echo que de ~l se puede 
obtener no coruÍ5tc mis que en un ma­
IlOto de hechos. que utilizarin los fuhl_ 
ros y objetivos historiadores. 

h) IIlSTORlA DE LA EDUCACluf'l. 
DE LAS IDEAS Y DE LA 
CULTURA. 

J.fo4. HEI'''JIlQl.~. C.unLO, E&<;ntOl 

polluC()3 de.,. Introducción y recopi­
lación de Raúl Silva Castro. Ediciones 
de la Universidad de Chile, Santiago. 
1960. 191 págs. 

Est' precedida esta antolaRía de lIna 
" Int roducción biográ,fica" de carácter 
sumario. Uno de los puntal tle mayor 
interés que en ella toca el rCC(lpilador 
e~c1 prC$unloclistnnciamlcntoque habría 
exÍ5tido entre O'Higgins y Ilenríqun. 
durante el gobierno del primero. Silv., 
Castro allep antecedentM que comprue­
I)l;n lo infundado de aquel conceptCl. 
Después de esta introducción .se prescn_ 
t.ln 26 trolOS de escritos de Henríquc>:, 
que pre!ICntan los a~pectos fundamcn_ 
lalel de su ideología republicana, lole­
rante ell lo religioso e impregnada, en 
gelleral. del pensam!e'l!o de la revolu­
ción francesa. El trOla mis importante 
es el que lleva como titulo "Ensayo 
acerca de las causas de los sucesos de­
sastrosas de Chile", lechada en 1814, 
y que constituye una verdadera palino­
dia de los principi05 poHticos flue hasta 
entonces sostuvo Henríquel, y que "01-
vió a propugnar despu~. 

Se CCh ¡l de menos un estudio del pen_ 
samiento polítioo de Henriquel. Si bien 
eslllmos solamente ante una antología. 
tnl estudio parece necesario para valorar 
dthidamellle los escri tos recopilados. 

345 . M ... TlI5 C ... WEIION DE LA BAIIC .... 
H U(;(). Labor dO«!nte e idco& IledagÓgl. 
ClIS de Domingo Amunátegui SOIOT. E" 
AUCh. Primer y Sc&undo Semestres de 
1961. N.os 121-122. 189.207. 

Amunátegui luvo ocasión de e,(poller 
sus ideas pedagógicas en sus cargos de 
Oneetor del lrutituto Pedagógico (18911. 
Df.cano de la Facultad de FilosoHa. 
Humanidades y Bellas Artes ( 1893 ), 
Rector de la Universidad de Chile y 
Miembro del Conseio Universitario 
(1933). como tambi~n en algunu de 
sus obras. Algunas de las ideas funda­
mentales de Amuml.tegui: la educación 
fiscal no debe aplastar a la privada, que 
e~ inferior a la del Estado, pero coopera 
a su labor; la mujer debe teocr tantas 
oportunidades de insln,¡lr.se y educarse 



COTIlO los hombres; debe pcocurar~ 1.1 
ederui6n de b enseñanza a tOO05 los 
¡rupos sociale:!i; el profe50rado debe ser 
remunenlldo en forma porporcionada a 
su importancia social; la hbtorla debe 
enseñarse con espíritu filosófico; deben 
ad{lptarse mt.'1odos e ide¡u modernas con 
1 ... con~nienles adoptacione!l al medio; ... 

En resumen, de acuerdo con el estu­
dio comentado, podemos ver en Amun'­
te¡rul, no a un filósofo de la educación 
sino mis bien a un maestro, conocedor 
de b mecánica y la técnica de la misma. 

346. S.u..VAT MOSCUlUhT, MA."Wn.. 
Rouuea" en 1811, lIe"riq~ Aloorcl_ 
do V Talavero. En Gtlbriel AmuMlegul. 
MernorilJ V homeno;e. Universidad de 
Cilile. Facultad de Ciencias Juridlcas, 
PC'líticas y Sociales, Santiago. 1961. 
179-188. 

Recordando la proclam:a de Quirino 
Lc-mac:hez y el sermón del 4 de Julio de 
1811 de Camilo Henrlque:r. y relacio­
nWDloscoD ideasvi¡entes en los ailos 
de la EmancipacióD, conduye el aulor 
que Hse puede ad"ertir que 1:15 ideas del 
¡inebrinD Rou.sseau fueron 50bnlldamente 
conocidas tanto en España como en Chi­
le el año 1811 y, por 5Uplle5to, antes y 
de~pués. Sin emoorgo, no puede ron­
clulrse que estas Ideas Influyeron en la 
emRncipación y, 51 pretendieron e:tpJi­
carla, lo hicieron en fomla tan com­
pleja y abstracta que sólo pudieron pro­
~'()CIr eontrover.óias ... , o indiferencia. 
Por lo demás, ninguna de estas Ideas enll 
nueva en España: las hablan expuesto 
los escritores políticos elásicos con la 
"entaja de:ro ortododa". 

347. SANIlVEl.A .-\JO.Jo.uCADA, CVIl..u:R­

MO. l'erlllam.iento pedog6glco de Mon­
taigne. Sociedad de Escritores de Chile, 
Santiago. 1962. 102 p'gl. 

Este breve libro contiene la exposición 
de algunas ideas de Montaigne sobre la 

educación. Como el mi~rno autor \o 
hace presente, las Ideas del pmAd"r 
fromcés rehu)'en toda sbtematiuci60,,. 
no siempre son coherentes y lógicas. La 
idea fundamental seria, p;lnlI d ensa.. 
)icta, la de que Montal¡ne &$pira a una 
formación humana <¡ue no sea fin en si 
misma. sino medio para rI desarrollo 1-

la acción de la personalidad. 

348. SANHUI2A, CAIIIIIEI,.. PallOralllol 
d.t la et:olución de la., Ciendcu ptda¡6-
glctJ V la ince.rli"aci6n tducacionaJ tft 

C'I¡le (1900-1960 ). En AUCh. Prime. 
Trimestre de 1962. N° 125. 24().249 
pá¡s. 

Se trata de la tradued6n de u~ di_ 
sertación leida en d Instltulo Suprrio. 
rle Ciencias de Cantes, ~ 1960. Co. 
mienza el autor por uponer el-predo­
mir.ioenChile,desdeprinc¡piosde~" 
siglo, de la filosofía pedag6gica alema. 
na, introducida por los profesores ~lann, 
Schneide, Merer Abieh y ot rOl conlnta_ 
dos por el lohitmo. Tal innuf'llcU ~ 
tlItiende halta 1932, mis o menos, pn-o 
en 19-25 comienza un me)O. ronocimielr 
to de los sistemas norteamencanos '/ de 
otros paises europeos. Y dew,e 19J5 <e 

pueden distinguir tres gnllndes lineal 
maestras; la norteameriClna, la belpy 
la fnllneo-suiu. El autor p¡na re_ista I 

las principales realizaciones InspiradJl 
en las diferentes filosofía~ edu¡;:acionales, 
y las investigaciones de mh bnportands 
encaminadas al conocimiento de nuestu 
rc.:lidad pedagógica. 

Según parece, el autor aspinll a la 
adopción por todos Iot educadores chile­
noo; de una doctrina común, ohidando 
la debilidad que ha demostrado el s.lm­
pIe transcurso del tiempo en muchos SIS­

temas pedagó¡iCO$ que 5e creyeron de­
finitivos. 

349. SIEVEN W., llvoo K. Domln.l[o 
Amun6tegul Solar, miembro del CONtifl 
Univer.rltorio. En AUCh, Prlmero,/ $e. 
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gundo Semestre de lOO!. N.o 121-122. 
16()..188 pág~. 

Don Domingo Amunátegui fue de· 
signado miembro del Consejo de la Uni­
vl'lSidad de Chile, en representación del 
gobierno, en 1933. Sievers, miembro del 
mismo Consejo, recuerda en fonna anec­
dótica el tono general de su actuación 
en ese organismo, oon datQ5 utiles ¡}ara 
el oonocimiento de la personalidad de 
Amunátegui. 

VI. HISTORIA REGIONAL 

y LOCAL. 

35(). ALEGRIA, RICAROO. Historia de 
la ciudad de San Bort%mé de Lo Sil 
rt"IlI. En Revista de la Facultad de Ar­
quitectura de la Universidad de Chile, 
Octubre-Diciembre 1961. N.O l. 97-112 
págs. Lá.minas. 

De las quince páginas de este estudio, 
01l('C est:!.n ocupadas por genera¡¡dad~ 
concernientes a la colonizaciÓn española 
y 5l1S móviles, a las ciudades indigen,ls 
e indianas, a la lelilislación edilicia pam 
America, etc. El resto se refiere a 105 

tres planos más antililUOS de La Screna 
(1713,1744 Y 1767), analizando los 
cambios que en ellos se oomprueban. Se 
advierte, al principio de este estudio, que 
f'.5 un trabajo de Seminario de la Fa_ 
cultad de Arquitectura de la Universidad 
do Chile, pero que no se ha reprodUCido 
la totalidad del texto. 

351. LEOS ECHAIZ, Ru<E. Historia de 
Curicó. l.a parte en RChHG, 1960. N." 
128. 123_145. 2.a parte en RChHC, 
1961. N.O 129. 192-231 p:!.gs. 3.a parte 
eo RChHG. 1002. N.O 130. 277-317 
p:!.gs. 

En la primem parte. el autor fCC()rre 
la historia de la ciudad y partido de 
Curic6, desde septiembre de 1810 hasta 
la v[spera de la bata1la de RaDcagua, 
en 1814. Se nos describe el juramento 
deadhesiónala Primera Junta Nacional 
de Gobierno, la e1eo:.:iÓn de diputado al 

Primer Congreso (1811), la vida del 
Cabildo, la organización de las milicias 
(J811), 105 hechos de guerra de 1814. 
La parte segunda comprende la época 
de la Reconquista, de 1814 a 1817, y en 
elb ticllen especial desarrollo los suce­
sos cercanos a esta última fecha. La 
p:llte tercera abarca desde la batalla 
d .. Maipa hasta fines de 1818. 

Escrita en lenguaje llano y hermosD, 
cstfl tmbaio, que debe continuar, es un 
buen aparte para la historia local en SU! 

diferentes aspectos: social, financiero, 
militar, cte. Quitás podrían hacérsele 
dos objeciones. Una se deriva de la na­
turaleUl del tema: que la unidad del 
mL~mO se mantiene a veces en forma 
precaria; la otra, metodológica, dice re­
lación con la escasez de notas indicado­
ras de las fuentes empleadas. 

352. MAflTlNEZ, RENE. Fundadores (1 

cart6grafos de San Felipe e/ Real. En 
Revista de la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad de Chile, Enero-Mar­
zo 1962. N. D 2. 21-23. Láminas. 

Algunas bre\'cs norida.'!, miÍs bien 
anecdÓticas, sobre la ciud"d de San Fe­
lipe, fundada en 1740. Se reproducen 
la ~Planta y descripción del Valle de 
Aeoncagua", de fecha indefinida pero 
posterior a la fundaciÓn de la ciudad, y 
el "Plano" de Nieanor Boloña, de 1895. 

353. TORI\Jco, JORGE. UJS p/aoo, de lo 
ciudad de Santiago de CM/c. Siglos 
XVIII y XIX. En Revista de la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad de 
Chile, Enero-Marzo 1962. 81_111 pág~. 

L~minas. 

Se c.~tudian y reproducen (ademiÍs de 
lo. planos del 5iglo XVI reconstruidos 
por Thayer Ojooa y del imaginativo del 
P. Ovalle. incluido en su Histórica Re­
W¡;ión), los de Frezier (1713), Molina 
(1776), Sobrevicla (1793-1809), Schmiut· 
mc)"er (1824), MicTS (1826), Gay 
(1931), Herbage (1941), Castagnola 
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(1854). Gritmer (1855), Mostardi.Fio­
n!tti (1864), anónimo de 18il , Ansart 
(IBiS), Bertnand ( 1890) . Se t'OrnCnll 
adMnás el plano de Dejean, de 1843, 
aproximadamente, )' se rcproducen, sin 
«,mentario, dos p)¡¡1Il0S de Nicolás Bolo­
ña o Bologna, de 1895 y 1897. Al fina l 
se iMerta un "Catálogo de planos de la 
Ciudftd de Santiago de Chile" que, elll­
peundo con el de Ovallc, lIe¡a al anOni­
mo de 1898, con un tolal de 51. En 
c~da caso .'lC señalan la dimensión y la 
e~la )', si procede, la publicación en 
q.,(, se encuentran insertOl. 

354. VAI.IAOAHES CA~fPOS. JOftCI!. 1..tJ 
t'l'ancia de CUl">lIangue. En RChIlG. 
1962. N.D 130. 196-230. 

··EI estudio de esta propiedad rura l 
(1:\ de Guemangue) que dUl'lmte largos 
:tños perteneció a la familia Cnmpos. la 
sulxlivisi6n de sus tierras, 105 di feren t<:~ 
cambios de dominio, los li tigios sobre su 
pOS1esión . .. constitu)'t"n el lema de 1.1~ 
pn!s.entes linea~'·. Colllienu el autor su 
relato a fines del ~iilo XVI. cuando el 
gobemador Rui:t de Gamboa concedió 
lB primer;u: tierras, a orillas del rlo Pu_ 
rapel, de lo que seria la estancia de 
Guemangue, )' lo continúa hasta ya c.l· 
trado el si¡lo XVIII. Al final agrega al­
gUllas páginas referentes al " Hospicio de 
JeSús, María), losr. de los lraneiscanos 
e.~Iablecidos en tierras de Cuemangue. 

Contiene datos útiles ))li ra la historia 
5OClal. 

VII . BIO G RAF I A y AUTO­

B I OCRAF I A. 

355. AMUNATf;C\1I, MJCul!1,.. LuIS. Vidll 

,U: don And,¿' Bello. PubUeac:iones de 
la Embajada de Venezuela en Chile. 
Santiago, Sola. N.O 1. 463 l"'g5. 

Nueva edidÓn. publicada por la Em­
bajadadeVene:ruelaenChilc.~able 

hubiese sido que el tex to de la pri~ra 
impresión. apan!clda en 1882, hubiera 

ahora $ido complementada l anotada 
con los resultados de las in\Uigacinna 
realizadas en los ochenta años Innscu. 
rrid05 desde entonce5. 

356. A,),1UN'ATf;CU. SoL.AR, Dollo.'CO, 

PáglMs de mis memona.,. En AVCh 
Primer)' Segundo Semestre! de 1961 : 
N.O 121. 122. 208-2 11. 

Apunles inconexos)' someros. Sól. 
IIOn de algún in teres ¡as lineasdedkadal 
a la elección de Barros Arana oomo fkc.. 
tnr de la Unive~idad de Chile, en 1397 
y al of~miento de la VicePresil:k~ 
de la República. en 1925. 

357. A""NEnA BftA\'O, FIDl:I.. O .... 
l4cerdote.r .. fmUu. S/.,/ de i. Santiago. 
1962.262 págs. 

Siluetas de 30 figuras que en ello. 
biemo diocesano, en la caridad,encl 
campo in telectual, en los d austfo!:, le 

han dhtinguido en 101 últimos 150 a;;" 
de la vida ecleslisticl chilena. Algunas 
deest;u: semhlanzas (que pre¡tarin, en 
conjunto, servidos muy úti~ para b 
qu(" quieran conocer mú dc cm:a b 
actu .. ci6n de la Iglesia en Chile ). han 
~ido publicadOl con anterioridad 1..01 
personafcS cuya biografia traza el señor 
Aranroa IIOn: l~ S. Roddguez Zorrin~ 
(1752· 1832), jorge BI':I\'o Cuzmtn 
(1764- 1832 ), jos!! Ignado CienfuegOl 
( 1762- 1845), jo~¡\ Cortés \ladariaga 
( 1766.1828) , \fanuel Vicuiia Larrain 
( 1778-1843), Ralael Valent]n Valdivieso 
(1804-1878), DominiO Ancena fbiglll"rl 
(1810-1874) . Joaquín Larraín Candari­
llas (1822-1897) . Bias Cañas C.J." 
(1821.1886). \ Ianano CasallO\'a (1833-
19(8 ), Crescenle Emu.uriz \'a!di,Y§(! 
( 1839-1931), Salndor Donoso (1840-
1892), J. Ignacio Gonúle:t Eyuguure 
(1844.1918). José \liguel Luco A .... ri. 
(1845-1921). Rafael E)'7.lIguim (1846-

~:~: ~~:I~lt~~~~~ l~:r(ir~~.~~~ 
Cuillef1TlQjúm:lOann ((855·1938).J~ 
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R. Salas ErrAzuriz (1855-1921), 10Jé L. 
Espinola Cobo (1857-1957), Luis Silva 
Leueta (186()..1929), Luis Enrique Iz­
quierdo (1861_1917), losé M. Caro Ro­
drigl.Jel. (1866-1958), Carlos Silva Co­
tapo, ( 1868.1941), José H. Campillo 
Infante (1872-1956), Ra!mundo Morales 
(1878'1945), Miguel MilIer (1878-
1945), Carlos Monlil:e Mira (1887·1942), 
Juan Subercaseaull Erráturi'/: (1897-
1942) Y Bernardo CrU'1! Adler (1904-
1957). 

358. AllANWA BI\A\-o, Fml':L. El ('0_ 

n6nigo ¡IUln l'ronciu:o Menen .. , primer 
V.u rrector de lo Unioe,1idDd de Chile. 
En AUCh, Tercer Trirne5tJe de 1961. 
N.o 123. 172·181. 

El autor ha. reunido numerosos datos 
para damos una biolil:rafía del canónigo 
Meneses (1785· 1860), de múltiple ac· 
tividlld en los campos educacional, po­
lítico y rt'!i$ioso. Fue M~ una per­
.sooalidad fuerte, si bietl de S('(\1ndo o 
tercer plano, que suseitó a su al rededor, 
en al¡:UllOS momentos de nuestra hIsto­
ria, hondas contradicciones. Es merece· 
dor dc una biol%rafía completa, no tanto 
por si mismo, !>ino en razón de lo que 
en aqueUo, momento! !i¡nilicó, y las 
páginas del señor Aranooa constituyen 
una muy útil y noticiosa preparación 
para un eshldio más amplio, que sed. 
de importancia en el terreno de la histo­
ria ci\'i! y eclesiistica. Entre 1l1gunas 
ase\'eradone$ del au tor es conveniente 
recoger, por el alcance que implica, la 
de que "en aquella época (principios 
Jel sillo XIX) habla DOCa Iiterahlra ju­
rídica en Chile~. La verdad es que los 
inventllrios que aparecen en 1'1 Archivo 
de E5Criban05 y en algunos otros archi_ 
vos más, dicen lo (:()IItrario. Sin (:()lItar 
la bibliol«a del obispo Alday, compues­
la de más de dos mil volúmenes (en 
gran parte de derecho), y que por dis­
posición testamentaria fue legada en 
1788 al cabildo eclwhtico con obUla-

clón de manlenerla abierta al púhlico, 11) 
que ya se hada en 1790, y dejando tam­
bién aparte la biblioteca de la Univer­
sidad de San Felipe (antes de tos jesui­
tas) rica también en libros de leyes, se 
conocen no men05 de trece bibliotecao; 
de juristas santiaguinos, in\'t'llbrindas 
entre 1759 y 1812. 1.449 volúmenes te_ 
nia la de don José Valeriano de Ah .. 
mada, 794 la de don José SánchC7. Vi­
lIasana, 570 la de don Tomás Durán, 
548 la de don Juan Verdugo, 510 In de 
don Alonso de Guvnán, etc. No IJare­
ce, pues, que se puMa hablar d~ esea_ 
.se'1! de lihros juridlcos en aquellO!! años. 

359. BARRlENTOS, ROOOLlI'Q. El R.P. 
Jalé RIl. En AAChCN, lOO!. N.O 24. 
17.18_ 

Breve nota nettolÓgica sobre quien, 
desde 1910, ocupó la dirección drl ob_ 
serva torio meteorológico salesiano de 
Punta Arenas, creado en 1887. Publicó 
en 1945 $U obra sobre El clima dfJ Punia 
AreMl. 

360. COClUlANe, DotIGl.As. rharruu 
Cochrone, 10.0 COMe de DuMono/d. 
En AUCh. Primer y Se(\1MO Sflmestres 
de lOO!. N.os 121-122. 118-133. 

Aunque de divulgl<clón, este articulo, 
escrito por tlll descendiente del ilu~tre 
marino, no carece de interés, especial­
mente al recordar las actuacione. de éste 
allteriores y posteriores a su desempeño 
en Chile y Pení. Se pone especialmente 
1'1 aoonto en algunos rugO!! de la psico­
logia de Coehrane. 

361. ESCUDERO, A .. roNSO. RecufJrdOl 
de don Desidcrio l.Iuma. En RCh HG. 
lOO!. N.O 124. 80.85. 

Conjunto de datos biográficos y de 
anéedotas de don Desiderio liuna, fa­
llecido en 1922, que cultivó, como pa­
satiempo, la pocs!a costumbrista y satí~ 
rica de corte familiar. Se inserta gran 
número de SU$ compo~icioDe5. 



362. Evu.cutllJUt, J,w.IL I..D aditud 
~ligiruo de Jon BemarrJo O'HiagiJl6. En 
Historia, 1961. N.o 1. 7-48. Umlna. 

Con este documentado estudio queda 
prohado que O'Hiüin< fue, a través de 
toda ~u vida, hombre de fe. El alltor va 
rl'COrriendo 105 ai105 de juventud, la gue­
rra dc la Independencia. el ejercicio del 
mando supremo, el c.tllio, yen todos ~­
tos momentos enCllentra testimonios de 
la religiOSidad del prócer, la cual fue 
más profunda en sus últimos a;105. Y no 
M: trataba de una fe vaga '1 meramente 
~lehta, sino de una .dhe.sión sincera a 
1M C'Tt"f"Ilcias eatólicas. Como, para des­
\irluare1 v;!lor de esta adhesión, mas de 
una \'t'l. (aún en C$tos últimos tiempos) 
'le ha hecho valer la incorporación de 
don Bernardo a la Logia Lautllrina, pre. 
\untamente masónica, E)'7.agui!Te de· 
muestra en fonna que parece i!Tedar­
¡¡ulble, que aquella Logia era del todo 
.. jena a las filas masónlcas.I'arllcllo no 
0610 se funda en el testimonio de $Crios 
historiadores pertenecientes a la maoo­
rlC'rla (Mitre, Oviroo, MartírlC'z, Carda 
Valen:rorla). sino que, principalmente 
rf'CUrU' a documentos de la q,nca que 
seilalan la enemistad que reinaba entre 
los miembros de ambas Instituciones y 
l. IIlrompatibilidad existente entre eUaS. 
La Logia Lautanna sólo tenía por fin 
la lucha !!Orla emancipación, y ello el­
IlHea que en Chile dejara de existi r en 
1820, al ¡wrpar 111 Expedición Liberta­
dor;¡, del Perú. 

363. CUN<:a:U L., Iluco. Centenario 
dd oodmiento del .JIllno IJOtdnlco Dr. 
Carl<» Rciche. En AAChCN, 1961. N." 
24. 67-70. 

El naturalista Carlos Reiehe naci6 rn 
Dresden el 31 de octuhre de 1860, y 
llegó a Chile en 1889, rontntado por 
el ¡:obiemo chileno romo orofr:sor del 
Lleco de Concepción. En 1896 fu e de­
signado jefe de la seccl6n oot'niea del 
Museo Nacional de Historia Natural, y 

en 1911 partió a Mbiro, 'luM "' 
1929. Sus obras fundamentaks. en lo 
que • Chile se refiere, son E$ludiDa cri. 
:leOl .obre la flora de ChlJe y Cnmd;use 
der P/lonzenoerbreitung jn Chile, 11<1. 
ducldo !XlrGualtcrio Loosereone1litulo 
deCt!ogra/Í6botdnll"adcCllik(~to. 
mOJ, 1934 y 1937). 

364. CUNckn. L" lI uco. Frall rron. 
ci.tco l ooUedn. En RChHC, 1961. N" 
129.140-157. 

Manojo de dat05, un poco desordena' 
dos, sobre Fray Francisco Inalicln. fl1lo. 
ciscano mapuche fonn.do en el Colegio 
de Natura1e5 de Clullán. Los ant~ 
tC$ proporcionados c§tán. en rnn parte, 
tomados de fuentes Inéditas (Arehi\'\) 
Nacional, Arehi"o General de ¡ndiu\. 
En 1805 Fray Francisco se hallaba rn 
Mendoza, y once años desO\lés tu\'o p¡l1-

ticlpación activa en el parlamentocelc­
brado por el aener(l.! San Martín con"" 
indios pchllenches, para preparar Id ¡fI­
vasió" a Chile. Murió el P. IIl31idlletl 
182.5, en el Con\'ento Mwmo de S~n. 

tiago. 

365. LAlut.u~, CAfll..Ol J DW-go Gor­
da de Cnure.r, el oonquIttDdf1f. En 
BAChH, Sc¡undo Semestre de 1961. 
N.O 65. 31-113. Umina~, 

Biografía muy completa de "uno de 
los mis notables paladines de la con· 
qnista de Chile". El autor prueba ..u 
calidad de hidlllgo, recuerda su aduJo 
ción en la conl¡ulsta de Veu,gua, ea 
1536, en la pacificadón del Pero y en 
la expedición a Los Clmncho<, )' dtud¡¡, 
de<pués con detalle la parte q\le le: CUpe! 

en la COIUluisto y pohlación de Orilt. 
Carda de Cácrrcs acompailó a Vakl¡.ja 
)' presenció la fund ación de Santlago,ea 
rebrero de 154t , y pt"C(l a poro eomenro 
a captar, gracias a ~u valor, su rectitud 
)' su lealtad, la cnnfino~a del goberna. 
doro Ocupó e.ugOll en el cabildo de San· 
tiago, e incluw, en 1583, fue apoderado 



de don Alonso de Sotomayor para que 
k recibiese del gobiemo del Rl:'ino miell. 
tras atluél Ikeaba a Chile. No CreenlO'l, 

como d autor, que pueda dMfSe a Gar. 
da de Cicerej el titulo de gobernador 
interino. En Tl:'alidad, no f\le más que 
un mandatario, lo que es COSóI totalmen· 
te distinta de un ¡obemante interino, 
que eíen:e por sí mismo, y no por otro, 
e! mando. Una parte muy interesante 
del trubajo del señor Larra!n está desti' 
nada 11 t'Stndiar 105 "bienes, ne.ll:oclol Y 
fortuna del conquistador". Termina e)· 
tudiando su descendencia, En uoo de lo~ 
dos apéndicrs del traoojo. Larraln da 
argurntntos para desvirtuar una illfor­
madón levantada en 1620 en CftC('res y 
P1asencia (Vid. fllrtoria, 1, "Fichero Bi. 
bliognfico", N.O 49), según la cual Caro 
eb de Ciceres tenía ascendencia judla, 

366. !..A\·AL M., ENruQul!:. Recuerdol 
c/d cnpellán del Jl olJ,rital eh San Vicente 
de P/lul, pb,o. Don Emilio Vo/.Ue. En 
AChll'L Vol. único, 1961. 311.J57. 

Conoció Lava1 muy de cerca a don 
Emilio Valssc ( 1860-1935), y por ello 
1m [IOdido tmar una semblanza humana 
y llena de vida. Antes que ponderar fiU 

~ilPlifkado como humanista y erítico li· 
terllio, le ha prt"OCUpado a Laval pintar 
su modo de ser, presentar algunas de 
susmracteristica! Intclectualt'S y, ell fnt' 
ma especial, dar testimonio de su fe, 
siempre viva y sincera. En este aspecto, 
el estudio de Laval constituye una refu. 
taC'ión e.tpresa y categórica del tenden. 
eioso ensayo de julio Vicuña (Vid. ti 
presente "Ficheru Bibliográfico", N.O 
375). Además de esta refutacilln de Ion_ 
do, Laval comprueba las Innumerables 
Inexactitudes de hecho en que incune 
Vicujlo en su afán de hacer vlilida su 
faha tesis. Para d conocimiento de don 
Emilio Val5Se estas piginas son de valor 
insubstltuible. 

367. LIRA UAQUlETA, Pf;I)IIO. Don 
Corlo, Un apdnol eh nue.rtrm dúu. Ed¡-

torlal Un¡versldad Católica, Santiago. 
1962. 138 págs, 

IIcrffiQ5a semblarua dI:' uno de lo! 
má. notables sacerdotes dli!enos de Ci­

los últimos tiempos. (1874-1955), La 
figura de Mons. Carlos Casanueva apa_ 
rece siempre ligada a la Univers, Cató· 
lica de Chile de la cual fue Redor desdt 
1919 hasta 1953, y que le debe gran 
parte de Su florecimiento actual. Pero 
este aspecto de La vida de don Carla! no 
oscurece, en esta biografía, Otrolno mc' 
nos importantes, El sacerdote director 
de almllS, dueilo de la confian1.& de pero 
!iOI1a~~ de influenci¡¡, a b l)IIr {Iue de 
moddto~ obreros, de seminaristas o de 
e$ludil\nte~, y el periodista (director eu. 
tre 1902 y 1910 del Dwrio Cutó//co, d ... 
el D/(lrio Popular y de Lo UniÓtl de 
Santiago) cobran vida en las páginas de 
este esbO'l:o biográfico, escrito, según 
dÍt.'e el autor, "en espera de una biogra­
lb definitiva", La circunstancia de ha­
ber conocido muy de cerca eJ autor ~I 
biografiado, da a estas páginas un C'5pc­
cial signiflcado de testimonio. 

368. ~1A11T1N IC BEMOS, MATEO. Albe,. 
to AgMlnl, explorodor 11 gedir% de la 
Patagonl6 Mer/diorlOl 11 w Tierra del 
Fuego. gil TA, 1961. N.O 19. 127-136. 

Artículo breve, en que se recuerda el 
signlfiCfldo de 1, obra del p, Agostini, 
fallecido en 1960. Su~ exploraciones 5U­

ccsivas y sus obras (MI$ vlale, o Tierrl/ 
del Fuego, Andel PotogÓl'lcoI, PaÍMtes 
Mago1l6nlcol, Tretrlttl oiílW efl Tierra de/ 
Fuego, Elfingu de hielo, Magollane, IJ 
cnrJOle,/ueguirlml, etc.) son de gran im­
portancia para el conocimiento geognl­
fico de la lona explorada por el sacer­
dote salesiano. 

369. MUJICA DE LA Fuv.-n:, JUAN, El 
conqu/.rWdor Bortolomi de AN!Il(J$. En 
REH, 1962. N.O 10, 37-42. 

De Arenas, que fue un conquistador 
oscuro y sin relieve, da d autor un con­
junto de ooticias, e<lpigadas en )01 Do. 



cumen/DI lnédiltl6 de \Iedina, la Ca­
/ecci6n de llistariudoru de Chile, 1011 
abr.u de don Crescenle ErnUuriz. Tha· 
yer, clC:. Arenas villO a Chile en la u­
ax--diciÓn mandada por ViIlaJlra que, pa. 
~ndo por TUC:Ulnán, llegó a eslU pro­
,¡nd:b en 1551. Se afincó en Santiago 
en 1556, pero en 1561 tomó parle en la 
expedici6n que fundó la ciudad de Men­
daza. Los documentos !o6ñalan rastros 
de su ex15tenc:ia pero nada hay en ellos 
que lo ~íale como conqUistador distin­
luido. No se sabe con certez.a la fecha 
de su muerte. Con,ta que dejó tres hi_ 
jos, dos mU}eres y un hombre, que IIc­
"aron su apellido. No se (lOlK'C'1I dtllo' 
acerca de su matrimonio. 

370. Qruu:co B.U\ROS, CARLOS. BOI­

que;o V perfiles. Editorial Andrés Bello, 
Santiago. 19(H. 209 pAgs. 

Esbozos biogrMil.-os de Ram6n Barros 
Luco (1835-1919), Crcscente Emi.zurÍl: 
(1831-1931 ), Isidoro Erd:turiz (1835' 
1898), Carlos Walker ~llIrtinC1 (184Z-
19(3), Guillenno Blest Cana (18Z9-
19(5), Eduardo de la Barra (1839. 
1900), Pedro Ura ( 1845·1912), Manuel 
Barros Borgoña (1852·1903), Juan 
A¡ustin Barriga ( 1857- 1936 ) Y Miguel 
Cruchaga Toc:omal (1867-1949). Et­
presa el autor: "No he pretendido es­
cribir biogr(lfias sino rememoror las imá_ 
lenes de ahrunos hombres de vaHa flue 
me tocóconoc:er en mi ya lejana Juven­
tud y que ahora entrel'60 estre 105 pi.!· 
teadO$ velos de mis recuerdos". En len­
guaje sencillo, a ,"ec:es i'lcorrecto, &e 

proporcionan, dentro del matco biogní.­
(¡co indispensable, rasgos psicológicos 
que, ~in duda, han de tcnerse en cuenta 
a l ~rlbir la vidJ de los personajes que 
el autor rememora. En todos 105 esbozos 
hay aportes valiosos, sin pelluicio de 
15eI'eraciones susceptibles de dl.seusión. 
El esbozo de Isidoro Errhuriz fue pu. 
blicado Separadamente, en los AJUl/e$ 
de lo Universidad de Chile, Tercer Tri­
mestre de 19tH , N.O 123, 142.153 ¡xig!. 

371. PAUIA Ztm"ICA, LUIS. fUodoro 
l'dñeL Ponce de l..e6n. Juri«onMlo, Po­
¡¡tito, Periodisto. Editorial Andrés Bello, 
Santiago, 1961. 248 pip. 

La figura de Eliodoro Y jite! es de 
importancia dentro de la poliUca ciIi_ 
lena de los primeros 30 allOS de rsle 
siglo, y era por tal razón aereedor1 de 
un estudio objetivo. No ob~tante, esta 
obra de Palma, como otras biogr6fic:a, 
semejantes del autor, es una mera apo!o­
gia, en que las frases de aIabanza ~ 
WleII a citas y recuerdos lústóricI:B ~ 
menudo impertinentes. Ni el verdadero 
~ignifiClldo de la ficura de Y6.ñez ni el 
momento político en que le toro actuar 
aparecen deseritosCOll 5elltldocrítko. 

372. SV8U«:ASEAU1, PFJ.IfIO. 0.5.'. Me­
morios. Editorial del Pacífico, Santiago 
1962. 272 págs. 

Fray Pedro Suber(.1ueaux, pintor de 
muchos de los momentos culminante! 
de la historia ¡>:ltrla, lIel6 .1 tbuSIro. 
('n la edad madura, por eamillO!l no 00-

munes. Como hijo de diplom~lico tu,,, 
ocasión dc conocer múltiples ambienk 
pero en las pAginas de su libro ~ 
minamá5-ellonopslcol6¡¡;iC(lqueb~ 
cripci6n de esos ambientes. Están H­

eritas e,tas Memoriol con Ilallt"U, y ~ 
veces con agradable 5efItido del humor 

373. SVlleRCASEAUX Buowsl:, JI,IUO. 
ReminbcellcWJ. Capítulo JI. En BACbH 
Primer Semestre de 1961. ~.o 64. 1:W-
213 p:i.gs. Capitulo 111. En SAChll ~. 
gundo Semestre de 1961. N.O 65. 192-
264. 

Continuación y conclusión de b pri­
mera parte, publi('l\da ~ BAChH, 1"0 
62. (Vid. IlistoriD, 1, "Fichero Biblio­
gráfico", N.o 161). Rebta el autor b 
allOS de su adolesceDCia (1882-1890) 
pasados en Europa, y los posteriores, 
hasta 1907, vividos en Chile, COl! wrios 
viajes intermedios al I'lejo continen~. 
Se mezclan en estas páginu insl,lbstan· 
dales recuerdos e impresiones penooa· 
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les, frecuentes y persistentes remlnlscen. 
das culinarias y relatos sobre la vida 
llevada por el autor y su familia en 
a(juell~ ailO'. Si bien hay trO'lOS de lec· 
tura Ulliana (de redacción casi siempre 
íllronecta) yen algunos casos de cierto 
ínteré~, la impresión general que deja ia 
lectura ~ de una enorme ruperncialidad. 

374. VA'SS~ EwlUO. Don Enrique 
Malta Vial. En RChHG, lOO!. N.O 129. 
8013. 

8reves impresioJ\<es sobre la figura de 
Malta, profundo ronocedor de nuestra 
hutoria y fundador de la Sociedad Chi­
lena de !listoria y Geo¡rafia. Estas lí­
f'lt'as (reproducidas de una publicación 
que no se señala) están fechadas en 
1929, y, ~lmentc, $\.InUnismn da­
tos de interb sobre la famosa tertulia 
de la Librería Miranda. 

375. VICUÑA, CAfILOll. UIIII flgufa 
,¡roce,; Dan Emilio Va.m. En AUCh, 
Tercer Trimestre de 196!. N.O l2.3. 19. 

'" Se podría creer, dado el titulo que 
ent'3beu estas brellísimu páginas, que 
el a\lIO. quiso, aunque ell fonna sinté­
tica, mostrarnos el significado de don 
Emilio Vaisse dentro de nue~1fa Mto. 
ría literaria. Pero muy pronto se cae en 
la cuenta que elite trabajo sólo está en­
caminado a probar Ulla tesis: 1, de que 
el Rcerdote franob allccindado en Chi­
le sufrió el drama angustioso de "la do. 
ble ~'ida del espíritu: la palabra, el ges­
to, el silencio, la acth/idad y el rito, 
inclinado ante la superstición teológica 
repudiada por la conciencia". Para dar 
peso a elita mb que temeraria afinna­
ción, Ilue haria del seilor Vaísse un 
tmle y lamentable caso de hipocresía, 
(pue!olO que en lo atemo nunca dejó 
a un lado la Iglesia y lo que ena signi_ 
fica), el autor hace una extraña meor_ 
~Ión histórica que le 111'1111. a la heteila 
albigenJe, la cual parece aún hoy relli-

\'ir, tegún tI, "como una con externa", 
en la tierra IlTOvenul. Y como don Emi­
lio nació en la diócesis de Albi, centTO 
de L1 antiBuo hefl'jia . .. Las afinnacio­
nes erradu y antojadizas son nnmero'a~ 
en esta., rortas líneas. 

C. ESPARA y NACIONES 
HISPANOA'-IERICANAS. 

1. FUENTES DE LA HIS­

TO RI A. B I BLIOCRAFIA. 

376. Dos INFORMES SDIIU IU. OONU!­

CiO &.~ EL VUIRElNA.'JO DE BUENOS AIRES. 

En RChHG, 1962. N.O 130. 357-370. 
lJe$pué!. de una brelle introducción 

anónima se Insertan dos inforoles del ad­
ministrador dc la Aduana de Buenos Ai­
res, losé Poyet, sobre los efectos causa­
dos por las disposiciones de 1791 y 1795, 
que liberalizaron el tn\fioo de nel{IDS y el 
romerdo con palSClo extranjero,. Los in­
fonues, de 13 de .g~to de 1803, están 
diri¡ido~ al Virrey de Río de la Plata, 
y se encuentran en el Archivo General 
de la Nación Argentina, Dillísión Colo. 
nia, Aduana, Registro de N:\vlos, 1803, 
1804. En ambos el Administrador esti­
ma que aquellas medidas han sido per­
judiciales, !lO a los intereses fi'lCll les, foÍ­

no a los Intereses económicos generales 
del Virreinato. Merecen estos infonnes 
un examen cuidadoso, por incidir f'n 
materias que en estos últimos tiempos 
se han estudiado ron interés especial. 

• 377. L~VlT, STVRCIS E. (ron la ro_ 
laboración de Madaline W. Nichols y 
Jtfferson Rea Spell). Red,tu 1Ii.t,lflJlo_ 
amerlcollD8. lndice blbliQgrd/ico. 1843-
1935. Homena.je al Sesquicentenario de 
la Independencia Nacional. 1810-1960. 
l. Fondo Históriro y Bibliográfico JOllé 
Toribio Merlina. Santiago. 1960. x..XIlI 
+584 páll. 

A pesar de lo que podrla deiprell-
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derse dd titulo, este índice sólo abarca 
Jo que el autor califica de "las revistas 
más representativas de Hi~panoaméri­
ca" que aparecieron entre los años in­
dicado~. Comprende 56 revistas, que 
pueden reducirse a 49 ó SO, por aquello 
de las Segundas épocas o Serie.t tan 
frecuentes en nnestl'3S publicaciones pe­
riódicas. Todas ellas ~Jl de tipo litera_ 
rio o humanístico, quedando en conse­
cuencia fuera del eampo del Indiee las 
revista~ técnicas o especializadas. En lo 
que a Chile se refiere, se debieron in­
cluir publicaciones tales como UJ Re_ 
lima de Arto! V Letras, La EstreUa de 
Chile, y otras semcjantcs de importan­
ria no despreciable. 

Ellndice está ar re¡¡:lado oor materi:u 
y alltures, y comprende una sección de 
trabajos originales y otra de traduccio­
lIee En ellas aparece un total de 30.107 
fichas, que corresponden a igual nú­
mero de trabajos. En alguuos casos se 
incluyen algunas breves indicaciones so­
bre ~u contenido. 

378. ~h:DlNA, Jost: TOIUIIIO. BIbliote­
ca Jlislxmoom crlcana. (1493-1810). Edi­
ción facsimilar. Tomo IV. (1701-1767). 
6&1 págs. 1961. Tomo V. (1768-1810). 
494 págs. lOO!. Tomo VI. Sin fechas 
determinadas. Los bibliógrafos amerlca­
nislas. La producción intelectual de la 
América espa,iola. 1962. CXXX + 585 
págs. Fondo Histórico y Bibliográfico 
JoSIÍ Toribio Medina. Santiago. 

Se Irata de tres tomos (falta todavía 
11110 por imprimir), dc la edición faelii­
milar comen:t.ada en 1958. El Tomo VI 
contiene, a manera de introducci6n, tres 
estudios: Uno sobre al"unas considera­
ciones generales sobre la producci6n in_ 
telectual y la cultum de los Reinos de 
Indias, enfocadas especialmente desde 
el punto de vista de las '\Omt.aS y diSpo­
siciones legalC5 que a ellas se referian; 

otro ~bre la bioJ;lrofía )' la obl1l de An. 
tonio de León Pinelo; y un le~ro 5Q. 

bre los bibliógrafos y la bibliogrúia 
americanistas. 

379. R. D. Biblioteca de la AcadtIllJa 
Naclonol de ÚJ H/storW de Veneruela. 
En RChHG, 1962. N.O 130. 381-39'2 

En relación con el estudio de Manuel 
Pé.ez Vila, que lleva el título de Idea_ 
rio de 1m próccres de la primcra repti. 
¡,Iica uCllczolalla (Vid. N.a 395 de esl~ 
"Fichero Bibliolil r{¡fico"), destinado a d.r 
Cllenta de los veinte primeros volúmene.¡ 
de la Biblioteca de la Academia Vl~_ 
zolana de la Histori3, R. D. reseii. ti 
contenido de los vohimenes apa~;¡jO\ 
con posterioridad. Ellos son: Ca:.cta de 
Caracas 1 (1808-1810) (Vok 21 y 22). 
Memoriales sobre la Inde]Jendcncia de 
América, del ..... rzobispo don NuciIo 
Coll y Pral (Vol. 23), ProcclO ,/OJitlro 
formado a Francisco Isnardi (Vol. 24), 
Me,c .. rlo Vcnezolana 1811 (Vol. 25). 
HistorW de VeneZllelo, por Francisco dl 
Montenegro (Vol. 26 y 27), BIJ$q~ 
histórico de fu fevol .. ción de VeIleZ..e/a, 
del P. losé Félix Blanco (Vol. 28), &.. 
q .. e¡o de lo historia mUitar de Venezue. 
la,!Xl' losé de Austria (Vol. 29 y 301, 
Causa.t de infidenc/a (Vol. 31 1'32), LA 
Iglesia V rudoctrina en la iMcpeTI(/enciIt 
de AmériC6, por Guillermo figuel'Ol 
(Vol. 33), El Cabildo mctro¡lIllllano dt 
CaracO.t V la gllerra de lalndepe!lllet1diJ 
(Vol. 34). Es un eXlractodesusaew, 
Epistolario de /a Primua Repúblic~ 
(Vols. 35 y 36), Testimauio$ de la ¿pool 
emancipadora (Vol. 37), RecueroOlIO­
bre la rebelión de CartlClU, por Jose 
Domingo Diaz (Vol. 38) y La Indepen­
delicia de Veue:.llela aule 1M cllndlU­
ría, curopeu.s, por Floraligia Jirnm 
Silva (Vol. 39). Todos estos '{()Iúmenes 
hall sido impresos en Caracas en 1960 
(hasta el Vol. 34), y 1961. 
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11. CIENCIAS AUXILIARES 

FOLKLORE 

380. SAN MAJlTIN, HD\NAN. La IOn­
leriD cubooo. (Notu IObre el folklore 
de lo i.tlo). En AUCh, Cuarto Trimestre 
de 1961. N.O 124. 150-150. 

Datos muy ¡enerales sobre el folklore 
.rrocubano. 

111. H 1ST o R J O e R A F I A 

381. DoNOSO, IUcAIWO. &.Iquejo de 
uno lIi$1cma de la independencia de la 
Amálco Erpañokl. Academia Nacional 
de la Historia. Mesa Redonda de la Co­
misión de Hisloria del lnstiruto Paname­
ricano de Geoa:roHa e Hisloria. Tomo 
IV. Carocas. 1961. 181·227. 

E~te breve Irobajo lleva como subti· 
tulo Fuentu puro la hllWrlo del movi­
miento emancipador. Edodo de inveni_ 
g0ci6l1a:WteÚl$mUnIQ$. Se~c.'tpresa 
e1aulor, "corutituye el resultado de una 
¡nvtlti¡ación en los Archivos europeos 
realluda bajo los auspicios de la Co­
misión de HisIoria del Instiruto Pan. 
americaoo de Historia y Geografia~, 
cumplida por doo f¡nacio Rubio Marió 
y él, dunwte los aúos 1956 y 1957. 
Esti. fonnado por un conjunto de afir_ 
rnaciooes y datos, no ¡iempre con fun­
damentación documenlal de importan­
cia, que confi¡ura una esquemitica y 
no nueva teorla de la emancipaciÓn. 
Entre los factores que habrían infuido 
en ella se sei'ialan: la upulsióo de los 
jesuitas, las rebetiones de Tupac Ama. 
N y de los Comuneros, la emancipaci6n 
norteamericana, la difusión de las ideas 
del ¡i¡lo XVIII, la critica al réa;imen es­
p"ñol contenida¡, fundamentalmente, en 
lu ¡M,ginas de Vizcardo y Guzmán, la 
obra de Miranda, la destruccJón de la 
escuadra española en Trafalgar y la 
luchaconm los wgleses, en BueoosAi. 

res. Muchos de estos factores han sido 
dlscutidos y siguen siéndolo, en cuanto 
• su influjo en el desarrollo de la idea 
de independencia. 

IV. H 1 I T o JI 1 A G 1:1: N E JI A L 

a) A,\fERIeA PRECOLOMBINA 

382.. VIAL ColtIlKA, GoN'l.Al.O. Deca­
deodo 11 ".,ioo de lo$ o~co.s. En His* 
toria, 1961. N.O 1, 95-151. 

Estudio muy sUiflstivo, en que se 
busca la causa del r:í.pido derrumbe del 
iOlperiO azteca ante el empuje de Coro 
tés y sus compa[¡eros. No convencen a 
Vial las causas tradicionalmente expues­
las, y las va desechando sistemitica­
mente. Cree, en definitiva, que la caí­
da de los aztecas se debió a su religi6n 
y, concretamente, a la enOMne impor· 
tancia que dentro de ella tenían los 
sacrificios humanos. El sistema del sa­
t::rificlo, fundamento de la sociedad y 
del imperio azteeas, ¡ener6 dentro de 
~te tales tensiones, ~lue ante un es­
tímulo e~temo de importancia, como lo 
constituyó la expedición de Cortés, era 
imposible la supervivencia. 

b) MONARQUIA HISPANO INDIA. 
NA. 

383. .urUNATF.CVI SoLAII, DoMINGO. 
lIi1ponoomériar. En AUCh, Primer )' 
Segundo Semestres de 1960. N.os 12)· 
122. 234-256. 

Se trata de cuatro capítulos, hasta 
hoy inéditos, de la obm que pensó el 
autor escribir sobre el descubrimiento 
y COIOflizacioo de Hispanoamérica. No 
tienen importanc::i::I científica ni litera­
ria que iustifiquen su publicación. Com­
prende estos capítulos: 1, Panorama in­
dígena; 11, Descubrimiento de Améri' 
ca; 111 , Las primeras conquistas)' co­
lonizaci6n; )' IV Conquista del territo­
"" mexicano. 
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3&4. Á1.LENDE N.\V.uuu>, FEl\HANDO. 

úY conorlol lrancue~ en ku CQltlll del 
srrJlillo' el! W mores del Sur. En REII, 
1962. N.o 10. 5-36. 

Ba;o un titulo quins demasiado am­
plio, ~1 autor se refiere someramente al 
célebre marino Renato du Cuay (Du­
guay) Trouin (nacido en San Malo en 
1673, muerto en París en 1736), a su 
upedieión al Brasil y a la captura de 
Rlo de janeiro en 1711 . El navlo LA 
Concordia, que formó pIIrte de la e%­

pedicióD, acompaliado por el barco 
Nuestro Señora de lu Encornacf6n, cap­
turado a los portugueses, fue despacha­
do al Mar del Sur, con fines comercia­
les, y recaló en Cooeepcl6n • princi­
pios de 1712. lA COllcordla fue ven· 
dida, según parece, en las costas del 
Pacifico, y \<lriO:!l de sus tripulantes se 
edablederon en Chile: su comaodnnte 
Nicoh\.s de PTadd, su factor Luis de 
C.UJ (Coa), José Droguet, Tomú de 
Guinoisellu (Guiiíazú), que pasó des­
pués a asentarse en Mendou., etc. Con­
tribuyeron ellos a aumentar la peque­
ña colonia francesa en Ghile, en que 
figuraron además los Lhostelier o Lho-­
teber (Leteberl, Morigandais (Moran­
dil), y \1lrios más, de quienes ha que­
dado descendeIl(':ia hasta boyo final­
mente, el autor da datO:!l genealógicos 
de los Daniel, señores de Pradel, a cu­
ya familia pertenecia el comandante del 
ya citado barco LA Concordia. No se 
limita a estudiar a 10$ Pradcl chilenos, 
sino que apolta antecedentes sobre la 
descendencia de dos de 105 hennanos 
de Nicolás Pradel: frand.sco y Este­
ban Renato. 

385. C,uu,lACNAN1, MAllCEU-O. Un es­
ucrito irlidito relu,ico a la muerte de Al­
masto. En BACh, Sel1:\lndo Semestre de 
1961. N.O 65. 179-191-

Se transcribe una relación contempo­
rlinea, en octavas endecasílabas, sobre 
la muerte de Alma¡¡ro, DTt.'cedida de una 
breve introducción en prosa. Son 39 

estrofas que, en ¡¡enera!. traen "potQ 

oo\'cdades sable 10 conoddo~ y ~su n._ 
lor reside en que ... se confirman m~ 
detalles (Iue ntras crónicas y dOC\llneD. 
tO! ya nos hablan R'ferido". Se encum. 
t:ra la relación en el Archivo NacianaJ 
de Santiago, Archivo Vicuña Mad(~ 
na, Vol. CCLXV, 1)&gS. 155 a 170. En 
el Cat610go re)peeth'o no aparea: el¡¡­

sificada . 

386. DoNOSO, RiCAI\l)(). Pcr~cuci6n, 

proceso 11 IIIUCr1C d~ 11M'" Jod Godov. 
reo de f¡'Q(lo. AClIdemia Nacional de t. 
Historia. Tercer Congreso Intenacioml 
de Historia de AmériCll (.'j:'lcbrado al 

Buel105 Aires del 11 al 17 de octubreck 
1960. Tomo JI. 801.'005 ÁJ~s, 196'- #-
144. 

Juan José Codoy, jesuita Dllddo en 
Mendou. 1.'11 1728, es decir,euandoea 
ciudad formaba aún parte de la úpita· 
nía General de Chile, )' educado en el 
Colegio de In Compañía en SantiaJ:(), 
fue expulsado con los de m muen _ 
Italia en 1767 y desde este pail se tns· 
ladó furnvamellte a Londres. De M 

actividades alli durante cuatro años, pII­

ra obtener, aunque Jin resultado, d 
apoyo inglés en pro de una ioeursi6a 
armada a Chile a fin de prodllCir su 
independencia, como tambien de su ¡»­
so a ¡ns Estados Unidos y apresamien· 
to por las autoridades espólilolu basla 
recluirlo en 1786 en el castillo de Slln­
ta Catalina de C6dlt, han dado antes 
prolijas noncias losé Toribio ~Iedinl, ti 
argentino Juan Ora¡M Lucero y el je­
suita españql Mi¡uel 8atllori. Toda.! 
cUas son utiliz.adas en la nueva rnooo­
grafia de Ric:ardo Donoso, donde se 
agrega UD conJunto de documentos 00-

vedosos sobre los últimOS .¡IOS y muer· 
te de Codoy en CAdil. en li88. 

frente a la denominación ck chile­
no que da medilla a Godoy y • la 
argentina que le otorga Cuillermo FUI' 

long, S.J., Donoso sostiene que ~ la 
época Je! jesuita conspirador no eJlStla 
en las re¡ione5 del continente una coa-
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ciencia de nacionalidad y que este con­
cepto e, posterior I la emancipación. 
Niega tambi~n Donoso que a Godoy 
pueda con fundamento d'rsele el títu­
lo de prectlN(lr de la iudependenci:il. 
~gW1 él, precursor es el hombre que 
prep:¡¡r-J d terreno P:¡¡rll algo. Godoy se­
ría solo un rebelde, cuyo proceso y 
muerte octlrrieron en el mayor secre­
to. 

Por lo que toca a la nacionalidad de 
('.odoy, parece evidente que no fue otm 
(¡ue la español:'!, común a 1000$105 ame­
riamos de entOl\(,.'eS. Pero esto no im­
pide diferenciar, dentro de ese ténnlno 
amplio, los particularismos regionales. 
Est6- fuera de duda (lile Godoy nació )' 
se .:Guro en territorio de la Capitan[a 
Generol de Chile, que sus planes fue­
ron dirigidos a la cmnm.:ip;¡ciÓn de Chl­
le y (Iue el Ministro C'lve:t, al dirigir 
una "ircuhu a los Virreyes y ¡obernQdo­
res de América para promover alH la 
capturo de Godoy, dlc:-e que "su p.1ís 
es ChUe". Llamarlo, pues, chileno, no 
parece un despropóJito. 

En cuanto a neiar a Codoy el titulo 
de precursor, porque su prooeso y 
muerte quedaron en la oscuridad, con­
viene recordar <lue para la Real Aca­
demia, precursor es el ~que profesa o 
enseña doctrinas o acomete empresas 
que no ~ndnin sazón ni halluin aco­
gida sino en tiem,po venklero", circuns_ 
tancias <Iue p:¡¡re<lC!n concurri r pleflamen­
te en el caso de Codoy. 

389. CoSCORA, M .. ullo. Lo.I gruPOI de 
conquistadora en Tierra firme. Uni_ 
\'ersidad de Chile. Centro de Historia 
Colonial, Santiago. 1962. 149 p.fogJ. 

Vid. reeemión en p'S. 327. 

388. LIRA URQUlItTA, PItOR(). El M~_ 
rico de Sor Juona Iné, de la erut. En 
F, Segundo Semestre de 1962. N.O 34. 
26-33. 

El autor, a la par de pintarnos un 
animado Il~uoramll de la ... ida de M6-

dco en el siglo XVII, espiga, entre la! 
poesías de la que fue Uamada décima 
musa., algunas que nWi señalan, en for­
ma cspe<:ial, In que podríamos llamar 
su amor patrio, su "sentimiento de le· 
gitimo orgullo americano". En este sell­
tido, Sor Juana Inés, como tantu otrlU 
figuras, debe estudiarse dentro del cua· 
dro del '"nacionalismo" americano, fac­
tor de importancia en la emancipación_ 

389. MUJICA, Ju-,---". JUO" de la To"e 
primn alcalde de Arequ;!'!:. En BA_ 
ChH, Primer Semestre de 1962. N.O 
66. 

"Algunas nue\llS referencias sobre el 
primer alcalde que tuvo Arequipa". Es_ 
tán tomadas de fuentes impreSll5. 

390. PucA./JOH, C.uu.1EN. Un doCt!­
menlo Ct!rto.so .wbre el descubrimlel!!o 
de América (Nuevo interl"ctuci6n). En 
RChO, 1961. N.O 2. 63-67. 

La autora vuelve sobre un estudio 
publicado en RCHO, 1, (Vid. H /..rtorla 
(Santiago), 1, "Fichero Bibliográfico", 
N.O 169) relativo a IIn memorial diri­
gido a los Reyes Católicos por el Dr. 
Francisco de Cisneros, quien ofrecia en 
éla sus sobel1lnos descubri r tierras nuc­
vas, que no podian ser otras que Amé­
rica. Tal documento earece de fecha y 
la autora lo había interpretado "COIIIO 

anterior al descubrimiento de CriStóbal 
CoI6n". Un estudio mis completo le 
lleva ahora a la conclusión, que es, sin 
duda, verdadera, de <¡ue el memorial es 
poSlerior al descubrimiento y, probable_ 
mente, contemporáneo de los viajes co­
lombinos. 

391. VIl.u.umos .. SE;lIGIO. All1IDgl"O 11 
101 incas. En RChHG, 1962. N.O IJO. 
38-46. 

Nos recuer<b el autor que, en la COII­
(tuista, mllcho debieron los capitanes 
espailolc.s a [a colaboraci6n de los n9tu' 
mIes, y corno pnleba e.~pone el caso de 
Almagro, especialrnente en lo refercnte 
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a su expedición I Chile. El Inca Mln. 
co puso I las órdenes del adelantado 
aran cantidad de yanaronas e hizo par· 
ticipar en la empresa a su hennaDO Pa. 
blo Inca y al Villac.Umu, gran sacer. 
dote. Ademb, el lutor señala la ro­
laboración del cacique Challco Yup30-
qui Inca, del cual ha encontrado hudl:as 
en una Informaci6n de 1597, in~rta en 
un expediente que .MI encuentra en el 
Archivo ~neral de la Nación en Bue­
nos Aires (Divisl6n Colonia, Secci6n Co­
biemo, Justicia, L.e¡:a;O 27, expediente 
784). Sin embargo, y el autor no lo 
nieaa, debe recollOCC'rse que la colabo­
ración ind[al'na par .. la expedición de 
Almagro a Chile 110 aparece del todo 
clara. La posición del Inca Manco es 
Indefinida. y el Villac-Umu abandonó 
la empresa ~ubleYllndo a los indlgenas. 
Sólo Pablo Inca aparece leal y fíel . 

e) INDEPENDENCIA 

-392. CAIUJO'lO, EVI\AIN. Ten.rione, en 
la /dc%glu de ÚJ Reoo/l/cM". En RCh. 
HG. 1900. N.O 128. ll-SS. 

El historiador paraguayo Efrain Car­
doU) Intenta un ensayo Interpretativo 
de lu ralces de la emancipaci6n ame­
ricana. Comienza negando la postura de­
terminista en la interpretación de la his­
toria y reconoc:k-ndo, en cambio, el va· 
Ior del hombre como suJeto operativo. 
~La revolucl6n emancipadora de los pue­
blos hisp:moamerieanos sólo tiene sen­
tido Ji se la recon~ impulsada por un 
kleal o un conjunto de ideales". Estos 
eran la libertad e igualdad natural de 
los hombrC$ y la ndiCleión de la sobe­
ranía en el pueblo. Uas ideas fro.ncesas 
triunfaron, a su juicio, en Am~riea, por­
que en el olmo hlspana, compleja y 
contradictoria, habla un,1 zona que vi­
braba con ellas. Cardozo so~tiene qu~ 
España encierra 1111 doble juego de vo.­
loresantag6nicos:unoslibertarios,otros 
absolutistas. Se Inl!oduce el autor, pa_ 
m probar ¡U aserto, en el eampo de la 

historia española de5de los IbefO$; y as{ 
liega basta el Renacimiento, en Q\Ie 

muestra la actitud onti.absolullsu de b 
toologos españoles. Le sorprende que 
esas doctrillaS corrieran libremente en 
tiempo de Carlos V y Felipe 11, • quie­
nes sitúa en la corriente contraria. Di. 
ce que e5to ""enía a sati.d.cef las ID­

siedades torturantes de la conciencia 
cat61ica. de los dos creadores dd Impe­
rio Español", Dice que bu dochilW de­
mocráticas de Suárel. fueron u!Olldas por 
los it.'suítas sólo en el campa dlalktko, 
pero no en la pn'ietica, en que 1e 

mostraron inclinados al absolutiJmo, No 
obstante, el autor afirma que en Pa,.. 
guay, centro de las mi~iouell jesuitas, 
"fue el único sector del Imperio ¡ndla' 
no donde la teoría española del OrileD 
del poder tuvo realidad de vida". 

El ensayo, escrito en lenguaje fácil y 
atrayente, es muy subjetivo y fuc,. de 
eontener Il.Severaeiones (Iuee! autor no 
fundamenta, reco¡:e a veces of!rmacio­
Ile~ francamente erróneas. AsI habla del 
"Ionnento y la hoguera de los lutos de 
fe", de la lnqulsici6n, lo (lOe demuestra 
desconocimiento del proceso de este tri­
bunal. El tomtento era un medio do! 
prueba, de uso ocasional, y en todo CII' 

so, aplicado como la ¡)Cna de la bo¡¡ue. 
ra, fuera del "auto de fe", que comIs· 
tia sólo en la promulgaci6n púbUca de 
¡a sentencia. 

393. ENcL~A, FIlANCI500 AN'roNro. 
Bolívar V la indepe1ldencfa th la AOfI4!· 
rica E.rpañow. llldependen~ fh N~ 
Croooda V Venezuela. Editorial Nald. 
mento, Santiago. 1961. 592 pipo 

En d prologo, el historiador el'"poue 
los motivos que lo han llevado a escrI· 
bi r esta obra. Estima Que los librol pu­
blicados para dar a conocer las C1IPlpll' 

fias militares de 8oUvor, y SI" allt~­
dentes, han olvidado a menudo que el 
aspecto ~lico est' encuadrado en un 
complejo conjunto de (Qetores, que de­
ben siempre tenerse en cuenta. Agrela 
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que los historiadores bolivarianos han 
vaciado, más de una vez, la investiga­
ción en el relato, haciendo con ello in_ 
grata y diHcilla lectura, o han satura­
do sus p¡\'ginas con invectivas antiespa­
iíolu, que engendran la descon(ianr.ll. 
Tennina aflnnando el autor que, tra­
tando de evitar esos InconvcnienteJ ha 
redactado su ensayo "en el cual -dice­
al contrario de lo que ocurre con el que 
coll$lgTÓ a la lucha de Bolívar por la 
estructuración política de los pueblos 
que libertó, hay poco o nada nuevo que 
decir". Comenzando con la llegada a 
Bogota de la noticia de la invasión 
francesa en España, el libro recolT'e W 
etapas de la lucha hasta el sitio y ren­
dición de Cartagena, en diciembre de 
1815. 

394. G.u«:1J\, Fuvlo A. LOI CobU_ 
do, obkrtOl tUI Un¡gtl(Jl/. En RChAG, 
1960. N.O 128, 90-110. 

ARCCI el autor, despuh de una in_ 
uoducción relativa a los cabildos abier­
los del Un'guay indiano. un C!ludio de 
las asambleas de 1808 y 1810. En el 
cabildo abierto de Montevideo de 21 de 
~ptiembre de 1808, en que .se res.istió 
la destilución del Gobemador Elío de­
cretada por el Virrey Liniers, y se or­
g:mlzó una Junta, confonne al modelo 
de las españolu, ve el autor un "ca_ 
rácter profundamente españolista yau­
tonomista", de "documentada Interven_ 
ciÓn popWa.r~. En los de 1810, que sig_ 
nificaron, en definitiva, oposición a la 
Junta de Gobierno de Buenos Aires, 
predominaron in"uencias militares. 

39S. PDlEZ VTI,.A., MM'VU.. El idearlo 
de ~ próuru de /0 primero repúbli_ 
ca venuoloM. En RChIlG, 1960. N.O 
128.146-188. 

Estudio bibliogrMico (que no respon­
de en todo a ru título), rderente a las 
publicaciones contenidas en la Bibliote_ 
ca de la Academia Nacional de la His­
toria de Venezuela. El autor comenta 

105 20 voJumenes de e5.'\ colección apa­
rceida en 1959. Son los siguientes: Te". 
ten o/Idole, de lo Primem Repljblico de 
Venezuelo (Vals. 1 y 2), LlbrOl de Ac­
to, (/e/ Supremo Congre,o de Venezue­
la 1811-1812 (Vols. 3 y 4), DareellO' 
del hombre !J del ciudooooo (Vol. S, 
constituido por la reproducción de al­
guno! documentos sobre este tópico), 
Lo COII.rtituc.:ón federal de Vcm;;;uelo de 
1811 "docllmentrn afine, (Vol. 6), Los 
ComtitucloneJ Provindole, (\'01. 7), El 
Publlcirto de Venc:lU!lo (Vol. 8. Repro­
ducción facsimilar de este periódico), 
Semonorio de ComcfU (Vol. 9. Repro­
ducción facsimilar), DcrecllOl de lo 
Ámérico del Sur 11 Mé"lco, do William 
Burile (Vel$. 10 y 11), Lo li~rtod de 
culto. Polémico 1W'Cit0do por Wüliam 
Burlee (Vol 12 en que se incluyen re­
futaciones a la opinión "crtida por Bur­
ke en la obra anterior), TexlO.J ,obre lo 
1ndevendendo, de Francisco de Miran­
da (Vol. 13), Monuol po/itlco del te­
ne:.olooo, de Francisco Javier Yane! 
(Vol. 14). PrOl/edo de Con.JIltuc/ón flO­
ro /0 /.tia de Cubo, de !oaquln lofante 
(Vol. 15). Calendorio, 101001101 If glllo 
unioer&ol de Forosterrn en Venezuela 
pam e/ año 1810 (Vol. 16), Lo doc_ 
tnM de lo Revolución Emoncipadar/l eo 
el Correo de Orinoco (Vol. 17), la ver­
sión castellana de Lo lógica, o ~ pri_ 
mao.r elemcnto.r del arte de Jl6ruar, de 
Candillac (Vol. 18) y la Historio de 
lo PriOler/l Re~blico de Venezuelo, de 
CaracdoJo Parra Pére7. (Vols. 19 y 20). 

dJ ESPAtM E HISPANO ... MERICA 
DESpUES DE LA EM ... NCIp .... 
CION 

GIL, FII.A...'o;'ClSOO C. 
Vid. N.O 400. 

396. ET!;HEPAII~JlD,4., R06I!l1TO. En­
tretelone. diplomáticos. UJ, IJCrdDde-
10S origene, de 1cJ, Paclos de ¡\fol/o. En 
H, Octubre-Diciembre de 1962. N.O 29. 
123-12-4. 



Señala la importante gt'5tí6n coufi­
dencial emprendida por el nnaneista Er­
nesto Tornquisl al través de los banque­
f'05 iDgt~ Y con la colaboración del 
chileno don A1berto del Solar para Ue­
var a Chile y a la República Argenti­
na a un acuerdo de paridQd de arm3_ 
mento que evitara cn estos paises la 
mina econ6mica y el peligro de gue-

-397. MOUXA, RAUL A. úu prime· 
r"" polémiC4$ $Ob,e /tJ ,eoolud6n de 
Maro. En RChHC. 1960. N.- 128. 189· 
22 •. 

Ante eJ Cong~ Constituy~nte aro 
gentino de 1826 el Presidente don Ber­
nardino Rivadavia present6 un proyce· 
to de ley, encaminado a perpetuar la 
memoria de los autol"l!!'J de la Revolu­
ci6n de Mayo, en que debhlll grobarse 
los nombres de quienes se estimasen au­
tores del uascendental suceso. En la 
dlscusi6n parlamentaria muy pronto se 
diseñaron dos corrientes: la de quienes 
t'5timaban con\'eniente y hacedero tal 
propósito, y la de aquellos que, escu­
dados en dh ... rsos motil"OS, rt'5btieron la 
conmemoración nominal de los heehol"l!!'J 
de la revoluci6n. El autor desentraña lo 
medular de la$ intervenciones do los 
distintos oradores (Juan I~ Paso y 
Juan Ignacio Gorriti, principalmente, en­
tre los impugnadores, y el ministro Ju. 
Il;in Segundo de Aguero y el diputado 
Valent!n Cómet entre los defensores), 
que son, en el fondo, uno de los prime_ 
T05 enjuiciamientos de-l movimiento de 
Mayo. Pero el moti\"O último de la opo­
sici60alaink:iativa,enlafonna~_ 
tada por el gobierno, parece haberse de. 
bido a los odios personales derivados de 
los suocsos de 1810. 

398. MOI.IN .... RAUl.. A. Le, conflictol 
rh límite. 11 ÚlI prl~r/J6 mlJione, dl­
plomdtlcG.t en Archivo. Noclona/u ., eJ:. 

tron~rOl. En H. Octubre-Diciembre de 
1962. N.O 29. 20-53. 

Información de los trabajos re31iza. 
dos en los Archivos ar~ntinos y eu­
ropeos por personalidades de la pri~ 
ra nacionalidad para reunir documen_ 
tos favorables a la República rioplaten­
se en sus querellu de limites COIl Ch¡. 
le y el Brasil. Se destaca la tarea de 
investigaci6n practicada por don V~n. 
te Quesada. En el estudio se alude en 
tres oportunidades, de manera inrid",­
tal, al historiador chUmo don \liguel 
Luis Amun'tegui •• 1 ql.ll!' se le llama \li. 
guel de Amun:hegui y una \'a, ¡In du­
da por error hpogri.fiCO, AmanútegW 
(pág. 36). 

399. Nu¡;;r:z, E""ARD{). Don JOIf 
Jooquín de Mora ell d Perrí. En RCh_ 
HG, 1961. N.O 129. 86-97. 

Se estudian, a grande! rasgo¡, la t<. 
tanela de Moro en el PerÍl a partir d~ 
1831, sus actividades educacioD.II]e<, ~ 
contacto con don And~ de Santa Cmz 
Y$UvLa}Ca8olil'iat'nl83-t-3.5.$I,in· 
lIujo sobre las letral pemanas r el im. 
pacto de América en su obra Iitc .... ri-1. 
Estas páginl$ sin.~ dt' ultroducci6n a 
las carlas de J~ ¡caquín dr ~ I ora al 
) Iariscal Santa Cruz, a que se refiere- el 
N.O 216 de este "Fichero Bibliogr.il"i-
1'0". 

400. Pnrn~S", \VIt .. L1\~' W. )' Gil 
FRA..,",ClSCO C. D/cIadotU 11 rcoolucionn 
americanlJs. En AUCh, Tercer Trimestre 
de 1961. N.O 123. 89-103 

E5 un capin, lo trnducido por [hnil., 
Salcedo, dt' la obra lAtin !.,"erlc,n Gt>­
bemment., Mac Crnw.lli11 BonIc, be 
Nueva York, 1957. Está escrito JXIra la 
comprem;iÓn del norteamerkano med,o 
Su valor científico es pobrt', )' la fU­

perficialidad grande. La traducción 
adolece de fallu graves (P. ej.: "comu 
habiendo recibido", "temporario" etc.). 
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401. RUI% MORENO, ISIll()J\O. Félix 
FriM 11 la defelUD de 1m derech();, or­
gentif1lMo Cllutione.l de límite~ con ChI­
le. En H, Octubre_Diciembre de 1962. 
N.o 29. 54_73. 

Estudia la misi6n diplom~tica en Chi­
le de don Félix Frías, a partir de 1869. 
A él tocó sostener las pretensiones ar­
gentinas en la Pata¡:onla y Tierra del 
Fuego y polemizar sobre el tema con el 
Canciller chileno don Adolfo lbáñez. En 
el debate Frías propuso, como transac­
ción, dividir el Estrecho de Magallancs 
entre ambos paises. Posteriormente se 
eensuró este paso por algunos argen­
tinos. Don Bernardo de lrigoyen, el ne­
gOCiador del tratado de 1861 , lo absol­
vió de cargm; al respecto, haciendo pr"­
sente que la sugerencia de Frias "resol­
via la controversia sin detrimento del 
decoro. ,,1 de 1m; intereses de nuestro 
pab que nunca estuvieron ligados al 
Estrecho'o. Se recuerda que Frías ha­
cia una di5tind6n entre Patagonia. Es· 
trecho y Tierra del Fuego, para con­
cluir que la fundación de Fuerte Bul­
nes se hizo en el Estrecho y no le da­
ba derecho a Chile a alegar pretensio­
nes en la Patagonia. Al respecto se ol­
vida citar la nota del Canciller don Fe­
lipe Arana, de 15 de diciembre de 1647, 
ron que se inició la redamación ar­
gentina por la ocupación chilena del Es­
trecho. En ella se dice: "Situado al 
Fuerte Bulnes en la península (de Bm­
nswiclc), su posición geográfica de­
marca que ella ocupa una J:I(Irte cen_ 
tral de lo Potogonlo". No se hizo en­
tonces, pues, distinción entre Estrecho 
y Patagonia por Argentina, y, en con­
.secuencia, carece de base la afirmación 
de que Chile, en un principio intere· 
sado en el solo Estrecho, habría mis 
tarde aspirado a la Patagonia. Por otra 
parte, el Estrecho es un paso de aguas 
con orillas; la del Norte es de la Pa­
tagoDia y la del Sur de la Tierra del 
Fuego. Habria sido imposible alegar so-

beranía sobre el Estrecho, sin hacerlo 
a la vez sobre sus orillas. 

El estudio es demasiado escuelo pa­
ra exponer los puntos de vista chile_ 
nos. La redacci6n es serena, como co· 
rresponde a un litigio ya superado. 

v. HISTORIA ESPECIAL 

a) HISTORIA REUGlOSA 

402. Ovn:p(l CAVAOA, CARWS. o. de 
M. El concordato de Son Ilion de Cuyo 
(Argentl,UJ) (1833-1834). En Estudio5. 
Madrid. Abril-Junio. 1962. N.O 18.243. 
255. 

Estudio sobre la bula lnnefobili Dei 
providenti(J, de 19 de !lCptkmbre de 
1834 por la que Cr-egorio XVI erigió la 
diócesis argentina de San Juan de Cu­
yo. Este documento, que encierra un 
verdadero concordato celebrado con el 
gobierno de la provincia, tiene la par­
ticularidad de haber otorgado el dere­
cho de nominación del obispo a la au­
toridad provincial. Es este el primer 
ca$(} de concesión de este privilegio ,'n 
la historia de América Independiente. Y 
lo que es más digno de notarse, es., 
concesi6n DO se hizo a cau_a de las as­
piraciones regalistas del poder civil, si­
no lIbenter motu pro lino, por acto gra­
cio$(}. 

403. Qv.EDO C,\\'ADA, CARLOlI. O. de 
M. La IgleskJ frente a la emoncipaci6n 
americana. En TV, Julio-Septiembre. 
1962. Vol. 111, N.O 3. 179_191. 

Estudio sobre la rcciente edición hecha 
por Hemán Ramirez, bajo el titulo de 
La Iglesio frente o lo emonciJ1(lción ome­
ricona, de las obras de Amun~tegui y Ba­
rros Arana, intituladas, ret\pectivamente, 
Encíclica4 de 1m PO/JM Pío VIl !I León 
XlI contro la Independencio de Améri­
ca Española, y Lo acción del clero en 
la reoo/uei6n de la independencia ome-
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ricono (Vid. N.os 176 y 177 del "Fi­
chero BibliogrUico" de Hinoria, 1.). El 
autor se pregunta si de aquellos estu­
dios fluyen, como afinna RamÍl"l'z en 
el prólogo de su publicaCión, "dos con­
clusiones definitivaJI e inecu~ble5: l. 
La alta jerarquía católica, representada 
por sus Papas Pio VII y León XII, ex­
presó opiniones condenatorias a la eman­
cipación y llamó ardorosamente tanto al 
clero como a los fieles para no escati­
mar esfucnos en la conservación del im­
perlo colonial español. 2. El clero ame­
ricano -en su mayona- desplegó la mh 
intensa actividad para impedir que las 
colonias hispanas alcanzaran su inde_ 
pendencia. En Chile, naturalmente, no 
se presenló una e:ccepcl6n a este he­
cho". El P. Oviedo estudia con rigor 
critico y conocimiento histórico el aJ­
cancedc cstascategóricas Dseveraciones 
de Ramirez, y no puede menos de lle­
gar a la conclusión de que deben rocha­
une. Respecto al escrito de Amunáte­
gui, hace presente que las enclelicas 
que ambos pontlfices publicaron contra 
la independencia americana fueron solo 
acciones aisladas y momentáneas, que 
no pueden desvincula~ de la labor to­
lal de estos Papas, y esta labor estuvo 
lejos de ser contraria a la independen­
cia, como se puede comprobar incluso 
en el caso de Chile. En cuanto a la 
obra de BlIrros Arana, el P. Oviedo 
manifiesta que el propio autor tenia 
concieDCia de que era un estudio in­
completo, como lo es efectivamente, y 
que el estado actual de la investigación 
no autoriza para sentar una conclusión 
general sobre el tema, pero si permite 
rectificar en muchos aspectos el pun_ 
lo de vista unilateral en que se colo­
CÓ Barros Arana. El editor, sin embargo, 
DO tuvo presente ninguna de estas con­
sideraciones al sentar las conclusiones 
cuya validez rechua el P. Oviedo. 

404. Ovnno C,\VAll,\, C..uu.os. O 
de M. 19luia 1/ utodo en LDUnoombi_ 
CG. Cr6nlca tU diez año,. En TV, Ene­
ro-MatzO. 1962 Vol. 111. N.O 1. 14_ 
26. 

Se nos dan los datos capitales reffTVI. 
tes a las relaciones entre la antoritbd 
eclesibtiea y civil durante el decenio 
tenninado en 1961 , en 14 nacion!'!! ibe­
roamericanas y el Estado libre asocil_ 
do de Puerto fUco. Los países resr:ña. 
dos son! Argentina, Bolh"¡a, Brasil, Co­
lombla, Costa Rica, Cuha, Chile, Gua_ 
temala, Haiti , México, Perú, Puerto Ri. 
co, República Dominkana, UNguay y 
Venezuela. "En ge~ral, las relacione! 
de IgleSia y Estado en Latinoamérica 5011 

cordiales e inspiradas en los altos con­
«ptos del derecho pÚblico edesi:Íl;tico". 
"Actualmente (principio! de 1962), 1'1 
estado de conflicto entre Iglesia y Es· 
tado perdura ,'mieamcnte en Culn. 
Haiti, y Puerto Rico, pues la tl'nsión I'n 
México tiende a disminUir ¡>aulatina· 
mente y las dificultltdcs de ..... rg<'"lltina 
y Santo Domingo han sido superada,' 

b) HISTORIA DEL DERECHO l' DE 
LAS INSTITUCIONES jVRlDl· 
CAS 

4OS. MOIl,\I\EC ..... Snl!l.\, NOru.IA. Can­
dicMn de ú» mora" en la alta F..dad 
Media Espo,io/a, En RChHO, 1001. N.O 
2.36-52. 

La autora, apoyándose fundamental­
mente en fuentes de primera mano ( le· 
gislación foral) llega a la condusi6n 
de que hasta el siglo XII los mudéja­
res aparecen en un plan casi de igual­
dad respecto a los cristianos. La liber­
tad penonal, el derecho de propied.d 
y el de observar su religión son gene.­
ralmente reconocidos. El régimen ju­
dicial moro se mantiene, con sw ca­
dies, visires y faquies, yen ¡e!>eral el 
sutema de penos que se les aplica es 
semejante al vigente para los cristia­
nos, sin perjuiciO de vuiaciol1C.l que le 
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observan en dh·erso.s fueros. No obstan· 
te, ademh de las ex~pciones que mú 
de una vez se observa.n, en perjuicio de 
los moros, en la nonna de igualdad bilY 
claras limltadones de orden general. LM 
más importantes se refieren a la eon· 
vivencia con I05cristhmos (con lucon· 
,sccuencl" que ello implica). que es 
generalmente prohibida, y al régimen 
de sen'idumbre, aplicado generalmen. 
te a los moros cogidos en la guerrn. En 
la baja Edad Media todo lo anterior 
rufte modificaciones, quedando enton_ 
ces los moros en situación m:is desllHl­
drada. 

406. S ... l.,v ... T MONCUILLOT, M"'NUn.. 
Fadare, que detenniMn la copacklQd 
civil en el derechc ca.ncllano leonú ni. 
to mediewl. En RChIlD, 1961. N.O 2 
22-35. 

Interesante estudio baudo en la le· 
gislación foral. "Los factores princlpa· 
les que influyen en la alta Edad Mc· 
dia española, son indudabkmentC', la 
calidad de vecino que tenia una per. 
rona, quc lo sometía al h.cro de su "C' 

cindad, y la existencia de la comunl· 
dad familiar, que detenninaba para 5\15 

componentes un status característico". 
La edad por sí sola no enl detenninan. 
te de la capacidad, lo que marca un3 
de las mf¡s claras diferencias con el sls· 
tema romanista de la baja Edad Media 
en que los 25 año:!: mareaba un limi· 
te nás allá del cual el individuo pue· 
de disponer de lo suyo. La esclavitu;'l 
y la religión influyen también, en di­
versas fomw, en la capacidad, "pues, 
mieniTas los csclavos eran totalmente in. 
capaces, los moros y judlos eran trata­
dos pr:l.cticamente en Igualdad de con· 
diciolle1 con los cristianos, lo que ya 110 

sucedió en tiempos posteriores". 

407. S ... NC1II'2.AI.80RSOZ, CLAUl)IO 
l.c.r leude' en la w VUigOChorum. En 
fiChHD, 1961. N.O 2. 11·21. 

El término "leudes" aparece en UIl 

solo texto visigodo, la ley IV, 5,5 del 

Líber ludicum, al paso que es freo 
cuente en la leghlación germana y fran­
ea. Sil.nchez Albornoz, con Carda Ca· 
Uo y otros, estima que el SÍI¡:nificado 
que dcoo dánele en la legi.~lacKm vi_ 
sigoda e5 ..J mismo que tU\'O allende 
los ¡'irlneos, o kll, clc<igllllha 11 "gen­
tes unidu a 105 reyes por vínculos es· 
peciak, de fidelidad". La reclentr opi­
nión de Alyaro d'On (en "Los 'leu­
des' de L. V. Anti{lua, 4,5,5" en Anua. 
rio de Historia del Deree/U) 1::61)(/i'iol, 
XXIV) de que aquellos son "105 que 
no son nobles" y n.ldll más, le parece a 
Sil.nchez Albomo:t mal fundada y «ro.. 

c) HISTORIA DEL ARTE l' DE LA 
UTERi\TURA. 

408. Apm.'TEll lIOBa!': MUS1C'" PI\ECO· 

I.OMalN ... y OOI.O:'-I~I. 1)"; mERO ... MI!RIC .... 

En HMC, Julio·Dicienlbre de 1002. N.O 
81-82.3-7. 

Páginas {Ine 'lÍnen de prólogo ti un 
nÍlmero especial de 11. revista dedicado 
a b música iberoamericana. ind¡gena e 
indiana. Se dan rdero:ncias $Obre la 
múslea araucana, quechua, ayma"', al.· 
teca y maya. 

409. AYI:STAII IN, !. ... m ... RO. DOn/cnlco 
Zl,JOli 11 el barmco mU8ÍCQ1 lUdamcn­
COMo En R:\ICh, Julio--Dbembre de 
1962. N.O 81-82. j).l-124. 

Destaca la rcacclón contra la Ic)'en­
da oegra antiespaflOla que en el campo 
de la música $e disipa con los hallazgos 
realizad05 en di\enos sillos de Amér!­
C1I. Cita entre lo, descubrimientos el 
manuscrito de la pdmera Ópera del 
","C\O ~I"ndo, Lo Plirpura de Itl ROla, 
ntrenada en Lima en líOI con letra 
de Calderon de la Barca y música de 
Tomh Torreión y Velasco; y veintiuna 
obras policorales provenientes del COfl· 

vento de San Felipe de Neri de Suc~. 
Una de las obru hallad" cn Sucre es 
un. misa de Domcnioo Zipoli, notable 
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organista y COI1\positOl" romano del si­
glo XVIII, que como jesuita pasó en 
1717 a Córdoba del Tucumin, donde 
murió en 1726. Fuera de dar datos bio_ 
gráBcos de Zipoli k' hace un anállii\ 
técnk'O de sus sonallu para órgano y 
("1.\,('. 

410. BUO-A\'IDa, AU·RIlDO. ÚJ "rqul­
tecturll en el Vi,.,cif1d'o del Perú 11 en 
la Ca/lilDofa Generol de CI./le. Prólogo 
de Jaime Eyzagulrre. Editorial Andr6 
Bello, S~ntiagn. 1961. 483 págs. u-

Vid. recensión en pág. 293. 

411 BROWN, S .... RA. Gova 11 la DuqlU!. 
Sil de Albo. Eo F, Segundo Tnme~trc 
de 1961. N." JO. 37-60. 

En fonna encaminada a la ""lgaTi­
zadón se rC'('uerda lo que se S,lbe (y 
lo que !le ha supuesto), alrededor de 
las figura.~ de don Franci$('O de Goyol 
y de dalia c.)"etana de Silva, Duques¡¡ 
de Alba. ES¡JoeCÍalm('nte, se considera, 
en rehu::ión con esta materia, la adivi. 
dad ¡,)idónea del artista de F uende­
todos. 

112. c....1I.1I.l.A, [¡'1I1.10. TrClIlet:foria 
del soogorirmo en UfSJNJIIOoméricCl. En 
A, Tulio-Septiembre 1961. N." 393. 1I0-
121. 

Eltudio breve 50bre la influencia y 
el significado de Góngora en la litera· 
tura americana, desdc el siglo XVIl 
hasta el prcscnte. 

413. Cu-nuo, HOloIERO. ÚJ litertltu. 
'0 hl$ponoomericeno en l/JI ,eN docto. 
rolu de l/JI EttodOl UnitiM. En AUCh, 
Tetttr Trimestre de 1961. N." 123. 131. 
Hl. 

Blbliografia que recoge "los estudios 
biográficos, críticos, bibliográfico¡;. fo­
nétioos, dialectológic05 y huta compil­
rativoJ que se han efectuado en los E$­
tados Unidos hasla 1959". Comprende 
238 fichas y un índice de nombres. 

4L4. CALCA...'(A, JOSE M'TOS'IO. Mú. 
pCo colotliol t;mnolmlll. En R~ ICh, Ju. 
Iin-Didembre de 1962. N.O 81·82. \95. 
200. 

Infonnadones :iObre la músie;¡ en Ca. 
racas y otros sitios la partir d~ 1591. So­
bresalió CQmo muestro de cllpilla de la 
.. atedral y catednl.tko de música de la 
Unh'ersidad, Franei$('O Pt!rez c.m~. 
.. ho (1659·1725). Se recuerda como can· 
to r de la catedral allil'l':ndado en derc· 
.. ha don Bartolomé Bello, padre d .. 1 
I'I!Jcbre don Andrés. que compu'\O Ul\~ 
misa. Fue el siglo XVlIl d de ma)OI 
desarrollo musi .. a!. Se crro entOl"lCl"~ b 
Filarmónica, primera orque~ta sinf6nica, 
de segunda mitad del siglo. 

415. CoRRE'" UE AZE\'UJO, LlilS Ih:l . 
ro". Mlíric6 11 cullura en el Braril en 
el siglo XVIlI. En RMCh, Julio-Di. 
clembre de 1962. N.O 81-82. 130-152 

Señala el I'QTllraste entre I~ plnrJIi. 
dad de unh<ersidades e impr{'nta, que 
florecieron desde el primer momento ("n 
la América española y el ¡ran dHllrrn· 
Uo de las capillas musicales en su~ ciu­
dades con el lento desarrollo cultural de 
América portu¡t:UC5a. Se dche en el Bra· 
.i! a los ,e~lUitas el impulso en la cultu­
ra musical, como en otras materia$. El 
siglo XVIII es una ópoca de expalls}6n 
de ese arle. Se ¡di.Jan \'ari05 culti\-a­
dores de aquella "poca. De ("nlonees V 

comienzos dd XIX :iOn "ariO) 105 rom­
pmilores de mérito: los hcnnanOli Caro 
de Boesi, Pedro Noluco Colon y, lObf'l! 
todo, Juan Manuel Oli\'ares, aulor de un 
dún de violines. Destacó el padre Sojo, 
oratoriano, que viajó por Europil y f'TI 

1784 fundó en C.rocas la Academia de 
Música, cuna de compositores y ejeC'll' 
tan tes. Entre sus d¡'¡dpuJ~ se sef\<lló 
en primer ténnmo j05é Angel, autor 
de una misa y otras producciones. La 
revolución de la independencia puJO 
ténnino a este norerimiento nlmicaJ. 
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416. CESVALDO, VICVIT&. La l1Iú.rlca 
en ID Argentina llurant4l el periodo co· 
lonia/. En RMCh, Jullo-Diciembre de 
1962. N.os 81-82. 125-134. 

Se informa acerea de los principales 
cultores del arte musical en el mo de 
la Plata a partir del siglo XVI. Se des­
taca la importancia de Córdoba como 
centro cultural; la valiosa aportadón 
de musicólogos jesuitllS de diver5;l' na­
cionalidades y su eco en la poblaci6n in. 
dígena eVlna:elizada; y el desarrollo del 
arte musical en Buenos Aires virrci­
.01. 

417. HERNANOEl: BALACUER, PAIlLO. 
PanorarlltJ de ID mú.rlca coloniol cuba­
oo. En RMCh, Julio-Dicicmbre de 1962. 
N.os 81-82. 201-208. 

Fue esporidica la preocupaci6n mu­
sical hasta la segunda mitad del siglo 
XVIII. Entonces llega a Santiago de 
Cuba Esteban Sala, natural de La Ha· 
bana, a c~at en la catedral una capi­
lla de música. Fue compositor de mi_ 
sas, salmos, iIIIlvcs, villancicos, cantatas 
y pastorale5. Su estilo oscüa entre el bao 
rroco y el clásico, de acuerdo con las 
innuencias europeas. Se recuerdan, a 
continuaci6n, los músicos de más re­
lieve del siglo XIX. 

418. PARDO TovAft, ÁNDfW¡. Perfil iI 
~blan::a ck ViceoU E,pincl. En 
RMCh, Octubre-Diciembre. 19tH. N.O 
78. 9-26. En R~iCh, Enero-Man:o 1962. 
N.O 79. 6-30. 

Esbozo biográfico del novel.Uta y mú­
sico, en que se aprovecban ilustracio­
nes literarias y musicales para dar vida 
a su figura. Cuando se lee, entre olru 
COI:U y en relación con el afán mora. 
Jjudor que manifiesta Espine! en su 
MarCi)# de Obreg6n, que "la ln(lubición 
no perdonaba a escritores demasiado di. 
rectos y s.Jnceros'", no pueden menos de 
venir a la mente el La::arillo, El BUJ. 

cón, y otras obras, ciertamente di~ctas 
y sinceras, y no por ello prohibidas. 

419. RUSJ.:VI, UDO. Goethe en el mun­
do hl.rpónU:o. En AUCh, Tercer Tri­
me5tre de 1961. N.O 123. 26.37. 

Precedidas de algunas apreciaciones 
exagerada, sobre el aislamiento espa· 
nal del siglo XVITI y las causas de la 
decad<:ncia de ~u literatura, se presen­
ta un cuadro rico en detalle~ del desarro­
llo del conocimiento y apreciación de 
Goethe en los países Ibéricos. Extral\a 
que no se encuenlre mención del es. 
tudio sobre Goethe publicado por Mc­
néndez Pelayo en $U Historio de la, 
ideo. estéticQ.l. En realidad, el sentido 
laudatorio del tal estudio, obra de un 
hombre amante como pocos de la ver­
dadera tradición, no calza con la afir­
mación de R\lsker de que "casi Ml pue· 
de decir que el proceso de ~Iariza­
ción se llevó a cabo bajo el signo dc 
Fausto, y este \'ino a ser una especie de 
símbolo de la crlUca de las "i{'J:u tra. 
diciones", 

420. STEn: • .,..~", RODl:RT. La mlÍ.fica 
colonial en CoIombio. En RMCh, Ju· 
lio-Diciemhre de 1962. N.os 81-82. 153· 
171 . 

La música colombiana se inicia con el 
siglo XVI en Cartagcna y Se:' extiende a 
Bogol', Se. dan valiosas infonnaciones 
sobre los músicos de la calroul de es· 
ta ciudad, en especial de Fernándcz 
Hidalgo, que se califica como "eI mas 
importante compositor de Amerka del 
Sur en el Siglo XV¡J". En el e~tudio de 
StevellSOIl hay gran dominio de la bi· 
bliografía itldiana y manejo dc fuentes 
oriiinales. 

421. S-rr.:n: • ..;so:,<, R08~T. Música en 
Qllito. En RMCh, Julio-Dicicmbre de 
1962. N.os 81-82. 172·194. 

Con los franciscanos nameneos, lle­
gados en 1534, $e abre la historia de 
la música quiteña, que alcan7.a impor­
tante de5arrollo. Una figura sobresalien. 
te fue el mestizo Diego Lobato, maes­
tro de capilla; otras, el compositor Cu-
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tiérrex Fl'mindl'l: Hidalgo, que antoes 
puó por BogotD., y M anue! Blasco. Con 
,l,1 tl'rmina e! siglo XVII y e! auge muo 
~ic;¡1 quiterlO. El estudio fin aUn con in­
fonnacioneli sobre la mú~íca en 10, dos 
sl,1os siguientes. 

422. S,u, Al--vru:s. lA ulda musiaU 1'11 

la catcdrol de Lima duronte lo colonia. 
En R~lCh, Julio-Diciembre de 1962. 
N.os 81-82. 6-53. 

Cuidadosa monografia que parte con 
las normu sobre músic;¡ sacra upedi­
du en el primer Concilio de Urna de 
1.552, pasa, a l través de otr05 dOCl,men­
los, por I:u "constiludone§" de la ca­
pilla de mú'ica promulgada por el a r­
wblspo Bartolom,l, Lobo Cuenero en 
1612, que regirían hasta el siglo XIX, 
i'ie extiende al análbi5 de cada uno de 
los instromentm quc al1l .se empleaban; 
anola el repertorio de la canilla de mú­
ue;¡ y da noticias bibliográficas de se" 
compo!ilorl'$, tran5Cribiendo fragmentOll 
de partituras. 

423. TRIH:llLOOD, ALAN S. Tre, calas 
en el Rcnacimkmto f"ltJiícI. En AUCh, 
Primer y Segundo Trimestres de 1961. 
N.O, 121_122. 15-29. 

Si se admile la teoria del Renacimien­
lo como derivaci6n de la Edad Media, 
ron posibilidad de un humanismo erb­
liano, no puede a,..verarsc que España 
no tuviese Renacimlenlo. Y el autor 
proeba esla severacl6n a lravés del es­
ludio de tres figuras: "Antonio de Ne­
brija, humanbta elasleista easi a la ma­
nera italiana; Juan de Valdés, hum.nis­
t. cristiano al estilo de Erasmo ... y Ber­
nal Oiaz del Castillo, uno de los con_ 
quistadores de M,l,.dco". Nebrija manl­
fil'$ta fe en el destino de España, y el 
Renacimi~nto Hispano de esos momen­
tos: presenta como una de sus caracte­
rísticas ésta de que está impr~gnada la 
obra del gran latinl$ta. Valdés (qu~ se 

estudia a lra"h del Did/ogo dI' la Len. 
'¡IUJ) es un erasmbta que ,mM' ,1J)l'gaa 

l:rilerios de autoridad, y que busca CI)­

municación con capas amplias de b. 10-

cicelad, Por último, Bernal olu. es el 
hombr~ a quien la :n'entmll americana 
libera de muchas amanas dt visión, tn 
qui~n asoma el ideal de fama concebí. 
do según el palrón renaccnli.rta. Noobs. 
lante, sobreviven rn él fuertes rusos 
medievales. Como resumen: el Renaci. 
mienlo I'Sllailol es nacionalisl., con ~Ie­
menlos Iradiclooales, ecléctico y dioi._ 
mico. 

424. V~A, CARLOS. Un c6d1u jH!'_ 

nlano colonial del lig/() XVII. LA n¡ú_ 
rica en el Perú colonio/. En RMCh. Ju­
lio-Dici~mbre de 1962. N.gs SI·K!. S4-
93. 

So Imla de un códice musical, obra dd 
franci$Cano fray Crel:j:orio Dezuob. de 
pmible origen penÍl1!iular, que actuó,..o 
Cochabamb" en 1676 y luego en el Cu1-
00, donde murió en 1709. El códk:e 
contiene dleel5iele COIIlpo!iclones musi­
cales con Sil te:rto. Se recogC1l allí la! 
innuenclas de la época de Felipe IV. 
Hay transcripción de partilurn. 

d) HI STORIA DE LAS CIENCltl.S. 

425. HI'JlNANDO, TooYlw. La duo 
c,lpción de lo liebre am(¡r/lln ,lOr Ira" 
Diego L6pct Cogolludo. En RChH!o.l, 
Segundo Semestre. 1960. Vol. JI 11.28 
Láminu. 
~No oonlamos con niniuo dato ah­

solulllmente caraetemlico que pc:rmilll 
llfirmar el origen africano de la fiebre 
amari lla; pero es \"Crodmil". Fray Die­
go López Cogolludo. en liU ~lIúfDria 
del Yuu,nn" (1688) hiro la primera 
descripciÓn exacta de esta tnfermedad 
Se reproducen en fotocopia las páginas 
pertinenteS. 



e) I/1STORI." SOCIAL y ECONOMI­
CA. 

426. CAMPILLO y COSSlO, JOSE. Lo 
que hall en ElJXlña de m.ú 11 de me_ 
nen 1'6,a qtu!! sea lo que elebe Jet 11 no 
lo t¡IIC u. En RChHG, 1962. N.o 130. 
167-195. 

Obra Inédita del conocido economista 
e5pañol del ~iglo XVIII, pElra cuya pu_ 
blicación se hll utilizado una copia del 
Fondo Antiguo del Archivo Nacional 
de Santia¡¡::o. Está arre¡¡::lada en forma de 
abecedario, y en cada letra (lo publi­
cado no pasa de la A), Campillo sclíala 
las cosas cuyo nombre emple1.a por la 
letra respectiva y que, según el, faltan 
o $Obran en España. Dados esta forma 
tan extraña de exposición y el h~ho de 
que hasta ahora aparezca publicada sólo 
una pequeña parte, según parece, del 
total (a 10 cual se une una exposición 
b;:¡st:mte confusa) es imposible casi dar 
IIna síntesis del pensamiento que expo­
ne Campillo en estas p&ginas. 

Falta en esta publicación un prólogo 
que exponga en forma amplia el signi­
ficado de Campillo y de rus concep­
tos econÓmicos, que sirva para dar su 
verdadero valor a las p&ginas publica­
das. Igualmente, parece que hubiese si­
do canveniente una tarea previa de 
confrontación con alTas copias de la 
obra, para advertir y corregir errores y 
variantes. 

427. ENeIl'lA, FRANCISCO A. La edu· 
caclón econ6mica 11 el liceo. La reforma 
agraria. El momenla sociológico mun­
dial 11 len denino, de lo, pueblN hispa­
noamerlcol'lOJ. Editorial Nascimento, S. 
A., Santiago. 1962. 277 p&gs. 

Este libro de carácter sociolóa:ico, es­
t& constituido por las obras NuUfro In­
fericridad econ6mtca y La educacl6n 
ecoRÓmtca !I el liceo publicadas alrede­
dor del primer decenio del Siglo. Se 
han agregado algunos ensayos de la 
misma naturaleut y fecha. Al final se 

enC\lentra (p&gs. 236-277 ) el te'tto de 
una conferencia dictada en 1957, Que 
lleva como ¡[tulo El momento mundial 
!I ltn denilltn de 1m pue/¡/os iberoame­
ricanol. Tal ensayo histórico abarca, con 
amplitud de visión, el desarrollo de la 
civilizad6n ocddental en sus diferentes 
ramas, el problema de su enfrentAmien­
to actual con la fuena y el ¡¡oderru50s, 
y las condiciones poco adecuadas de 
nuestro~ paises americanos para Subsis­
tir frente a esta crisis, en ral'.6n de 
factores externos e internos que son 
analizados en estas p&ginas. 

428. VILLALOBOS, S~CIO. Conlra/Jflrl­
do ¡ranch en el Pacifico. Eu Rl , junio 
de 1961. N.O 51. 49-80. 

La subida ni trono de Felipe V pro_ 
duj<> la apcrtura de los puertos ameri_ 
canos a los barcos franccSCll ( Cl-dula 
de 11 de enero de 1701), lo que trajo 
como lÓgica COnSet:uencia el desarrollo 
del contrabando, tolerado a V~. In_ 
clu$O en OCllslones SIC concedió n algu­
nos barcos franceses permiso pala in­
troducir legítimamente mcrcnderías en 
America, como sucedió, por ejemplo, en 
1704 y 1712, en que los gobernantes 
del Perú actuaron en tal forma, por ra­
zones de orden militar. Sin embargo, la 
corte habla impartido en 1703 estricta) 
6rdenes pala impedir el comercio fran­
cés, órdenes que fueron reiteradas en 
múltiples ocasiones. En lo que se refie­
re a Chile, la infracción de C5as di~po_ 
sidones, fue frecuente, distinguiéndose 
algún gobernador, como Uztariz, flOr el 
provecho que de ello sacó. La gran 
afluencia de mercadería francesa pro­
dujo una bajn de precios, con la con· 
siguiente alarma de los comerciantes, 
no sólo chilenos, sino tambien peruallOS 
que eran los tradicionales proveedores 
de nuestro mercado. Y, al mismo tiem. 
po, el exceso de concurrenda produjo 
la quiebra de no pocos armadores fran­
ceses. En 1716 el rey de Francia prohi­
bi6, bajo pcna de muerttl, la navegaciÓn 
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al Pacifico, )' Espaiia envi6 una eJCua. 
drilla destinada a capturar todo batel 
{'()fltrabaooista. Al mismo tiempo, las 
autoridades penlana~ ~' chilenas tomamn 
serias medidas contra los contrabrmdi5_ 
taso Todo ello 10rró hacer "desterrar en 
gran parte el contraoondo francés". 

429. VIUJlLOIIO!I R., SDlCIO. El co­
mercio extranjero a fines ck lo domina_ 
deSn upoñolo. En Joumal of l.rlter.Ame­
rican Studies. Vol. IV. Octubre 1962 
N.o 4. Cairlesvlllc, Florida. 517-544. 

El {)ropóslto del autor es referirse a 
las diferentes medidas adminlsh"ntiva~ 
tomadas \lOr la corona espaiiola, en e! 
curso del siglo XVIII , "que ampliaron 
el horiZOlltede 101 oornerdantesespaiiQ. 
les y eriollosH

, haciendo abstracción dd 
Reglamento de comercio libre de 1178. 
s.: rcítere a Comp:lliía de Filipinas, crea­
da en 1785, cuyos privilegios dieron mu­
YOTes oportunidades para e! comercio de 
Chile)' Perú, )' en ¡eneral de América. 
Estudia las di\cnas disposiciones enea· 
min.ldu a liber.üzar el hifico mercan· 
til de~IIl\·OS yel sentido)' la aplica­
uón de la n.'lI1 orden de 18 de noviem· 
bre de 1797, que pennitió "'as expedi. 
ciones de efectos no prohibidos en hu­
quesnacionalesocx"tralljeros",sillque 
ello implicara pennitir el comercio con 
los e.:tranjeros, como más de una vez 
.se ha entendido. Recuerda que, en el 
hecho, el Rio de la Plata había llegado 
a con\'ertltiie en una plaza Intemacional 
eOD activo tr'fico )' ramificaciones mer_ 
cantiles Insospechadas, de las cuales 
aprovecharon 105 comerciantes ehUenos. 
Menciona, finalmente, los pro)'ectos de 
los comerciantes nacionales Miguel Ries. 
co (1805), )' Agustín Eyza¡uirre 
(1803) , que pretendieron aprovechar 
la favorable ~tuaci6n enstente. Tennl. 
na el autor diciendo que es preclJo lle­
gar a la coDClusión de que el monopo­
lio espaliol habla desaparecido mucho 
antes que el movimiento junthta de 
1810 le puSiese fin lea:al. ~La venlad t'i 

que el tni(lco ¡ouba de una libertad 
increíble y que si al tnifico le¡al se.il* 
ga el ilegal, realiu.do a l. 1m; del dr. 
con la connivencia de todos, es posihle 
alinnar que el mercado amerlt>ano ... 
provda ampliamente )' en forma muy 
superior . sus nece5idades". 

Este estudio, apoyado en flK'tltcs a 
menudo inmediatas, demuestra mu\­
buen conocimiento del tema, )' la con. 
dU5ión de! Mutar parece plenamente 
proooda. La importancia de tal conclu_ 
sión debe considerarse no !iÓlo en re­
lación con la historia económica, sino 
también con la historia politica, ya que 
el problema de las restricciones comer­
ciales se ha d tudiado a menudo elllre 
los antecedentes de la emancipadim_ En 
resumen, el trabajo de VilIaloboll e~ de 
un valor positivo innegable. 

VI. HI STO RIA REGIONAL y 

LO CAL 

430. CAIl.¡.r;,-·BoIS, RJCAROO )' FOII­
TIN, JOIICt; R. L. Lo incanón irtglcllll de 
1806 oU1a /.10' un oliciol de /o marnlO 
fra"ullI. En RChHC, 1960. N.· 128 
56-<)3. 

Se dan a conocer trozos de una reb· 
ci6n del oficial de la marina Picne Ce­
rard Cicquel, que tuvo ocnlón de co· 
nocer de cerca los sucesos de 1806, por 
hallal$C su barco en Buenos Aires .1 
momento de producirse la in\-aslón in· 
glesa. El manuscrito de CiequcllC en­
cuentra en el Archivo de la Manna, 
París. 

431. FONTANA, ESTE;B,U;. La expultldn 
de le» fe.ruUa.t de !lleooo:a ~ .NI tepe'­
CUftonu econÓmieaf. En RChHC, 1962. 
N.O IJO. 47.115. 

Trabajo basado en fuentes documen­
tadas que, comenundo COll la lleprl.l 
de los iesuita! a Mendoza, pasa pOI" el 
momento de la expulsión de la orden 
de esa ciudad, para dar cuenta despu6s, 
más que de las consecuencias econÓtlll-
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cas de ~ hecho, de las cuestiones ad­
ministrath"as a que dio oríK"en. Es digno 
de nota que. al crearse en 1771 la Jun­
ta \lllnicipal de Temporalidades de 105 
Cl'pulsos, pasó ella a depender, no de 
Chile, como correspondía, sino del go­
bernador de Buenos Aires, En cuanto al 
tema que anuncia el titulo del eShldio, 
sólo encontramos una afinnación que 
se habría deseado más e~layadll, en el 
sentido de que la enajenación de los 
bienes, bastante CIJllntiosos, del colegio 
de Mcudoza, favoreció a la "incipiente 
burgucsía qne pugnaba por hacerse ulla 
posición" ... De la pagina 97 a 115 co­
rren siete a~ndices documentales rela­
tivos al tema, tomados del Archivo Ce­
nl'ral de la NaciÓn, de Buenos Aires, )' 
del Archh'o Histórico de Mendoza. 

FOIITlN, JOIICE R. L. 
Vid. N.O 430. 

VIL B1BLIOCRAFIA 

432. MTlCAS, MiCu:t:L. SemblanZ/l de 
Cdngo,a. En A, Julio-Septiembre de 
lOO!. N.O 393. 5-46. 

Estudio biográfico, sintético, pero 
que centra muy bien al personaje en 
sus preocupaciones y sus actividades, 
t'Qmo también en el periodo en que vi_ 

\·i6. Obtuvo esta semblanza el Premio 
Nacional de Literatura de España, en 
1927. No se st:ñala si fue publicado con 
anterioridad. 

433. BATU.ORJ, MleuEL E. Docto, 
G,egario Maraii6n. En RChHG, 1960. 
N.O 128. 272.28!. 

Con 'noti\"O del fallecimiento del hu­
manista español. el R.P. BatUori escri_ 
be algunas pAginas, llenas de calor hu­
mano, ~bre el historiador de Antonio 
Pérez, de Enrique IV de Castilla, del 
Conde Duque de Olivares y dt' tantas 
otras sugerentes figuras. 

434. PmevERT, ANTONIO. /oaqufn Af· 
bar,!!n. En AChHM, Segundo Semestre 
1960. Vol. 11. Santiago. 29-36. Umi­
o,. 

Al cumplirse el centenario del naci_ 
miento del médico hispano_cubano, Joa­
quín Albarrán, recuerda su figura su 
colega español Puigvert. A1barr&n es­
tudió en Barcelona y París, estnolecién­
dose en definitiva en esta ciudad. Se 
distinguió especialmente ('11 la medici­
na de las vías urinarias, sohre la cual 
publicó obras de gran importancia Jo' 
a cuya cirugía se dedicó en fonua pre_ 
ferente. Fue titular de 111 Cátedra de 
Vías Urinarias de la Universidad de Pa­
rls, en el Hospital Nedter, desde 1906. 

D. HISTORIA UNIVERSAl.. NA­

CIONES NO H ISPANOAME­
RICANAS. 

435. BAf\AHONA, ROBERTO. Italia, cuna 
de la anatomÚl pala16llÍCa. En F. Primer 
Trimestre de 1002. N.O 33. 38-50. 

" ... ltalia tuvo una tradición anatómi_ 
ca que no logro igualar llingún pai~ eu­
ropeo. No hubo un solo descubrimiento 
médico hasta el si¡ lo XIX Que no estu_ 
viera vinculado a la ciencia médica ita­
liana". y después de sentadas estas pre­
muas, el autor presenta un rápido pano­
rama del desarrollo de la anatomía pa­
tológica en la península itálica, hacien­
do notar el e)ftenso empleo en ella de 
las autopsias desde,más o menos, el año 
1000. La Escuela Ml!dlca de Salema tl1-
va mucha parte en el desarrollo de esta 
práctica. Sobresalen, en el campo de es­
ta rama de la medicina, Andrés Vesauo, 
flamenco de origen alemán, pero fonna­
do en Italia, que destruyó con su in_ 
fluencia y sus discípulos "el dogma de 
la infalibilidad de Galeno", MarceJlo 
Malpighi (1628- 1694), y C iovanni Bat_ 
lista Morllan!, cuya famolÍsima obra De 
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ted¡bu, et ClI'tiIÚ lIIorborulll pn anolo· 
men Indogalú apareció en 1761. AIre· 
dedor de tOO05 dios hay una variada 
gama de seKUidores, que hizo que la 
anatomía patológica Italiana merecielll 
sitial de honor. 

436. BECERRA SCJlMIDT, CUSTAVO. AI­
SUfllJ.fallOlollímenl feel pt'1l,ft'lnliento de 
Schcpenll6uer " el romantlCÜluo mu.n_ 
col. En AUCb, Primer y Seaundo Se­
mestres de 1961. N.u, 121_122. IOS-
112. 

~ ... el romanticismo, .wlgun Schopen. 
bauer, es algo más que una tendencia 
filosófica, un estilo artístico o una fonn! 
ocasional de vida; es mucho m.u que 
eso, es un conjunto importante de pro­
piedades del individuo que son slgnifica­
tivu en su conducta. Por eso es que, 
mientras baya humanidad, habr' rom'n­
tioos". 

437. CASTILLO, H Ol>fEAO. l..o literalu_ 
fO chUeoo en lo.r Enooo, Unida. de 
Amérial. Eruayo Bibliográfico. En 
AUCh, Cuarto Trimestre de 1961. N.o 
124. 1.57_178. 

Recopilación biblio¡r'Hca que es con_ 
tinuaciÓll de la publicad:a por el au tor 
en el N.'" 113 de los Anale •. Comprende 
el periodo 1958-1959, m's una "Adden­
da" de fichas omitid" en la anlerior 
blbliograHa. Se sia:ue la numeración co­
mem:ada en ésta, desde la pieza N.~ 
884 hasta lIe¡:-ar a la número 1263. Las 
secciones de la bibliogrnfia son las si­
guientes: Antologías y cola-cloncs; Tm_ 
duceiones; :\Ionografías¡ Historias Iite_ 
ilirias y diccionarios; Articul05 de crí­
tica literaria; Tesis doctorales; resei'ias 
de libros. Sigue un ¡ndice de autores, 
traductores y editores y otro de la! obra, 
de autores chilenos recogidOll en la bi. 
bliografías. 

438. CKATE,..V, CUILt.t:I\WO_ Napo_ 
león 11 lo medlcioo. En AChHM, Segun­
do Semestre 1960. Vol. 11. 1.57-168. 

ArtIculo de divulgaci6n. llrieo y 
de50rdenado, en que se hnbla d~ ,I¡u­
nas enfermedlldes de Napoleón, de Io:s 
médicos que 10 ~ir\'icron y de "¡unlS 
medida! tomadu por aqu~l ~n rebci6n 
con el desarrollo de la ciencia médica. 

439. ETCllnlARAY, AOCII.ro, 5S.ce 
Historia de lo calcqued,. Ediciones Pau_ 
linas, Santiago. 221 p&gs. 

l'allorama del desarrollo de las for­
mas de ensei'i:lIlU de la fe cat61ica, 
desde 105 tiempos apostólicos hastaai'iol 
recientes. 

440. CVNCUr.., Huoo. Q!org K4~/. 
midico, farmadutlco " naluro/Uta mo­
rauo. En AChIlM. Segundo 5eJ~,tre 
1960. Vol. 11. 169-174. 

Kamel fue un reli¡:;ioso jl'suita m01'1l­
\'0, enviado pOr sus superiores en 1687, 
11 Ins islas Filipinas. IInbla hecho estu­
dios médicos y farmacéuticos, y en M~_ 
nila pudo instalar una fannacia ql1~ le 
dio campo ¡lara realizar estndios y des­
cubrimientos de importancia. La came­
lia fue ooutiUld:a con ese nombrl' por 
Linneo en honor del jesuita. 

Articulo de divulgación. 

0141. HAT'l.n:o, Ihtl.-.... l,IT. l'n tKlnre 
cimil'Hlo del fJfoblcma del IHmoco FU 

Ia.r litcrolurllS fm'Ulnctl. En AUCh, 
Cuarto Trimestre de 1961. N." 124. 301-
35. 

Estima, en contrapo.~¡ci6n con otros 
autores, qUt! "existe un estilo b~1TOCO 
de los paises romlinicos y católicos de 
Europa duronte el siglo XVlr, confi_ 
gurado por una serie de ra~gos inlerio­
rt'!i y exteriorcs. 

442. IRIBARREIo; CII~I\I.I"', JORCE. lA 
di~"ión muntli4/ tle tu, CNfummtl 

deforroonw,. N~OI aporte, robre el 
poblamientu de América. En AUCV. 
1959. N.~ 6. 199-215. 

El autor hace un rep:lso, por todos 
los continentes, de la OOlitumbre de 101 
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pueblos primitivus de alterarse el labio 
o la cara, y de introducirse en ellos ob­
jetos extraños. El mayor :l.mbito de apli­
cación de este uso est:!. constituido por 
Afoca y Asia. En América también se 
ha podido observar esta pn.clica el1 
muy e_(tensas :!'reas. Cree el autor que 
el estudio de ella puedo servir para il1_ 
dicar el camino seguido por las imigra­
ciones paleo-asi:l.ticas que poblaron la.~ 
tierras americanas. 

443. KRcDS WILC1ENS, RICARDO. Na­
poleón 1 11 $U significado hist6rico. En 
AUCh, Cuarto TrimO!itre de 1961. N.O 
124. 23-33. 

Sinteti7.a el autor la importancia do 
Napoleón en la historia europea y oc­
cidental. Hace presente cómo, siendo 
hijo de i:l revoluci6n, "reanud6 viejas 
tendencias de la historia francesa". Re­
sume el significado de su labor interna 
y de su actuado" exterior, como tam_ 
bi~n las causas de su denota, que se 
derivaron tanto de sus condiciones per­
sonales como de nuevas fuerzas que ca­
menzaron a actuar en Europa: el ideal 
nacional, el pensamiento romántico. Pe­
ro, a pesar de esa derrota, en "Francia 
la administracion, la justicia yelejérci­
to descansan llasta la fecha sobre sus 
reformas. La modernizadon de Españ:!. 
y los movimiento! nacionales de Italia 
y Alemania tuvieron en él su origen". 

444. l.t:n:Ln:R, ALFONSO. LD música 
11 el cristianismo. En RMCh, Julio-Sep­
tiembre 1961. N.O 77. 15-23. 

En Hoeas generales se C5tudia el pro­
ceso que hace que el cristianismo, como 
actitud general del hombre, se refleje 
eola creaciooartistica,yseseiíalanlas 
grandes etapas y características de este 
proceso. 

445. LUCIOl.l, ~tARJO. El conde de 
Cavour 11 Úl unidad ilalians. En A, Oc­
tubre-Diciembre 1961. N.O 394 40-61. 

El embajador de Italia en Chile h:!.ce 
una semblanza del forjador de la Ulli­
dad de su patria. 

446. MUSICA y RP.:UGION. En R~ICh, 
Julio-Scpticmbre 1961. N.O 77. 3-14. 

Reseña brevísima del desarrollo de la 
música religiosa, con especial hincapié 
en las disposiciones de I:!. Iglesi3 Catoli­
C3 sobre la materi3, y en la evoluci6n 
del actual movimiento religioso en Chile. 

447. OVIEOO, CAVADA, CARLOS, O . de 
M. El Concilio Vaticano J. En F, Ter­
cer Trimestre de 1962. N.O 35. 72-85. 

Texto de una conferencia pronuncia­
da en I:!. Universidad C:!.t6liea de Chile. 
El antor nos presenta el ambiente his­
t6rico que rodeo la preparación del Con­
cilio, describe la forma corno ésta se 
realizó y el desarrollo mismo de la reu­
nión. Al final de esta útil síntesis re­
cuerda los intentos anteriores al de s.s. 
Ju:!.n XXIII encaminados a la convoca­
ei6n del COllcilio Vaticano 11. 

448. P:EII.ElRA SA1.AS, EUCENIO. El 
pintor austriaco José Sellem¡ (1824-
1875). En BAChH, Primer Semestre de 
1961. N.O 64. 5-12- Lámin:!.. 

Selleny formó oarte, como ilustrador, 
de la expc:dicion científica de la fraga_ 
ta Nooaro, que estuvo en Chile ell 
1859. De los 542 esbozos trazados por 
Selleny durante la cxpcdiCion, que du­
r6 más de dos a¡íos, se conocen, direc­
tamente, o por medio de reproduccio­
nes, 12 referentes a Chile. De Jos ori­
ginales se conservan tres en la Colec­
ción Albertina de Viena, y uno (que se 
reproduce) , en poder de don Cermán 
Vergara Dono~, en Santiago. Las re_ 
producciones ap.:l reccn en el libro del 
Dr. Cad van Seherzer, ReIJe der Os_ 
lerrelchiUihex fregalte Nooara, apareci­
do en Viena en 1868. 

Para Pereira, Selleny es "una perso­
nalidad representativa del romanticismo 
en transidon". 
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449. PROCIIELL A., M. CIUSTlNA. El 
prote#antimlO, .rtI mú,m:a 11 17Iú..ric06. En 
RMCh, Julio-Septiembre 1961. N.o 77. 
39-51. 

Resumen d~ la actitud ante la milSlc3 
de los Innovadores (Lutero, Zwlnglio, 
Calvino) y del sentido que la música 
tiene dentro del culto protestante. 

450. ST.ECJoIMER ROORlcUEl., )UA.~ 

Luu. IIl$torlo del derechn afem6n ¡w,l_ 
g\.lo delde el perlodo primitivo hallo 
1806. Editorilll Uni\'t:rsitaria, S.A., San_ 
tiago. 1959. 190 págs. 

Memoria de pmeba pan la licencia_ 
tura en derecho. De ella dice el autor: 
"No he pretendido realizar un trabajo 
original, silla más birn una síntesis como 
pleta de lo~ periodos e ¡nstituciones, de­
dicando todo mi esfucno a la recopi· 
lación. sistematizaciÓn y aposición de 
la materia". Si bien se puede dudar res­
pecto a (¡ue lo síntesis sea completa, la 
obra puede servir para quienes quienn 
dar una oteada al derecho ¡enninico. 
El auror tennlna su resumen en el DIO­

mento de la fonnacl6n de la Coofede­
ración del RMn, y la desaparición del 
Sacro Imperio. 

-451. Tol.Ou, LOON, O.S.B. PlOble. 
mlitie4 de la actual inve"lgocídn gTe. 
gOMOll. En RMCh, Julio-Septiembre 
1961. N.O 77. 67-81. Conelusión en 
RMCh, Octubre-Diciembre 1961. N.O 
78.27-48. 

Desde el aspecto hj¡¡t6rico interesa el 
punto pnmero, en que se estudia, a la 
luz de las recieotes investigaciones, el 
problema de los orlgeoes del cauto gre_ 
goriano. 

452. Vu.uc.u },t"TKInI, BELTRAN. 
Qvmrlln, un camino en el duiertQ. En 
AUCh, Primer y Segundo Semestres de 
1961. N.O 121-122. 56-73. 

Estudio sobre el significado deb f •• 
mosos manuscritos del Mar ~Iuerto. 
Asevera (Iue el grupo religioso de Qum_ 
lin ha ejercido influencia en Las in •• 
titudones y en las formulaciones sobre 
el cristianismo, lo que 00 obsta 1 que 
haya entre ambos "numerosas difem.. 
cías que. a menudo, no $Ólo distinguen 
a ambos movimientos WtO que los sitUan 
en posicione) antagónicas". Esto $ÓIo 

basta para establc<.'Cr que lO!! "emprk­
titos~ no fueron mecániros, y que, por 
lo tanto, habia en el cristianismo algo 
que podríamos llamar "principio selec­
tivo" que le pennitia asimilar y hacer 
!illYOS c.ertOli elemcnt05 de Qumtin y 
rechaz.ar ouos~. La diferencia funda­
mental e"\rá en (¡tle la comunidad d~ 
Qumr.in ,¡vía en la espera de la manl. 
festaci6n del poder dhino pan llevar a 
cabo su desillnio salvador, al paso que 
para los cristianos Dios ya se ha ma· 
nifestado a través de su Hijo, y la pie· 
nitud de 105 tiempos ha comenzado. En 
cuanlo al "Maestro de lusticia", $U 1M, 
pel no diferla en !illstancia del que ha. 
bían d~peñado los profetas de ].s, 

rael,alpasoque)esús(conelcuallle 
ha pretendido identificarlo) es el cen· 
tro del reino mesiánico. En ~sumen. 

afirma. se confirma \lila vez más el en_ 
raiutmiento hlst6rico judlo del eri5tia· 
nismo. y su irreductible originalidad 

453. WUID.A.·m, R~IlIE:!lT(). O.S.B 
El druroo litúrgico en la Edad Mtdia 
En RMCh, Julio-Septiembre 1961. N,o 
77.52-80. 

"Ese Instinto inherente al hombre de 
la representación dramática siempre ha 
encontrado un cauce de expresl6n en la 
liturg¡a~, Se señalan las diversa~ eupas 
de dramatizaci6n de los elementos de 
la liturgia, hasta el desaparecimiento del 
drama litúrgiCO propiamente tal 
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